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1.-INTRODUCCION

Hace ya más de un siglo que E, Meyer (1) se

refirió a la "época de transición" (übergangsreit) que en la

historia de Egipto se extiende entre fines de la dinastía VI

y mediados de la XI, y que se conoce hoy como Primer Período

Intermedio. También con su descripción de esa época fijó las

características centrales que la historiograf ía posterior

aceptaría y desarrollaría, casi sin discusión, hasta el

presente.
En primer lugar, el final de la dinastía VI como

el comienzo del Primer Período Intermedio no es hoy aceptado

universa1mente . Algunos autores, siguiendo a von Beckerath

(2) y apoyándose en el argumento que las listas reales

egipcias, especialmente el Papiro de Turin, señalan un corte

a fines de la dinastía VIII significando el cierre de una

época y otras ignoran aun todo el período herac1eopolitaño,
limitan al Primer Período Intermedio a la época en que se

rompe la continuidad de las dinastías menfitas "legitimas",

i.e. la época posterior a la dinastía VIII, época en que los

nomarcas de Heracleópolis asumen la dignidad real y la

capital se translada a su ciudad de origen, al sud de

Menfis. El Primer Período Intermedio comprendería entonces,

según estos autores, la dinastía IX— X herac1eopo1itana y

comienzos de la XI hasta la reunificación de Egipto por

Nebhepetra lientuhotep II, a mediados de la XI.

Si se busca caracterizar brevemente al Primer

Período Intermedio se puede decir, en forma inmediata, que
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es una época de crisis, la primera gran crisis de la

historia de Egipto. Es una época en que el orden político,

económico y social establecido firmemente durante el período

anterior, el Reino Antiguo, se rompe. Es ajustándome a esta

descripción del Primer Período Intermedio como una época de

crisis que adopto, en este trabajo, los límites más

tradiciona1es , porque la ruptura del viejo orden se produce

a fines de la dinastía VI y la crisis comprende la suipuesta

dinastía VII de Manetón de los "70 reyes que gobernaron 70

días", la dinastía VIII todavía de reyes menfitas, la IX-X

heracleocol itana y los primeros pasos de los nomarcas

tebanos fundadores del Reino Medio.

Diversos problemas plantea al historiador el

estudio de esta época. En primer lugar, problemas

relacionados con la cronología del período que pueden

introducir una variación de décadas en los límites estimados

y cuya solución afecta a toda la cronología de Egipto del

tercer milenio.

En segundo lugar, problemas relacionados con las

fuentes, que afectan la reconstrucción de la historia de

este período. El número escalo y las carácter ísticas de las

fuentes con qLie contamos, de las que sólo se puede obtener,

en la mayoría de los casos, una visión parcial,

condicionada, de un aspecto o de un momento de la historia,

las dificultades que ofrece la interpretación de esos mismos

textos por lo general fragmentarios y de traducción

problemática, dan lugar a una multiplicación de las



hipótesis y hacen a los intentos de reconstrucción

cuestionables .
Por último el funcionamiento de los gobiernos

locales y sus relaciones mutuas y el planteo de cuestiones

vinculadas con los agentes y la naturaleza de las relaciones

de Egipto con las regiones vecinas de Asia y Nubia, son

temas importan tes para 1a ova 1uación de 1as nuevas

condiciones creadas por la ruptura de la organización del

Estado ocurrida a fines del Reino Antiguo.

Más allá de los planteos destinados a dilucidar

cuestionas puntuales, el problema central que este estudio

intenta abordar es el de determinar el carácter del régimen

politico que se establece en Egipto durante el Primer

Periodo Intermedio y sus implicancias para el sistema

económico de redistribución vigente durante el Reino

Antiguo. Periodo ele crisis y de transición entre dos épocas,

el Primer Periodo Intermedio se extiende entre el Reino

Antiguo, en el cual un régimen absolutista y burocrático,

basado en la docrina oficial del gobierno de un rey—dios

alcanza su madurez , y el Reino Medio en que el sistema

politico se recompone apuntando a reproducir el modelo de la

época de oro elel Reino Antiguo.

Una constante en las descripciones y estudios

egiptológieos sobre el Primer Periodo Intermedio, a partir

del siglo pasado y de E. Meyer precisamente y que subsiste

hasta, la década del ochenta, ha sido su caracterización como

un "periodo feudal". Pocos egiptólogos, en época reciente
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han observado esta caracterización tan comunmente empleada.

W.F. Edgerton, en un breve articula, parte de un estudio de

conjunto aparecido en 1965 sobre el feudalismo como sistema

político y su posible existencia fuera de las sociedades de

Europa occidental (3), advierte que los egiptólogos que han

aplicado el término "feudal" a ciertos periodos de la

historia de Egipto han querido significar con él "periodos

en que los poderes más importantes del gobierno descansaban

en manos de la 'nobleza' territorial o local, que debia sus

posiciones usualmente a la herencia y en que el gobierno

central era, ya sea inexistente o no podia controlar

cornp 1etamente a las autoridades locales". Para Edgerton las

instituciones descriptas como feudales en Egipto, y no sólo

las del Primer Periodo Intermedio sino otras de época

posterior, "no fueron verdaderamente feudales" (4). Helck y

Kemp (5), más recientemente, en sus descripciones del Primer

Periodo Intermedio ignoran toda referencia a .lo "feudal".

Caracterización válida, resultado de una

construcción "a priori" de la historiograf ia europea sobre

los modelos conocidos de? la sociedad occidental o uso

inadecuado y superficial de la terminología histórica son

alternativas a las que se intenta dar respuesta en este

e?studio .
Una última aclaración concerniente a la forma de

empleo de las fuentes. Siendo los problemas de

interpretación de los testos y la valoración del lenguaje

empleado en ellos un factor de primera importancia para el



esclarecimiento de las cuestiones históricas objeto de este

trabajo, se? ha partido, en todos los casos, del análisis del

texto jeroglífico disponible a través de las publicaciones

de las colecciones de fuentes, como los Urkunden, la

publicación de Clére-Vandier sobre los textos del Primer

Período Intermedio, de Goedick.e sobre los decretos reales

del Reino Pintiguo, de los textos de las tumbas de los

nomarcas por la Egyptian Exploration Fund y de pub1icaciones

individuales de textos de distinto carácter. En general , he

seleccionado y adoptado, con las variaciones que he creído

necesarias, las traducciones críticas más recientes de

Goedicke de los decretos reales, de Lichtheim para los

textos literarios y de Schenkel para estelas y otros textos

del Primer Período Intermedio. Parte de estos textos han

sido incluidos en e 1 Anexo documental. Algunas traducciones

de fuentes como por ej ., los textos de las tumbas de los

nomarcas de Asyut, fueron discutidos en su momento con el

Dr. A .Rosenvasser , siempre cuidadoso de la exactitud en la

interpretación y del empleo del lenguaje más preciso, para

quien guardo el recuerdo de mi mayor gratitud. Agradezco

también a la Dra. P. FuscaldcJ su apoyo constante y al Dr. R.

Leprohon de la Universidad de Toronto el haber leído este

trabajo en su forma original y las invalorables sugerencias

que me estimularon a ampliarlo a su presente forma.
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No existe mención, en la documentación existente,

de dato sotíaco anterior al Reino Medio que fije la

cronología de Egipto durante el tercer milenio (6). Para la

cronología del período arcaico y del Reino Antiguo los Anales

de Palermo (7), el papiro de Turin (B) y Nanetón (9), proveen

la información básica, complementada por datos procedentes de

otras fuentes. Hay, sin embargo, incertidumbre en cuanto a la

duración de algunos reinados, pero los cálculos más recientes

coinciden básicamente con las cifras totales del papiro de

Turin (Col. IV, 1. 17; Lam. I) para las dinastías I a VIII:

955 años.

La adopción de un determinado criterio

cronológico para el Primer Periodo Intermedio constituye uno

de los factores condicionantes más importantes para la

cronología de Egipto en el tercer milenio a.C.. El problema

central que presenta es, fundamentalmente, el de la relación

temporal entre la dinastía heracleopolitana IX/X y la

dinastía XI tebana.

Si se acepta que a la dinastía VIII se sucedieron

en forma simultánea y totalmente contemporánea la IX/X y la

XI, la duración total de Primer Período Intermedio se acorta

a poco más de un siglo . Si se acepta, en cambio, que la

dinastía IX/X de Heracleópolis sucedió a la VIII y gobernó

por un lapso de tiempo hasta el surgimiento de la XI, la

duración del Primer Periodo Intermedio se alarga
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considerad1emen te . La carencia de datos confiables sobre la

duración del período herac1eopo1itaño justifica las

especulaciones al respecto.

fiólo el papiro de Turin y Manetón registran el

período herac 1eopo1itaño . Las listas de Saqqara, Abidos y

Karnak lo omiten, como omiten el período hicso y la época de

E1 Amarna ( 10) .
Los datos de Manetón conservados a través de

Sexto Julio Africano y de Eusebia, no son coincidentes con

los de los fragmentos conservados del papiro de Turin: 19

reyes y 409 años para la IX dinastía, 19 reyes y 185 años

para la X, según Africano; 4 reyes y 100 años para la IX, y

los mismos números para la X según Eusebio (11). La tradición

conservada por ellos es una deformación de la tradición

original, como puede verse si se la compara con la conservada

por el papiro de Turin.

El papiro de Turin (col. IV, lin. 18 hasta col.

V,lin. 9; la suma en la lin. 10 esta destruida. Lams. III y

IV) habría dado una lista de 18 reyes con sus años de reinado

y la suma total, si se hubiera conservado completo. Ivinguna

división interna permite justificar la existencia de las dos
N

dinastías herac 1eopo11tanas -la IX y la X- de Manetón (.12).

Sólo siete de los nueve nombres de la columna IV

pueden parcialmente reconstruirse y parte de uno de los

nueve nombres de la columna V es legible. Ninguna cifra

parcial o total se ha conservado. Se conocen nombres de reyes

herac1eopolitaños , no coincidentes con los de las listas, por



bu mención en monumentos y en textos literarias, pero

datos sobre la duración de sus reinados (13).

Contando sólo con los totales de Mana ÿ v-

mencionados más arriba para el período herac 1eopo 11taño ,
no pueden ser aceptados como válidos, al menos sin un intei. '

de inter pretación, el principal problema cronológico

Primer Período Intermedio consiste en establecer si ~

dinastía XI fue contemporánea de la IX/X, ya que sobre 'í •

primera existe un dato cierto acerca de su duración, provis *

por el papiro de Turin (Col. V, 11. 12-17. Lam. III).

Sólo la lista de Karnak y el papiro de Turin Á-r,,-.

conservado nombres reales de la dinastía XI anteriores

Mentuhotep II (14). Por el papiro de Turin conocemos los año-

de reinado de cuatro de los seis reyes de la dinastía XI y >• /

total para la dinastía, 143 años (15):

Col V, 1. 14 ( Wahankh Antef) 49

1. 15 ( Nakht-neb-tep-nefer Antef) 8

1. 16 (Nebhepetra Mentuhotep) 51

1. 17 (Sankhkara) 12

1. 19 Total: 6 reyes. Total de años: 143.

Considerando como fecha de comienzo de la
í* •

dinastía XII el año 1991 a.C. (16), la dinastía XI habría

comenzado a gobernar en Tebas en el 2134 a.C..

En este punto, la respuesta al problema de la

contemporaneidad de las dinastías IX/X y XI es crucial para

determinar la duración total del Primer Período Intermedio.

Para von Beckerath (17) y Helck (18), i-*
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dinastía XI sigue inmediatamente a la VIII, y comienza junto

con la IX/X . El argumento decisivo para ellos es el hecho

que algunas fuentes señalan que los reyes de Herac1eópo 1is

en ningún momento gobernaron todo Egipto: sus nombres no

figuran en las listas de Saqqara, Abidos ni Karnak y el valor

de la inscripción en la región de la primera catarata

mencionando a Meríbra Khety , que habría probado la expansión

de Heracleópolis hasta esta zona, es ahora negado (19).

Otros argumentos indican, sin embargo, que

existió un espacio de tiempo entre la dinastía VIII y la XI,

durante el cual la dinastía IX/X gobernó sin una oposición

organizada: el número de nomarcas que se suceden en algunas

provincias del Alto y Medio Egipto y que son anteriores a la

dinastía XI, y la evolución de los estilos en los monumentos

y en la escritura, así lo prueban (20). Brovarski (21) le

atribuye 37 años a las dinastías VI I-VIII y entre 50 y 80

años a la primera época heracleopolitana anterior al

surgimiento de la dinastía XI. Schenkel (22) y Hayes (23

atribuyen al lapso entre la VIII y la XI 30 ó 40 años. Barta

(24) propone 49 años para la IX dinastía, madif icando las

cifras de Manetón de 409 a 49. La división del período

heracleopolitano por Manetón en dos dinastías sería

significativa -según Barta- porque señalaría el hecho que

sólo la X y XI fueron contemporáneas (25).

No contando con documentos históricos que

permitan despejar los problemas planteados, el estudio del

desarrollo de los estilos de algunos monumentos, por ej ., las
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estelas procedentes de una misma zona, permite establecer la

existencia de grupos de ellas que comparten características

afines y que representan momentos en el desarrollo de estos

monumentos, a los que es necesario atribuir una duración

determinada. El estudio de este material procedente de Naga

ed-Der refuerza las conclusiones de Hayes, Schenkel, Barta y

Fischer en cuanto a la existencia de un período de una o dos

generaciones durante el cual la dinastía IX/X gobernó un

Egipto al menos parcialmente unificado; no sabemos qué grado

de dominio ejerció sobre el Sud.

También el desconocimiento sobre la duración del

período comprendido entre fines de la dinastía VI y comienzos

de la época herac1eopolitana , incide en el total general para

el Primer F'eríodo Intermedio.

Quince nombres de reyes de las dinastías VII y

VIII están registrados en la lista de Abidos (26) y están

precedidos por quien, según Manetón , cierra la dinastía VI,

Menkara (No. 41), la Nitocris del papiro de Turin (27), y

seguidos por Nebhepetra Mentuhotep II (No. 57) de la dinastía

XI .
El papiro de Turin registró sólo cinco nombres

>• ÿ

después de Nitocris, que constituirían la VIII dinastía (28).

Es evidente que la lista de Abidos incluyó reinados efímeros,

no reconocidos por el papiro de Turin; probablemente algunos

de ellos están englobados en los ó años wsf , "faltantes" , que

figuran después de Nitocris (29) .
La suma total del papiro de Turin para las
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dinastías Vl-VIII, de 187 años, 6 meses, 3 días, permite,

deslindando la duración de la VI - aproximadamente 165 años

(30), el cálculo del período total de la VII-VIII: 22 años y

medio ( 31) .
Las cifras conservadas por el fragmento 61 del

papiro de Turin y por los monumentos para algunos de los

reinados de la dinastía VIII revelan la inestabilidad básica

de esta época y son un argumento de peso en contra de los que

sostienen que estos reyes menfitas fueron capaces de gobernar

de manera efectiva:

Col IV (Fr¿ig. 43), 1. 10 'Ib 2 años, 1 mes, 1 día

1. 11 (Nfr-k3w-r ' ) 4 años, 2 meses, 1 día

1. 12 (Nfr-k3w-hr) 2 años, 1 mes, 1 día

1. 13 (Nfr—ir— k3 -r ' ) 1 año 1/2 (32)

En conclusión, la determinación de la duración

del período herac 1eopolitaño es el punto central de la

elección de una cronología corta o larga para el Primer

Período Intermedio: un poco más de un siglo (33) o el doble

de ese lapso de tiempo (34). Los estudios más recientes sobre

la sucesión de los nomarcas en las provincias del Sud y del

Eqipto Medio y el desarrollo de los estilos en los monumentos

y en la escritura apoyan la hipótesis -a la que suscribo- de

un espacio de tiempo que excede el siglo y medio para el

periodo comprendido entre fines de la dinastía VI y la

reunif icación de Egipto por Mentuhotep II (35).
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3 • -LA HISTORIOGRAFIA MODERNA Y EL PRIMER PERIODO INTERMEDIO.

La historiografía moderna sobre el Egipto faraónico

nace en el siglo XIX con el acceso a las fuentes indígenas,

que es el resultado del desciframiento de la escritura

jeroglífica por Champollion en 1822. A partir de ese momento

y hasta el último cuarto del siglo pasado, los esfuerzos se

concentran en confirmar los resultados del trabajo de

desciframiento y en extender el conocimiento de la lengua;

en la publicación de fuentes y monumentos, como resultado de

relevamientos generales como el efectuado por Champollion

(36), el de la expedición de Lepsius de 1842-45 (37) y los de

Dumichen (38) y del trabajo arqueológico del Service des

Antiquités de l'Egypte, creado por A. Mariette y que ha

publicado los resultados de sus primeras excavaciones en

Abidos (1869-80), Karnak (1875), Deir el-Bahari (1877) y

Dendera (1870-75), y en el establecimiento de una cronología

básica sin la cual una historia coherente de Egipto era

imposible (39).

Las primeras historias generales y comprensivas de

Egipto, que hacen ya uso de la enorme riqueza de fuentes que

el desciframiento de la escritura jeroglifica puso en manos

de los historiadores, son obra de representantes de las

escuelas alemana y francesa que hasta entonces habían

liderado el trabajo en Egiptología: Maspero (40), Brugsch

(41) y Wiedemann (42). En estas primeras historias los
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períodos de apogeo, el Reino Antiguo, el Reino Medio y la

época del Imperio, son tratados extensamente y el período

comprendido entre fines de la dinastía VI y el comienzo de la

XI es brevemente descripto.

Posteriores y en lengua inglesa son las historias

de Petrie (43) y de Breasted (44).

La descripción del período que se extiende entre

fines de la dinastía VI y mediados de la XI como un período

de transición y de Egipto como un estado feudal está

claramente hecha, por primera vez, por Eduardo Meyer, en

1884, en Geschichte des Altertums (45). Como causas del

cambio del sistema político Meyer señala: el aumento de la

propiedad de la tierra en manos de las grandes familias de

funcionarios a través c'e las donaciones reales, la herencia

de las funciones en la administración de los nomos y la

concesión de inmunidades que creó dominios de manomuer ta .
Egipto, dividido en principados, adquiere - según Meyer— una

fisonomía semejante al imperio carolingio del siglo IX (46).

Este periodo feudal se cierra definitivamente -según Meyer—
durante la dinastía XII.

Para Meyer, el término Edad Media es un concepto,
s

un "estado de cosas" que supone condiciones económicas,

políticas y sociales, que se define a partir de la Edad Media

europea, pero que se puede aplicar a períodos en el

desarrollo histórico de otros pueblos y de otras épocas. La

utilización de ese concepto y de la terminología relacionada

con él tiene por objeto lograr una mejor comprensión de esos
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períodos, pero teniendo en cuenta el carácter singular de lo

histórico. Meyer es un critico del positivismo y de la

historia sociológica de fines del siglo XIX; reivindica como

el objeto propio de la historia el hecho en su individualidad

y valoriza el azar y el libre albedrío frente a lo

recurrente. Para Meyer no existen leyes en la Historia, sólo

desarrollos predecibles, pero no inevitables y nunca

idénticos (47).

La Historia de Meyer, de gran influencia en la

historiograf ía del Cercano Oriente Antiguo y de la Antigüedad

clásica se conoce y difunde en Francia a través de la

traducción de A. Moret, quien traduce también su ftqy ptische

Chronoloqie (48) donde plantea la cronología "corta" de

Egipto que fue adoptada por Moret y Breasted.

Es A. Moret, en El Nilo y la civilización egipcia

(49) y en Histoire de 1" Orient (50), quien desarrolla con

amplitud, apoyado por sus estudios sobre los textos legales

del período (51), la historia de la transición entre el Fveino

Antiguo y el Medio, siguiendo las líneas de la descripción de

Meyer y de un modelo feudal. Según Moret, cuando el culto

solar se convierte en culto dinástico en la dinastía V, se

acelera el proceso de entrega de tierras y la concesión de

inmunidades perpetuas que se había iniciado con los cultos

funerarios reales; así se crea, en esa época, un orden feudal

de origen sacerdotal, una aristocracia hereditaria a la que

el ejercicio de los derechos religiosos ha conducido a la

propiedad de la tierra y a la influencia política, y más
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tarde, cuando las concesiones se extienden a la

administración de los nomos en la dinastía VI, un orden

feudal constituido por noinarcas (feudalismo sacerdotal y

feudalismo provincial, según Moret).

En la reconstrucción que hace Moret, la ruina del

poder real lleva a la anarquía y a la revolución popular,

hechos que describen las "Admoniciones de Ipuwer" y que tiene

lugar entre la dinastía VI y la VIII. La pérdida de la base

económica del régimen absolutista del Reino Antiguo, de los

dominios reales y sus rentas, conduce por el camino de la

decadencia política de la instituciuón real a una

redefinición de ésta en el Reino Medio. Durante el Reino

Antiguo todo el interés social se había concentrado sobre el

rey viviente y muerto; Egipto era la propiedad personal de la

familia real. Durante el Reino Medio el régimen se acerca a

lo que en la terminología de Moret es un "socialismo de

Estado", denominación que le ha valido duras críticas por

parte de autores más modernos (52). Durante el Reino Medio

el rey sigue siendo el dueño de la tierra y de la vida de los

hombres, pero condicionado por un interés social: "al tiempo

de los reyes sucede el tiempo de las leyes", dice Moret.
s

El hombre del común alcanza en el Reino Medio la

igualdad social y con ella los derechos religiosos que eran

monopolio del rey y de sus elegidos. La situación social de

cada uno está garantizada, a partir del Reino Medio, por un

estatuto que establece sus deberes y obligaciones ante la

administración y que es resultado de la extensión del régimen
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de "Cartas" de los dominios inmunes (53).

Las grandes etapas de la historia de las

instituciones del Egipto antiguo son tres para floret: 1) la

de la sociedad comunitaria en tiempos de los clanes; 2) la

autocracia de derecho divino bajo el Reino Antiguo y 3) el

"socialismo" monárquico del Reino Medio que se mantiene sin

alteraciones esenciales hasta la conquista persa en el siglo

VI a.C. El Primer Período Intermedio constituye el paso de un

régimen social a otro, dentro de un proceso de desarrollo de

las instituciones que culmina en el Reino Medio (54).

Las ideas de Moret sobre la historia, la

sociedad, las instituciones y la relación de éstas con las

concepciones religiosas, reflejan su adhesión a la escuela

histórica inspirada en el pensamiento sociológico de E.

Durkheim. Positivista, continuador de Comte, Durkheim adopta

un planteo funcional ista en el estudio de las sociedades

frente a los esquemas evolucionistas corrientes en las

ciencias sociales de fines del siglo XIX. El funcionalismo se

ocupa de los mecanismos de equilibrio de las formas sociales

y de sus reglas, de la interrelación entre las formas

socia1es ( 55 ) .
Durkheim introduce en la Sociología de su época

el concepto de "conciencia colectiva", creadora de

representaciones colectivas, i.e. símbolos o ideas que

alcanzan aceptación general porque han sido creadas

colectivamente. La religión, como sistema de creencias, es

esencialmente un producto social de la conciencia colectiva,
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que se nutre en la sociedad. Fara Durkheim, las grandes

instituciones sociales han nacido de la religión, los

principales aspectos de la vida colectiva han comenzado

siendo no más que aspectos de la vida religiosa (56).

La obra entera de Moret está dedicada al estudio

de l¿is ideas religiosas, de las instituciones y del derecho,

que es expresión de Éstas y a las relaciones existentes entre

el los.
Para Moret, la extensión al hombre común, en el

Reino Medio, del uso de las fórmulas religiosas antes

reservadas al rey -los Textos de las Pirámides- bajo la forma

de los Textos de los Sarcófagos y el Libro de los Muertos,

es la señal inequívoca de una transf ormación social que se

produce después de la dinastía VI, porque en las sociedades

antiguas donde la religión es el fundamento de las

instituciones, los derechos civiles y políticos son

inseparables de los derechos religiosos y el cambio en éstos

indica un cambio en la base social (57).

El Primer Período Intermedio es para Moret uno de

los raros momentos de crisis social en la historia de una

sociedad anacrónica y fundamentalmente inmóvil, dominada por
s

lo sagrado ( 58 ) .
Como Moret, J. Pirenne (57) está interesado en

exponer los aspectos sociales y económicos de la historia del

período faraónico cuyo conocimiento es posible a través del

análisis de las instituciones y del derecho.

Pirenne plantea una historia del Egipto antiguo



19

en la que se suceden tres ciclos de igual desarrollo en los

que, a un periodo feudal de derecho señorial sucede un

período de centralización y de derecho individualista que

evoluciona hacia un régimen absolutista para desembocar en la

decadencia y el desmembramiento feudal.

F'ara F'irenne existen constantes en la historia de

Egipto, procesos repetitivos, formas politico-sociales que

pueden encontrarse en la historia de todos los pueblos

"especialmente en la historia de los pueblos occidentales

( 60 ) .
El período comprendido entre fines de la dinastía

VI y que sólo se cierra a comienzos del Imperio Nuevo

constituye para F'irenne "la primera f euda1idad" .E1 desarrollo

de un régimen centralizador hacia el absolutismo en la IV

dinastía lleva al establecimiento del culto al rey viviente,

con un clero constituido por hijos reales y altos personajes.

A cambio, este clero obtiene beneficios perpetuos, dominios

que gozan de inmunidad. La noción de beneficio-función se

extiende del plano religioso al de la administración del

estado y las altas funciones provinciales se convierten en

beneficios hereditarios. La propiedad se concentra en manos
,s

de la "nobleza" y es propiedad indivisible e inalienable. En

esta propiedad inmóvil la población se fija en condición

servil. El derecho "individualista muy evolucionado" del

Reino Antiguo se transforma paulatinamente en derecho

señor ia1 (61) .
F'ara F'irenne, los llamados "períodos feudales" no
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constituyen un progreso en el desarrollo histórico sino una

decadencia, un retorno a formas jurídicas primitivas. Las

condiciones de la desintegración del Reino Antiguo del

Imperio Nuevo se gestan durante los períodos de absolutismo

(dinastías IV-V y XIX-XX).

Partiendo de un modelo de feudalismo europeo que

entiende como característica de éste la existencia de una

economía cerrada al intercambio, Pirenne opone la situación

de las ciudades del Delta, volcadas al comercio marítimo que

resisten la expansión del feudalismo a la sociedad rural de

economía cerrada del Alto Egipto donde se dan las condiciones

propicias para su desarrollo. En las ciudades del Delta donde

se conserva la libertad individual, se produce un movimiento

social contra la expansión del régimen feudal. Para la

dinastía VI Egipto "no es más que un mosaico de principados

feudales, de señoríos domin.iales y de comunas comerciales y

marítimas sobre las que nomina1mente se mantiene la autoridad

de un rey sin poder". Entre las dinastías VII y X, el

verdadero poder está en manos de los príncipes locales -que

encabezan el culto local y se convierten en soberanos

independientes. Nomina1mente el rey , menf ita o

herac 1eopolitaño , es la fuente del poder, quien inviste a los

príncipes y de quien éstos son vasallos, pero el poder

político y el religioso se ha fragmentado. Los príncipes

organizan su propio culto en los templos locales y, corno el

rey antes , se crean vasallos: "Sobre las ruinas del Imperio

destruido se han formado principados soberanos en los cuadros
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de los antiguos nomos, semejantes a un número de pequeños

reinos erizados de castillos almenados alrededor de los

cuales se desarrollan incesantes combates " ( 62 ) .Dif íci1mente

puede imaginarse un cuadro del Primer Período Intermedio

descripto en colores mas europeos.

Según Pirenne, la realeza tebana de la dinastía

XI es todavía feudal ¡¡sólo la expansión de las relaciones-

económicas, producto de la reanudación del comercio con

Oriente, es capaz de quebrar la economía cerrada de los

dominios señoriales . Durante el Reino Medio se produce una

evolución hacia la monarquía centralizada y el derecho

individualista, pero esa evolución sólo se completaré durante

la época del Imperio con la desaparición total de los últimos

rastras del feudalismo.

EEn la misma linea que Moret y Pirenne, H. Kees

(63) analiza el desarrollo del "feudalismo", pero sólo a

través de los cambios que se reflejan en la administración y

en el uso de los títulos en el Alto y Bajo Egipto: aparición

y empleo del título de "gobernador del Alto Egipto" en la

dinastía V, relacionada con la constitución de una "nobleza

feudal", empleo del título de visir por nomarcas,existencia

de gobernadores del E<aj o Egipto en el Delta como funcionarios

de la administración central.

La conclusión de este análisis de Kees es que las

condiciones que en el Alto Egipto llevan a la independencia

de los nomos, por ej . la relación de parentesco existente

entre la casa real y las familias de nomarcas de Abidos y
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geográficas y económicas y su proximidad a la Residencia

queda ajeno a este desarrollo.

El primer estudio general y comprensivo, dedicado

por entero al análisis del Primer Período Intermedio es el de

H. Stock (64), aparecido en 1949. Las causas de la decadencia

del Reino Antiguo, los "principados feudales" en los que se

fracciona Egipto durante el Primer Período Intermedio y 1¿i

historia de la dinastía tebana que realizará la reunificación

y que es fundadora del Remo Medio son los temíais centrales

del estudio de Stock. El punto en el que Stock se aparta de

reconstrucciones anteriores es en el que sostiene la

existencia de una dinastía, la VIII, formada por príncipes de

Ab idos, que sucede a la VII menfita, coexiste con la IX y X

dinastías heracleopo1itanas y que domina el Sud antes que

Tetras. El argumento que lleva a Stock a sostener la

existencia de una dinastía de Abidos es: 1) el papel

preponderante de la familia de nomarcas gobernantes en

Abidos, durante la dinastía VI y su parentesco con la casa

real; 2) la comparación de la lista real de Abidos con otras

listas reales. Esta lista omite a los reyes de las dinastías

IX, X y XI anteriores a la reunificación de Egipto y es la

única de las listas reales que incluye a los sucesores de la

VI dinastía (65). Stock lo atribuye a una tradición local. La

lista de Saqqara ignora a los dos Períodos Intermedios y la

de Karnak da sólo una selección de nombres reales de las

dinastías IV-VI,



Según Stock, en el Alto Egipto se constituye un

régimen feudal fuerte, que preserva a la población del caos

social que afecta a lienf is y alrededores durante la dinastía

VII y de las invasion de asiáticos que afecta al Delta, El

Delta también conoció un régimen feudal pero

constitutivamente débil. Para afirmar esto se apoya en las

secciones de las "Admoniciones de Ipuwer" y de la "Enseñanza

para ¡ierikara" , referentes a la situación del Delta.

Como surge ele lo referido anteriormente y de una

revisión de otras historias de Egipto (66), la historioqraf ía

europeo—norteamericana hasta mediados de este siglo no se ha

apartado de los modelos históricos europeos de evolución . La

historia de Egipto es considerada comparable a la historia

europea y su desarrollo es visto como una evolución constante

hacia formas político-sociales más avanzadas. Esta tendencia

es producto del empleo del método comparativo, que desde-

fines del siglo XIX se ha utilizado en la reconstrucción

histórica, llenando huecos, equiparando, con grados

diferenciales, sistemas sociocu1turales de? diferentes tiempos

históricos (67).

Es el materialismo histórico el que? ha planteado,

retomando ideas desarro11adás durante la Ilustración, el

problema de la naturaleza especial y del cambio en las

sociedades orientales. L.as ideas de Mar;-; sobre las sociedades

asiáticas, sus características y posibilidades de desarrollo

están esbozadas, en especial, en .as "Formas precapita1istas

de producción", una sección de su obra mayor "Contribución a
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la critica de la economía política", compuesta a mediados del

siglo pasado pero que recién se difunde a mediados de este

siglo (68). Las ideas del materialismo histórico han tenido

poca repercusión en el campo de las escuelas occidentales

tradicionales de Egiptología (69).

Según la teoría marxista, la existencia del Modo

de producción asiático depende de dos condiciones básicas: 1)

la presencia de comunidades de aldea aut.osuf icientes , que

concentran la producción agrícola, ganadera y artesanal. No

existe originalmente la propiedad privada de la tierra, la

propiedad es comunal. L.a producción está orientada a cubrir

las necesidades básicas y el excedente se dedica al

mantenimiento de sectores sociales especiales o al

intercambio; 2) la presencia de una unidad superior,

encarnada por el rey o el dios, que obra como el propietario

único de la tierra con el derecho de retirar el excedente,

redistribuirlo y requerir prestaciones personales. A estas

condiciones económicas corresponde una ideología que las

justifica y que busca perpetuarlas (70). Así las sociedades

que funcionan según el Modo de producción asiático son

sociedades estancadas, que resisten al cambio. Sólo la

destrucción de las formas comunales de propiedad y de las

relaciones comunales de producción y el desarrollo de la

propiedad privada puede determinar la evolución hacia otras

formas de producción: esclavista o feudal (71).

Un análisis de la historia de Egipto en la época

faraónica le acuerdo a esta perspectiva lleva invariablemente
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a la misma conclusión :al no producirse modif icación en las

condiciones de la producción ni en la situación de los

productores no existe posibilidad de cambio verdadero. En

Egipto, la fundación del Estado unitario es el punto de

partida del desarrollo de un sistema administrativo de

complejidad creciente en el que el derecho de manutención

directa de los funcionarios por el Palacio, practicado en i. as

primeras épocas, es pronto reemplazado por la cesión de

tierras en usufructo. La tendencia a la herencia de 1atS

funciones posibilita la transmisión de los bienes de los; que

éstas están dotadas. Fin los estratos superiores de la

sociedad la tendencia a la transformación del derecho de

usufructo en derecho de propiedad es constante, pero no

consigue modificar las condiciones de la producción ni la

situación de los productores: sigue existiendo explotación

colectiva de las comunidades y no individual de los

campesinos, por parte de las clases gobernantes. No existe

entonces evolución hacia otras formas de producción (72).

Parte de la historiografía de las dos últimas

décadas, con un más extenso y mejor conocimiento de las

fuentes, con nuevos resultados del trabajo arqueológico y con

los aportes de otras disciplinas, ha modificado los planteos

tradicionales sobre la historia del Primer Periodo Intermedio

aunque no ha conseguido desterrar completamente las viejas

concepciones(73) . Estudios recientes sobre paleadimatología ,

que señalan la importancia de ciclos de variaciones

climáticas a escala continental, como determinantes de
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períodos enteros de la historia del Cercano Oriente antiguo,

han aportado nuevas hipótesis sobre la relación medio

ambiente- estabilidad política en Egipto ("74).

UJ. Helck, en Geschichte des Alten Aqypten y en

Wí r tsehaf tsgeschichte des ft 1ten

__
Áqypten (75), presenta un

planteo interesante y original de la historia de Egipto,

desde sus orígenes, basado en el análisis de las condiciones

económicas y sociales.

Según Helck el estado egipcio de la época

histórica se formó a partir del concepto del rey corno dios

supremo. A esta concepción corresponde un modelo económico

que comienza a tomar forma en la tercera dinastía con la

paulatina disolución de las antiguas aldeas y de las antiguas

formas de producción. Se establecen dominios rigurosamente

organizados, llamados hwt « con población que reside en

poblados ( niw t ) dentro del dominio y que depende de la

administración de éste. Para la fundación de los dominios se

lleva a ese lugar a los habitantes de las antiguas aldeas,

campesinos independientes, los que se convierten en siervos

en las nuevas fundaciones. Así, a fines del Reino Antiguo -

tal como Helck lo interpreta basándose en el decreto tie

Dahshur- la sociedad egipcia está dividida en dos sectores:

el formado por' la familia real , los cortesanos y altos-

funcionar ios, y 1a masa de la población constituida por

Siervos ( mrt ) . Todo egipcio depende completamente del estado,

está registrado en las oficinas de la administración y puede

ser tomado de donde se encuentre y reinstalado como me j or



convenga a la administración. Con esa organización se

construyeron las grandes pirámides.

A principios de la dinastía V se produce un

cambio político-religioso importante: la adopción de la

religión solar como culto estatal. El rey deja de ser el

dios supremo y el templo solar toma, en el culto estatal, el

lugar de la pirámide (76). Este desplazamiento del rey del

primer plano es para Helck el primer paso hacia la

descentralización . El auge del cuito solar -marcado por la

construcción del nuevo tipo de templos, los solares- es breve

(77) y a partir de ese momento se produce una revalorizac.ión

de las fundaciones funerarias reales que junto con los

templos divinos provinciales reciben concesiones de tierras

favorecidas por inmunidades. La concesión de inmunidad a las

tierras dedicadas a los cultos funerarios trajo como

consecuencia la ruptura de la organización del estado, porque

la población de esas tierras pasa al servicio del rey muerto

y el estado pierde el derecho de disponer de e?llas. Se

establece entonces en esas tierras una clase de personas ' que

escapa al control del estado y que no puede ser transladada

por orden real,

En los nomos, los antiguos funcionarios

provinciales, los nomareas, se independizan y asumen la

jefatura de los sacerdocios locales, reuniendo en sus manos

el poder político y religioso,,

Para Helck independencia de la autoridad del

estado condujo a la libertad individual y a la propiedad de
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la tierra; también condujo a la anarquía y a la

desintegración del Reino. De un estado rigurosamente

organizado y centrado en el rey se pasa, a fines de la

dinastía VI, a un estado con autoridad muy limitada por la

existencia de poderes locales (dinastías VI I-VIII) y luego de

la fugas supremacía de Herac 1eópol is a un reino dividido en

dos partes: la dominada por Heracleópolis, donde el poder de

los nornarcas creció y en algunos casos sirvió como puntal a

la dinastía y la dominada por lebas que no toleró la

existencia de nomarcas independientes.

En la sociedad, de la población general del Reino

Antiguo constituida por siervos ( mrt) . se distinguen durante

el Primer Período Intermedio primero los habitantes de las

ciudades de las pirámides, dedicados al culto funerario real,

y después los de las tierras dependientes de los templos

porque ambos escapan al control del estado en virtud ele la

inmunidad concedida a las tierras que ocupan. En teoría ambos

dependen del rey muerto o de un dios y no pueden ser

transí adados por el estado a otras tierras. Los habitantes

de las ciudades ele las pirámides son prácticamente libres y

con el tiempo logran la propiedad de las tierras que ocupan.

Los dependientes de los templos divinos, cuya organización

fue siempre más rigurosa que la de los templos funerarios, no

lograron tan amplía libertad.

Según Helck, durante el Reino Medio la dinastía

XII reinstaura la monarquía absoluta, según el ideal

realizado en la época de las pirámides pero sin conseguir



29

reestablecer el vínculo religioso que antes había unido al

rey con el pueblo. Se emprende la lucha contra el

individualismo que se había desarrollado en la época

anterior s el poder de los nomarcas es suprimido y el pueblo

es forzado al pago de impuestos más altos y a prestaciones

más prolongadas, de manera de aniquilar el embrionariD

derecho de propiedad conseguido en 1a época antenor . F'ara

ello se cuenta con una burocracia eficiente y con controles

r.1gurosos . Sin embargo, la administra c ión misma f avorece 1a

evasión de las obligaciones debidas al Estado y da lugar a la

tendencia siempre presente al individualismo y a la

propiedadí los reyes del Reino Medio fundan también ciudades

de las pirámides donde viven los dedicados al culto

funerario, los que, como en la época anterior escapan al

control del estado y forman una clase de "libres" (rimhi ) .
Dos puntos son particularmente relevantes en el

análisis de Helck del Primer Período Intermedios 1) No se

produce en esta época un cambio profundo en el sistema. Para

Helck el Primer Período Intermedio representa una alteración

momentánea, del sistema político, económico y social del Reino

Antiguo, que no logra modificar en forma permanente las bases

sobre las que se estructura el estado egipcio; 2) Su

interpretación de las consecuencias del régimen de

inmunidades, que libera de la servidumbre respecto del

estado, abre el camino a un efímero derecho de propiedad

sobre la tierra y a diversas manifestaciones de

individua 11smo .
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En una excelente historia reciente de Egipto.

Kemp (78) no se dedica a analizar puntualmente las

circunstancias en las que se produce el paso del Reino

Antiguo al Primer Periodo Intermedio pero sugiere, en cambio,

una reflexión teórica sobre la naturaleza del estado

burocrático egipcio y sus mecanismos de debilidad interna,

que tienen que ver con la administración del excedente

agrícola por el estado. Para Kemp,el Primer Período

Intermedio es una época en la que se produce un desequilibrio

entre la corte y las provincias que compiten por los recursos

de ésta. Como en otras épocas de debilidad del estado

central izador , el país posiblemente se fragmentó en dos zonas

de diferentes características: el Delta, ligado a la sección

norte de los nomos del Alto Egipto y a Mentis, y ©1 resto

del Alto Egipto (centro y sud ) . En el Delta habría surgido

una jerarquía de ciudades interrelacionadas semejante al

sistema ele ciudades.....estado conocido en otras regiones del

Cercano Oriente. En los nomos centrales y meridionales del

Altó Egipto, a pesar de las luchas, se manifiesta la

tendencia a la unidad, su característica permanente , y su

apego a las formas de la monarquía tradiciona1.
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4 ÿ - LOS CAMBIOS CLIMATICOS DE FINES DEL REINO ANTIGUO.

La hipótesis más reciente e interesante sobre las

causas de la ruptura del sistema político imperante en

Egipto durante el Reino Antiguo es la propuesta por B. Bell

en "The Dark Ages in Ancient History. I.- The first dark age

in Egypt" (79), quien ha señalado la importancia de las

fluctuaciones climáticas como un factor determinante en la

historia de Egipto y del Cercano Oriente en la Antigüedad.

Bárbara Bell, astrónoma de Harvard, ha planteado una

hipótesis amplia que trata de explicar las épocas de grandes

cambios (2200-2000 a .2 y 1200-900 a.C) en la historia del

Cercano Oriente antiguo en base a cambios climáticos que

habrían afectado a una amplia zona que se extendió desde

Grecia a Mesopotamia y Elam y desde Anatolia a Egipto. La

primera "época oscura" habría comenzado en Egipto c. 2200

a.C y coincidiría con el fin del período acadio y la

destrucción de ciudades en Siria, Palestina y Anatolia,

inclusive de la Troya II de Schliemann y de centros en la

Argólida, y tal vez con la declinación de la civilización

del valle del Indo.

La segunda "época oscura" que comenzó c. 1200

a.C., habría significado la desaparición del Imperio heteo y

el fin de la civilización micénica en Grecia, la declinación

temporal de Asiria y Babilonia y la decadencia de Egipto.

Bell plantea acertadamente que aunque pueda

probarse que la causa de la decadencia o de la destrucción

de los centros de civilización haya sido las invasiones de



pueblos -la llegada de la primera y segunda oleada de

pueblos indoeuropeos y el establecimiento de los amárreos en

Palestina y Siria- todavía queda por explicar por qué causas

se produjeron esos movimientos.

La hipótesis de Bell es que fueron períodos de

sequía prolongados, que afectaron a todo el Mediterráneo

oriental, los que causaron los cambios políticos que

sumieron al Cercano Oriente en las "épocas oscuras" de su

historia. Los más recientes estudios de climatología (80)

histórica confirman la hipótesis de Bell para el período

1200—900 a.C., al señalar una época de notable aunento de

las temperaturas en Europa y el Cercano Oriente que provocó

extrema aridez y las malas cosechas, hambre e incursiones

masivas de nómades hacia centros urbanos a que hacen

frecuente referencia los documentos de Asiria y Babilonia de

esa época.

La hipótesis de Bell invierte para Egipto el

planteo tradicional -el plimteo de J. Vandier en su clásico

libro sobre el hambre en el Egipto antiguo (81)- que

atribuye al debilitamiento del gobierno central y a la

guerra civil la falta de control de las inundaciones y el

descuido del sistema de irrigación y por ende, las secuelas

de escasez, hambre y desorden social. Según Bell, en cambio,

fue la sequía, causada por las inundaciones insuficientes

del Nilo por la disminución de las lluvias en la región de

sus fuentes, la que provocó la crisis que acabó con un

gobierno central debilitado, incapaz de enfrentar con éxito
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Si de la evidencia existente para los siglos XIX y

XX d.C. puede comprobarse coincidencia en los cambios

climáticos producidos en un área amplia del Norte de Africa

y el Cercano Oriente y aun en regiones más lejanas, resulta

entonces plausible, según Bell, que esas mismas zonas hayan

sido afectadas en otros períodos del pasado por cambios

semejantes. Alguna evidencia de correlación existe para el

presente y aun para el pasado (82). En Egipto y Nubia, por

ej ., el período húmedo del Neolítico se habría extendido

desde el 7000 a.C. hasta aproximadamente el 2250 a.C. y

habría terminado en etapas. Estas etapas están documentadas

por fuentes arqueo1ógicas y monumentales, por la

desaparición progresiva de varias especies de animales en el

arte rupestre, los relieves de tumbas y templos y otras

formas de arte. Alrededor del 2350 a.C., al comienzo de la

dinastía VI, las lluvias declinaron a su nivel moderno bajo.

El cambio de un período de mayor humedad a un periodo de

sequía está demostrado por las carácterísticas de las

escenas de caza de esta época: por la representación de las

especies cazadas y por el paisaje de fondo.

El final del período húmedo del Neolítico está

también señalado por el abandono de los sitios neolíticos en

el desierto libio y por el éxodo de la población nómade

hacia sitios -los oasis y el valle- donde la vida era

posible. Así se interpretan las escenas de los "hambrientos

de la calzada de Unas" que representan a un grupo numeroso
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de habitantes del desierto, nubios o libios que se habrían

refugiado en Egipto y habrían sido socorridos por el estado

(c. 2450-2420 a.C.) (S3).

Evidencia sobre una fase húmeda del Neolítico

puede hallarse también para otras regiones del Cercano

Oriente (04). Pero en Egipto es la inundación anual el

factor que determina la abundancia o la escasez, y el

volumen de la inundación está determinado a su vez por el

efecto de los monzones de verano sobre la región de las

fuentes del Nilo. El cambio temporal en el régimen de

lluvias en esta zona habría resultado en ciclos de bajas

inundaciones.
La primera "época oscura" en Egipto de la

hipótesis de Bell (c.2200-2000 a.C) habría tenido dos

momentos particularmente difíciles y oscuros: el final de la

dinastía VI y las siguientes dinastías VII-VIII, y los años

finales de la dinastía XI. Como apoyo de su hipótesis para

Egipto, Bell utiliza los documentos reunidos por Vandier

(85), que hacen alusión al hambre desde el Reino Antiguo

hasta la época romana.

Resultan interesantes, aunque en el terreno de la

especulación pura, los planteos y la reconstrucción

histórica propuesta por Bell para el período posterior a la

dinastía VI, por ej ., cúal habrá sido el efecto político de

un período prolongado de bajas inundaciones para un sistema

basado en la creencia que el rey era un dios encarnado que

con su sola presencia aseguraba el oden natural. Para la
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dinastía VII, los "70 reyes que gobernaron 70 días" de

Manotón, Bell propone un Consejo de descendientes de Pepi II

que gobernaran colectivamente hasta decidir quién sucedería.

Para la época siguiente -los numerosos reinados cortos—

,seis en trece años (86) se explicarían si -como ha sucedido

en algunas regiones de Africa aun en épocas recientes- el

rey hubiera sido eliminado al fracasar en su función de

restaurador del orden natural . La misma situación se habría

producido a fines de la dinastía XI, durante los años

oscuros que siguieron a la muerte de Mentuhotep III.

Es interesante también la sugerencia de que el

culto a Osiris, que personif icaba la vida vegetal generada

por la inundación anual, se desarrolló durante el Primer

Período Intermedio precisamente por la naturaleza de la

crisis por la que Egipto atravesaba.

Vercoutter (87) ha objetado, desde el punto de

vista de la Egipto logia, la hipótesis de la importancia de

los ciclos de altas y bajas inundaciones en la historia de

Egipto, buscando atemperar, en cierta medida, la hipótesis

determinista de Bell. Vercoutter sostiene que los altos

registros del nivel del Nilo, provistos por las

inscripciones de Semna y Kurnma durante el Reino Medio, no se

deben a inundaciones extraordinarias, como lo afirma Bell

(88), sino que son consecuencia de barreras artificiales

construidas en esa época (de Amenemhat III) para obtener

elevaciones locales del nivel del agua, elevaciones que

facilitaban el paso de las embarcaciones por los rápidos de
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la segunda catarata y permitían el comercio con el sud por

un período mas prolongado (89).

Vand.ier ya había señalado (90) que la causa

principal de la escasez y el hambre en Egipto era de

naturaleza política: la debilidad del sistema y la guerra

civil, ya que una buena administración podía paliar las

consecuencias de crecidas insuficientes. Para la época del

Imperio Nuevo y en adelante se pudo recurrir a importar

grano de Siria, Chipre y otras regiones (91), recurso no

atestiguado para épocas anteriores pero también posible.

El punto central de la crítica oe Vercoutter es

que la hipótesis de Bell desconoce el valor del estado como

regulador: el sistema de irrigación, fundamental para la

economía egipcia, aunque muy simple, requiere intervención

humana constante, intervención regulada por el estado a

través del sistema de la corvea.

El sistema de piletas o hods, mucho mas simple que

el sistema de canalización radial usado en Mesopotamia (92)

suponía la existencia, aparte de los diques paralelos al río

-elevaciones naturales creadas por el mayor depósito de limo

durante las crecidas- de barreras artificiales

perpendicu1ares al río que delimitaban las piletas. Al

comienzo de la inundación, aberturas practicadas en los

diques paralelos permitían el llenado de las piletas y un

sistema de canales llevaba el agua hacia las tierras que

ésta no había podido alcanzar. Después de cada inundación

era necesario reparar los diques y las barreras, reparar o
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rehacer los canales. Si bien este trabajo puede haber sido

hecho puramente a nivel local en la época protohistórica , en

la época histórica fue controlado y puesto en marcha por el

gobierno central a través de la corvea. El registro del

nivel de las inundaciones atestiguado en los Anales del

Reino Antiguo (93), muestra que el gobierno central actuaba

como regulador, partiendo de ese dato, de todo el sistema

económico, reduciendo impuestos cuando era necesario (como

se menciona , por ej ., en el decreto de Cónopo (94)),

distribuyendo menos y almacenando más. El descuido del

sistema de irrigación podía hacer volver las tierras del

Valle a su estado primitivo: "en Egipto el orden político

condiciona al orden natural" (95).

La conclusión final de Vercoutter es, a pesar de

sus objeciones, un reconocimiento del valor de la hipótesis

de Bell para el Primer Período Intermedio: "En Egipto

resulta extremadamente difícil, si no imposible, determinar

si un período de escasez o de hambre resulta de una sucesión

imprevisible de crecidas insuficientes, lo que es posible, o

por el contrario, si es la consecuencia de problemas

políticos que han tenido como efecto la desorganización de

la irrigación "(96).

Existe en la actualidad la tendencia a poner de

relieve el manejo local de la irrigación y a minimizar la

función del estado en este campo (97). Esta posición se

manifiesta especialmente con respecto al papel que jugó el

manejo de la irrigación en la fundación del estado egipcio,
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y en general de los estados, en contra de la posición que

veía en la organización del sistema y del gran esfuerzo que

habría demandado la causa principal de la fundación de los

estados orientales (98).

Butzer relativiza la importancia de una

organización central del sistema de irrigación en época

histórica (99). Sin embargo, desde el momento en que se

fundó el estado egipcio, las organizaciones locales se

integraran en un sistema burocrático estricto: las

previsiones anuales se hacían en base a la medición por

medio de los nilómetros de la a 1tura del rio a comienzos de

la inundación, las tierras tributaban de acuerdo a su

ubicación y a su calidad y el trabajo de mantenimiento del

sistema de irrigación se hacia por medio del sistema de la

corvea que era organizado por las oficinas del gobierno

central, encabezadas por el visir (100). Con un sistema

centralizador estricto como el del Reino Antiguo, las

organizaciones locales perdieron en gran parte su capacidad

de funcionamiento autónomo.

Hay que destacar, por cierto, la importancia del

N
papel regulador del gobiérno central en momentos de

funcionamiento óptimo del sistema, su capacidad de producir

ajustes en momentos de altas o bajas crecidas y señalar

también que ese papel de regulador del conjunto no podía ser

asumido por las organizaciones locales. Sin embargo, la

hipótesis de Bell no implica necesariamente la falta de

reconocimeiento del papel regulador del estado; plantea si.
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aun un sistema burocrático centralizador. en momentos de

funcionamiento óptimo. como el del_Reino Antiguo, podía

resistir a ia acción desintegradorÿ de largos períodos de

condiciones naturales adversas, Si se ajusta la hipótesis de

Bell a la medida de lo demostrable por la evidencia

documental -la historia de Egipto durante el Primer Período

Intermedio- resulta entonces una explicación válida como

causa de la ruptura del sistema político imperante en Egipto

durante el Reino Antiguo.
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5.- LAS FUENTES.

Si el Primer Período Intermedio es generalmente

considerado como una de las "épocas oscuras" de la historia

de Egipto, uno de los períodos que mayor cantidad de

problemas globales y puntuales plantea al historiador , es

debido al escaso número y las características particulares

de las fuentes de que éste dispone para realizar su trabajo

de reconstrucción. Ninguna fuente externa aporta dato

alguno sobre Egipto en esta época; ninguna fuente clásica

menciona hechos o personas de este período. Entre las

fuentes nacionales, lo que se ha conservada de Manetón, a

través de los cronógrafos cristianos, referido a las

dinastías que constituyen el Primer Período Intermedio, es

valioso a pesar de su brevedad y de la deformación que ha

sufrido la tradición original en la que Manetón se basó.

Manetón y las listas reales, redactadas todas en época

posterior al período que nos ocupa, la más antigua, la lista

de Karnak, de la dinastía XVIII y el resto de época

ramésida, constituyen la trama sobre la que se asienta el

material proveniente de otras fuentes.

Como se dijo anteriormente (101), algunas de las

listasde reyes excluyen al Primer Período Intermedio, y

sobre la mayoría de los nombre reales conservados por las

dos únicas listas que lo incluyen, el papiro de Turin y la

lista de Abidos, no existe ninguna otra evidencia ya que

faltan documentos que se refieran a ellos. Por otra

parte,algunos nombres reales conservados por los monumentos
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plantean problemas de identificación con los de las listas,

porque las listas y los monumentos no utilizan siempre el

mismo nombre del protocolo, y no conociendo los protocolos

completos no es posible equiparar los nombres de las listas

con los de los monumentos. Innumerables hipótesis giran

alrededor de estas cuestiones.

En lo que respecta a las fuentes arqueológicas, los

grandes complejos funerarios reales de Giza y Saqqara, que

constituyen una inagotable cantera de información para las

dinastías IV a VI sobre el Estado y la administración, la

sociedad y la economía, las creencias religiosas y las

prácticas funerarias, desaparecen a fines de la dinastía VI.

El último gran complejo funerario del Reino Antiguo es el de

la pirámide de F'epi II en Saqqara. Uno de sus casi

desconocidos sucesores de la dinastía VIII, Qakara Ibi

(102), dejó una pequeña pirámide inacabada, también en

Saqqara, comparable en tamaño, a una de las pirámides

menores del complejo de F'epi II (103).

La existencia de un monumento funerario real en

Dara (104), en el territorio del nomo XIII, posiblemente

s
perteneciente a un rey local, Khwy , cuyo nombre no figura en

las listas reales, plantea interesantes cuestiones: cúando,

desde dónde, durante qué período y qué extensión de

territorio gobernó. Sólo puede afirmarse que entre fines del

Reino Antiguo y el comienzo del período heracleopolitano se

pudieron dar las condiciones para que se estableciera un rey

en Egipto Medio, tal vez sólo un rey local, con suficiente
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poder para construir una pirámide que aparece rodeada por

tumbas de funcionarios (105).

Ninguna tumba real se conoce de los dieciocho reyes

del periodo herac 1eopo1itaño ;1as excavaciones españolas en

curso, en Heracleópol is (106), no han aportado, hasta el

momento, datos importantes sobre la historia de esta época,

hasta es posible pensar que estos reyes se hicieron enterrar

en los tradicionales cementerios menfitas, ya que existen

referencias del Reino Medio de la existencia de un culto

celebrado en una pirámide, llamada M3d~iswt Herikara (107).

Si se trata del mismo rey Merikara, conocido por la

Enseñanza que lleva su nombre, no lo sabemos.

Es sabido que, a partir de la dinastía V, los

administradores provinciales abandonaron gradualmente la

costumbre de construir sus tumbas a la sombra de la pirámide

real y lo hicieron en los lugares donde cumplían su función.

Es en los cementerios provinciales, en las tumbas de los

nomarcas y sus dependientes, donde se encuentra la

información que falta en Menfis y en Herac 1eópol is para el

Primer Período Intermedio. Gran parte de la historia de esta

}»
época se ha construido a partir del estudio y la

publicación, a comienzos de este siglo, de las grandes

tumbas de los nomarcas de la época, especialmente de las

inscripciones de las tumbas de lio' al la, Asyut, el Bersha, y

de los registros de las expediciones a las canteras de

Hatnub.
La mayoría de las inscripciones que conciernen a la
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historia local de los nonios son inscripciones biográficas de

nomareas y sus dependientes, de jefes locales,

administradores y soldados. Sin embargo, es poco lo que se

conoce sobre los cementerios provinciales del Primer F'eríodo

Intermedio: algunos sitios no han sido todavía descubiertos

(IOS), otros,están siendo excavados, como es el caso de

Herac1eópolis y El Hawawish.

Las fuentes oficiales, emanadas del poder central,

que estrictamente pertenecen al Primer Período Intermedio,

se limitan a una serie de decretos reales de la dinastía

VIII. Resulta imprescindible , sin embargo, en un estudio

sobre el Primer Período Intermedio, una discusión sobre el

alcance y consecuencias de les decretos dictados durante la

época anterior, porque sobre estos documentos se ha basado

en gran medida la reconstrucción clásica de este periodo.

En último término, las fuentes literarias aportan

en mayor medida que para otras épocas, más ricas en material

de diferente tipo, un panorama general del período e

imágenes parciales de algunos momentos de su historia, como

los años siguientes al final del Reino Antiguo y la época

heracleopolitana; también dejan entrever las preocupaciones

ideológicas de la época, sobre la monarquía y su función,

sobre el hombre y su espiritual idad, y sobre el valor de un

comportamiento ético y la vida futura.

De las fuentes mencionadas se analizarán a

continuación las fuentes epigráficas sobre cuya lectura e
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interpretación se construye la historia del Primer Periodo

Intermedio :

1) Los decretos reales del Reino Antiguo y de la

dinastía VIII.

2) Las inscripciones que conciernen a la historia

de los nomos.

3) Las fuentes literarias.

5.1.-Los decretos reales del Reino_Antiguo y de la dinastía
VIII.

Existe un primer grupo importante de fuentes para

reconstruir la historia del Primer Período Intermedio: los

decretos reales del Reino Antiguo y de la dinastía VIII

(109). La importancia de estos documentos es excepcional,

porque revelan algunos aspectos de la sociedad egipcia de su

época y son fuente de primer orden para conocer el

f uncionamiento de la administración real y el sistema

impositivo de la época.

Los decretos reales conocidos del Reino Antiguo y

de la dinastía VIII datan, el primero, de la dinastía IV

(decreto de Shepseskaf ) (110), y los últimos, de fines de la

dinastía VIII (decretos de ÿJ'w/baw/. Neferkawhor y Dmd-ib-

t5wy . los últimos reyes de la dinastía VIII) (111).

Los decretos tienen características formales que

los distinguen de otros tipos de documentos: a) un

encabezamiento con la fecha, el nombre de Horus del rey y la

mención de los funcionarios a quienes se dirige el decreto.

El uso exclusivo del nombre de Horus del rey en el
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encabezamiento indica la relación existente entre el

carácter cJe Horus del rey y su facultad de legislar y

confiere al contenida del documento un carácter legal

especial; b) el texto con las disposiciones y c) en algunos

casos, disposiciones acerca de cómo debía pub1icitarse . La

infracción a las disposiciones contenidas en algunos

decretos acarrea una serie de penalidades más o menos

concretas que son explícitamente formuladas en el texto de

los decretos: que el transgresor incurra en el desagrado

real (Coptos C) (112), que sea llevado a juicio y puesto a

trabajar en las canteras de granito (decreto de Neferirkara)

, pérdida de la propiedad, de la posición en la

administración y del derecho de los hijos a ella, para los

magistrados que no hagan cumplir el decreto; exclusión del

enterramiento ritual, embargo de la propiedad y pérdida de

derechos para el que atente contra la propiedad que el

decreto protege (Cootos R)(115).

Hay distintas clases de decretos. Algunos de los

decretos son de exención de impuestos y corveas debidos al

poder central, exención que sólo podía ser concedida por

orden real. La exención beneficia a una determinada

extensión de tierra, a un dominio y /o a sus habitantes, los

que quedan sujetas a un régimen especial y son obligados a

prestar servicios de culto, de labranza o de otro tipo,

solamente en beneficio de la institución favorecida por la

exención. Este tipo de decretos se dirige a beneficiar a un

temp 1o (los de Neferirkara y Teti (114) al de Khentamenti
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de Abidos; Cop tos E-i. C y D al de Min de Coptos (115)) o a

una fundación funeraria real, dedicada al mantenimiento del

culto funerario de reyes o de miembros de la familia real

( Coptos A. Dahshur, Reinas. Micerino) (116) .
Coptos_G y L (117) son decretos de fundación, es

decir, de dedicación de tierras al servicio de un culto

funerario real, pero no se establece para ellas exención

a 1guna .
Otros decretos instituyen o

___
renuevan un servicio

de ofrendas (Coptos H) (118) para el culto funerario de un

predecesor ( Shepseskhaf .. Micerino) o de la propia estatua y

la de familiares.

Hay un grupo de decretos de la dinastía VIII que

son diposiciones en favor del visir de Coptos, Shemay y su

familia (Coptos I.J.D.Q.K.R) (119). Coptos M y N

(120) son comúnicaciones oficiales del contenido de los

decretos 0 y Qÿ_

Excavaciones recientes han dado a conocer una

nueva serie de decretos de las dinastías V y VI . De A busir

proceden los únicos decretos originales conservados sobre

papiro. Son disposiciones en favor de determinados

individuos, a los que se otorga el ingreso a un culto

funerario real (121). Del oasis de Dakhla, los restos de una

estela reproducen un documento que instituía un culto

funerario para el gobernador local (122).

Del conjunto de los decretos mencionados se

analizarán solamente los decretos de exención, porque sus
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poblaciones de las tierras afectadas, introduciendo cambios

en la estructura social conocida del Reino Antiguo.

La función de gobernador del Alto Egipto acordada

por los decretos de Coptos de la dinastía VIII a personas de

los círculos provinciales relacionadas con la casa real fue,

desde su institución en la dinastía V, un indicador político

del poder rsal y como tal debe considerarse en el anáiisis

de las condiciones políticas durante el Primer Período

Intermedio .
5.1.1.—Alcances y_consecuencias de los decretos de inmunidad

La caracterización del estado egipcio durante el

Primer Período Intermedio como un estado feudal que, como se

ha expuesto anteriormente (123), aparece por primera ves en

la Gesc hic hte des Alter tums de Eduardo Meyer a fines del

siglo pasado, y es desarrollada después con amplitud por A.

Moret y J. Pirenne en las primeras décadas de este siglo, se

basa, en gran parte, en una interpretación de los alcances y

consecuencias de los decretos de inmunidad del Reino Antiguo

que plantea un régimen extendido de exenciones absolutas.

Es necesario, entonces, analizar los alcances y

consecuencias de los decretos dé inmunidad aunque este punto

no resuelva en si la cuestión central planteada del posible

desarrollo de un régimen feudal en Egipto.

Una polémica de larga data (.124), que parte de la

existencia misma ce estos decretos y de otros de época

posterior (125) y que no esté todavía resuelta (126) se ha
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suscitado entre los egiptólogos, sobre si los templos

estaban normalmente eximidos del pago de? impuestos y de

otras obligaciones respecto del estado. Gardiner (127), quo

fia analizado esta cuestión a través de todo el período

'faraónico, llega a la conclusión que la inmunidad p¿ira los

templos existió en un plano ideal más que real. Los templos

debían idealmente estar eximidos de las cargas debidas al

estado, pero en la práctica éste reclamaba de ellos

distintos tipos de gravámenes y prestaciones, como lo

prueban las distintas menciones de impuestos y obl igaciones

exigidos a los templos (128).

Aún cuando la concesión de inmunidad haya sido la

práctica corriente para los templos, la inmunidad podía ser

rescindida. Los decretos de Coptos_B (129), C (130) y D,

mencionan decretos anteriores rescindiendo inmunidades

acordadas en el pasado. El decreto de Coptos D dice:

/ "Con respecto a lo que ha sido dicho a la

Majestad, que existen decretos reales para el Alto Egipto"/

/.../. / " y en

__
tanto se dice en estos decretos (que) no se

hará

__
exención alguna"/ en todas las ciudades de exención que

hay en este Alto Egipto._la Majestad no permite proceder

V
contra este pr-sn ' , por la extensión de la eternidad" (Doc.

No. 3 ) .
Un hecho también mencionado en los decretos del

Reino Antiguo es el despojo que sufrían los cultos de mayor

antigüedad, originalmente eximidos de cargas y prestaciones,

en beneficio de cultos recientemente establecidos (131).



Un pasaje del papiro Ry lands (132), de época salta,

es ilustrativo de cómo las inmunidades no eran respetadas:

"Cuando llegó esa mala

___
época .

_____
los grandes templos

de_Egipto fueron obligados

___
a_papar

___
impuestos y

___
esta vi11.a

fue agobiada con pesados impuestos;

____
la gente no pudo pagar

1os

__
impuestos y

__
abandonó el_lugar ._y mira! , aunque se habla

eximido a

__
los grandes templos, vinieron_a nosotros diciendo:

'Presenten (sus) impuestos',

__
hasta

__
ahora" .

Es también importante notar que el grado y tipo de

exenciones concedidas por los decretos, no es, en todos los

casos, el mismo. Algunos decretos otorgan una exención

total . de toda case de impuestos y cargas (por ej . el de

Dahshur, Coptos A, etc.), otros conceden una _exención

parcial . de corveas debidas al estado (por ej . el de

Neferirkara) , sin que se mencione exención de impuestos.

Presentadas estas consideraciones generales, dos

puntos importantes se plantean:

1) Qué extensión de la tierra cultivable fue

afectada por las inmunidades acordadas a los templos durante

el Reino Antiguo.

2) Qué cambios se produjeron en el régimen de las

tierras afectadas por la inmunidad, i.e. al escapar al

control del estado, quién se hizo cargo de los dominios

dependientes de los templos divinos y de los cultos

funerarios .

aproximada,

No es posible calcular, ni siquiera en forma

qué extensión de la tierra cultivable de Egipto
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fué afectada, durante el Reino Antiguo, por las inmunidades

acor dadas por los decretos que conocemos. Estos no proveen

datos que permitan ese cálculo (133). La inmunidad se

otorga, en todos los casos, a tierra dedicada a fines

religiosos: al mantenimiento del culto en los templos o a un

culto funerario.

Aparte de la tierra perteneciente a fundaciones

funerarias reales y templos, también podía otorgarse

inmunidad a tierras dedicadas al culto funerario de

determinados individuos. En la inscripción de un

funcionario, Kaemnefert, de la dinastía V, que establece las

condiciones a las que debe ajustarse su culto funerario se

dice:

"Con respecto a las ciudades de mi fundación

funeraria (niwwt nt dt.(i)). que el rey me ha dado para mi

manutención, a las que se ha concedido inmunidad (ntt hw) .
para mi ofrenda funeraria ..." (134).

Aunque existan casos como éste de funcionarios cuyas

tierras estaban eximidas de obligaciones respecto del

estado, no se puede, sin embargo , concluir que ésta fuera

la práctica corriente para la época (135).

Existen algunos datos, en templos funerarios reales,

sobre el número de dominios asignados a un culto funerario

que pueden darnos una idea de la magnitud de esas

organizaciones. Para el culto de Snefru se calcula (136) -

porque la lista de los dominios que figura en su templo

funerario es fragmentaria- entre 100 y 120 dominios,
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repartidos en diferentes nomos, pero no conocemos su

extensión. Para Neferirkara, en la dinastía V, se mencionan

14 dominios funerarios (137) . Los anales reales (Piedra de

Palermo) tr¿*en datos para la dinastía V sobre la extensión

de tierras dedicadas a diferentes cultos divinos: 1948

arut as para Ra y 226 para otros cultos para Userkaf ; 358

aruras para distintos cultos bajo Neferirkara (138). Podemos

suponer,aún por las escasas indicaciones de esta época y por

datos de época posterior (139), que los templos funerarios

recales y los templos divinos disponían de grandes

extensiones de la tierra cultivable y que a esta tierra

podían concederse exenciones aunque el régimen de éstas

estaba lejos de ser estricto.

Las obligaciones respecto del estado, mencionadas

en los decretos son: a) obligaciones personales ( corvea

( k31) . participación en expediciones ( sbit ) o servicio de

guerra); 2) impuestos ( mdd ) .
Al otorgar el estado una exención total renuncia,

en el ámbito de los dominios inmunes, a la percepción de los

impuestos debidos y al cumplimiento de las obligaciones

personales por parte de la población afectada. En el Decreto

de Dahshur (Doc. No.i) se establece que las ciudades de las

pirámides de Snefru son favorecidas por una exención total .
El texto del decreto se inicia con una declaración de este

tipo:

"La Majestad ha ordenado eximir (|pwt) a la ciudad

de estas dos pirámides de la ejecución de todo trabajo de la
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casa real ( k3t nb nt pr_nswt ) , del pago

__
de_ todo impuesto

Xmdii

___
nbj,

___
Q_<3_ra

__
1a

___
of i_cina

__
de la Residencia.

__
de toda corvea

( h5w

___
nb) (impuesta) de acuerdo_a_la palabra de cualquier

gente ,

__
eternamente" .

El problema que se plantea en el caso precedente,

como en otros casos semejantes, es establecer de quién pasan

a depender estas tierras cuando se corta su dependencia del

estado, i.e. quién o quiénes resultan beneficiadas por la

exención .
Las consecuencias del otorgamiento de inmunidad

han sido interpretadas de dos maneras: 1) Resulta en la

creación de un régimen señorial . Al ceder el estado sus

derechos en el ámbito de los dominios inmunes, en beneficio

de los jefes del culto de un dios en el caso de las tierras

que pertenecen a los templos, o en beneficio de los jefes de

un culto funerario, esos dominios beneficiados escapan al

control del estado y se transforman en señoríos, entendidos

como unidades administrativas y económicas en las que el

señor (antiguo jefe del culto) percibe impuestos y

administra justicia (140); 2) Tiene como resultado la

>•liberación de la población de los dominios afectados- En los

dominios inmunes el estado pierde el derecho de disponer de

la población, que pasa a depender, en teoría, del titular

del culto, i.e. el rey muerto o un dios; se desarrolla así

en estas tierras una clase de personas "libres": artesanos,

labradores etc., la condición era cumplir alguna función

relacionada con el culto dentro del dominio inmune (141).



En primer lugar, puede decirse que las

consecuencias de la concesión de inmunidades a fines del

Reino Antigua no fueron las mismas en el ámbito provincial

del Alto Egipto que en otra regiones.

En el ámbito provincial del Alto Egipto los

nomarcas asumen, a fines de la dinastía VI -como se

comprueba por sus títulos- la jefatura de los sacerdocios

locales y por tanto ejercieron autoridad en sus

j urisdicciones sobre las posesiones de los templos -las

tierras que gozaban de inmunidad- y sus dependientes.

También como "superintendentes de las ciudades

nuevas" (imy-r niwwt diSwwt) , título que adoptan algunos

nomarcas a partir de la dinastía VI (142), pudieron ejercer

autoridad sobre poblaciones que gozaban de inmunidad.

El mantenimiento de los cultos funerarios y

divinos se efectuaba durante el Reino Antiguo mediante la

asignación de tierras y poblaciones enteras dedicadas a ese

fin. En los decretos reales se llama "ciudad nueva" ( niwt

m-5wt ) a un poblado establecido sobre tierra real ¿ÿ1 que se

ha concedido inmunidad.

La pequeña fundación de tres aruras (8250 m2 )

(143), establecida por Pepi II (decreto de Coptos 6, Doc.

No. 2 ) para el mantenimiento del culto de su estatua en el

templo de Min de Coptos, es favorecida luego por un decreto

de exención (Coptos D. Doc. No.3) y es llamada "ciudad

nueva" :

"Ni Majestad ha ordenado levantar un poste de
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madera del Sud en esta ciudad nueva y mi Majestad ha

ordenado hacer una copia de_ente decreto (para ser) _puesta

sobre una estela de calida en la entrada

__
del templo_de Win.

en Coptos" .
Así, a través de sus funciones de jefes de

sacerdotes o de las ciudades nuevas, como administradores de

dominios dedi cados a cultos funerarios reales ( hk5 hwt de

una pirámide), los nomarcas pudieron hacerse cargo, dentro

de los límites de sus territorios, de tierras y poblaciones

y ejercer sobre ellas autoridad equivalente a la autoridad

rea1.
La pérdida del control sobre los grandes templos

divinos, en el ámbito provincial del Alto Egipto, fue un

factor importante en la decadencia del poder real a fines

del Reino Antiguo, ya que los templos actuaban como órganos

de la administración central interviniendo en el manejo de

los recursos del estado (144). Por ej ., el templo de Thot y

las canteras de alabastro de Hatnub, en el nomo XV del Alto

Egipto, dependen directamente del poder real durante el

Reino Antiguo. La situación cambia a partir de la dinastía

VI, cuando los nomarcas hereditarios se hacen cargo de la

jefatura del culto del dios local. El templo de Thot y las

canteras de Hatnub pertenecen, en época heracleopolitana , a

los nomarcas del nomo XV que las explotan por su cuenta y

dejan inscripciones datadas por sus propios años de reinado,

sin hacer mención alguna del rey contemporáneo (145).

Es diferente el caso de las tierras dedicadas a
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lor; cultos funerarios reales porque sabemos que esos cultos

no se mantuvieron, por lo general, más allá de la dinastía

VI, ya que los títulos relacionados con los mismos dejaron

de ser utilizados (146). Los distintos cultos funerarios

constituí an ,con los dominios y personal que le habían sido

asignados, unidades económicas inter re1acionadas , que la

Corona manejaba de acuerdo a. los principios del sistema

redistributivo , centra1izando y repartiendo según las

necesidades, es decir que no eran unidades completamente

autosuf icientes (147). Siendo la Corona la interesada

directa en mantener el culto de sus antepasados y habiendo

entrado el poder real a fines de la dinastía VI en un

proceso de desintegración, la organización de los cultos

funerarios reales se desarticuló y finalmente se abandonó.

De la tierra de esas grandes organi¡aciones

dependían para su subsistencia amplios sectores de la

población. F'arte de esa tierra fue sin duda reasignada a

nuevos cultos reales de una magnitud no comparable a los de

la época anterior y otra parte quedó sin autoridad efectiva,

con una población establecida sobre la que ya no pesaban

obligaciones hacia el estado ni hacia culto alguno.

La escasa evidencia, a partir de la dinastía VI,

del uso del título "administrador del dominio de la pirámide

X" (hk3 hwt X) por nomarcas y funcionarios, indica que sólo

en algunos casos se conservó autoridad efectiva sobre los

dominios dedicados a cultos funerarios reales en el ámbito

provincial (14B).
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5.1.2.-La condición de la población_de los dominios inmunes.

Los decretos de exención mencionados hacen

especial referencia a dos grupos o categorías en la

población de los dominios inmunes que resultan afectados por

las disposiciones: los hntyw-s y los mr t .

5.1.2a.- La situación de los habitantes de Las ciudades de

las pirámides (hntyw-s).

Las ciudades de las pirámides, que albergaban a la

población encargada de efectuar el culto funerario real y

toda otra actividad conexa en los templos que formaban parte

del complejo de las pirámides, se desarrollaron próximas a

los templos bajos (del Valle) aparentemente a partir de la

dinastía IV. Las dos ciudades de las pirámides de Snefru en

Dahshur, situadas en el borde del desierto y próximas entre

sí, formaban una unidad administrativa y eran conocidas por

el mismo nombre de las pirámides a las que prestaban

servicio (149). Para privilegiar a poblaciones como éstas,

que efectuaban el servicio funerario real , se dictaron

algunos de los decretos de exención conocidos.

El decreto de Dahshur es un decreto de exención,

dictado por un rey de la dinastía VI (Pepi I), tres siglos

después de instituido el culto original, que afecta a las

tierras y a las personas dedicadas al servicio del culto

funerario de Snefru, con el objeto de que éstos se aplicaran

exclusivamente a ese servicio, liberándolos de las
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obligaciones debidas al estado. El decreto favorece

especialmente a una categoría de personas, habitantes de las

\/
ciudades de las pirámides, llamados hntyw-s. Esta. —y-

y/
designación, "los que están al frente del s (el distrito

real)", señala su relación estrecha con los complejos

funerarios reales y la Residencia (150).

v
Los hntyw-s tenían a su cargo la explotación de

tierras, de las que dependía el culto funerario real en las

pirámides, en condiciones muy ventajosas. En principio, la

v
tierra cedida a los hntyw-s estaba sujeta, como toda la

u

tierra, a las prestaciones y los impuestos corrientes. Por

V
la exención que les concede el decreto, los hntyw—s quedaban---'ÿ -

liberados de las cargas debidas al estado, con la condición

de proveer las ofrendas necesarias para el culto funerario

real. Como tenían el usufructo de la tierra y ejercían

también funciones sacerdotales, efectuaban las ofrendas

funerarias y recibían de vuelta parte de ellas, como

retribución por sus funciones sacerdotales (151).

El decreto de Dahshur (XV) determina también el

carácter hereditario de la condición de hnty-s, al
o—--establecer que su número debía ser mantenido completo por

v
conscripción de loo hijos de los hntyw-s ya establecidos.

v
Resulta claro que los hntyw-s gozaban, al menos

en la dinastía VI, de una posición de privilegio (152). Para

fines del Reino Antiguo altos funcionarios como Mereruka,

V
Sabni de Elefantina, nomarcas y visires eran hntyw-s de unr fcl '

culto funerario real (153). Ellos formaban el estrato social
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\S
más alto de los hntyw-s , una categoría numerosa de

beneficiarios reales que estaba integrada principalmente por

personas de condición media, a las que se les había

concedido la explotación de tierras reales de calidad

privileqiada. La tierra de la que dependía el mantenimiento

del culto funerario real era, sin duda, la mejor tierra

\y
disponible, y si la de hnt.y-s fue inicialmente una cateqona

o

de personas que dependía de los complejos funerarios de las

pirámides y que usufructuaba tierras de calidad

privilegiada, la designación pudo transferirse, en época

posterior a una clase de tierra de particular fertilidad:

el jardín o huerta (154).

Cuando los grandes cultos funerarios reales, a

partir de fines de la dinastía VI, se descuidan o

desaparecen , la mayoría de estos beneficiarios que

usufructuaban tierras para el mantenimiento de esos cultos,

pudieron quedar en posesión de ellas, sin obligaciones,

porque la Residencia que centralizaba el manejo de esas

tierras no contó, en esa época, con una administración capaz

de controlar esas organizaciones.

5.1.2b. La situación de los mrt.

Como personal básico para la explotación de las

tierras, los decretos mencionan a los mrt.

Los mrt desempeñan tareas rurales, dependen de un

*»*>plo o de una fundación funeraria o de personas que tienen

•ccwso a la tierra (Decreto de Dahshur, punto VI) y son
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" reelLitados" (ts.) cuando se organiza un culto.

El problema que se plantea y sobre el que existen

opiniones diversas es: i) Cual es la situación de los mr t

durante el Reino Antiguo; 2) Si la inmunidad otorgada por

los decretos modifica o no la condición de la población de

los dominios, porque de ese cambio podrían surgir las

condiciones de este sector de la población en el Reino Medio

( 155) .
Para Pirenne los mrt son en principio,agricultores

libres ligados por un contrato. Es por la concesión de

inmunidad perpetua que la condición de los campesinos se

fija en una situación hereditaria. Quedan ligados a la

tierra y pasan a depender de un señor cuyo servicio no

pueden abandonar, pero estén protegidos en sus derechos por

el contrato que los estableció en la tierra (156).Sin

embargo, hay que aclarar que no existe ningún tipo de

contrato como a los que hace referencia Pirenne que

demuestre la anterior condición de los flirt , es decir como

agricultores libres.

Para Moret, el campesino, sujeto ya a la tierra,

adquiere en los dominios inmunes una "carta" o estatuto que

lo favorece, al fijar un límite a sus obligaciones, límite

que antes no existía. Para afirmar esto se basa en el

decreto de Cootos G, que establece una fundación para el

culto de una estatua real, ordena recluitar campesinos ( mrtJ_

y dice: " ...si óI ( e 1 mr t ) no conoce su documento. su.

condición será establecida nuevamente por decisión de 1os

manistrados"_ (157) .
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El decreto de Dahshur_ (puntos VIII y XV), indica

que la población del dominio testaba registrada en las

oficinas de las tierras en las que estaba establecida, pero

no se ha conservado ninguno de esos registros o actas que

permita afirmar que constituía una carta de derechos y

obligaciones, corno supone Moret.

Helck (158) sostiene que existe un proceso,

paralelo a la centralización creciente durante el Reino

Antiguo, que alcanza su punto más alto en la dinastía IV,

por el cual los campesinos independientes ( nswtyw ) se

transforman en siervos (inrt) por la constante disolución de

las comunidades aldeanas. Los habitantes de las antiguas

aldeas son transladados a fundaciones realizadas por reyes o

particulares (por ej . la fundación otorgada a Meten), y se

convierten en siervos. Estos siervos pueden ser transladados

de esas fundaciones para constituir otras nuevas. Para

Helck, la concesión de inmunidad a fines del Reino Antiguo

libera a los habitantes de las tierras de las obligaciones

respecto de la administración real. Su obligación se reduce

al servicio sacerdotal y con el tiempo logran un derecho de

s
propiedad sobre la tierra. En el Reino Medio -dice Helck-

existe una clase de personas que posee tierra y que no puede

ser transladada de un lugar a otro. Este derecho se

desarrolló a partir de fines del Reino Antiguo, cuando

grandes extensiones de tierra recibieron inmunidad por ser

tierras dedicadas al culto y sus trabajadores lograron, con

el correr del tiempo, un derecho de propiedad sobre la
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tierra" .
De acuerdo a las fuentes de que disponernos, se

puede concluir respecto de la condición de los rnr t

considerados como la clase rural que en el Reino Antiguo

tierras, gente y ganado forman una unidad que se transfiere

como tal. Las inscripciones más antiguas, por ej . la

inscripción de Meten, de la dinastía IV,así lo muestran. La

inscripción de Meten dice:

" El dignatario y escriba Inpw-em—ankh (su padre)

le ha dado sus bienes; no había_grano ni cosa_ alguna del

dominio. excepto gente (rrnt) y ganado menor En su

carácter de administrador, director de distrito agrícola...

f ha recibido la explotación) S5ht B5. consistente en un

campo de 4 aruras con la gente (rmt) y todas las cosas (que

de allí dependen Como ) intendente de la Morada del

rey Ny-swth le ha sido concedido un campo de 12 aruras con

su producto, así como la gente (rmt) y el_ganado

menor ..." ( 159) .
Si se considera que toda la tierra de Egipto

pertenece al rey, que sólo cede su usufructo, que cede la

tierra con el personal y los elementos necesarios para su

explotación, que conserva el derecho de recobrarla y de

tomar el personal para las prestaciones debidas al Estado,

se puede concluir que la población rural está constituida

por siervos del estado que pueden pasar, junto con las

tierras, a depender de otros señores pero conservando, en

primer término, su dependencia respecto del estado. La
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inmunidad cortó, en algunas casos, y con las reservas

expuestas anteriormente, la dependencia respecto del estado,

y pudo transferirla a los funcionarios titulares de las

tierras, fueran éstas dependientes de templos divinos o

fundaciones funerarias, mientras los cultos se mantuvieron.

En el caso de los templos provinciales, los cultos se

mantuvieron bajo la dirección del nomarca; en el caso de los

cultos funerarios que no se mantuvieron, las tierras

recibieron nuevo destino o pueden haber quedado a cargo de

v
beneficiarios como los hntyw-s.

v

Es difícil pensar, como lo hace Helck, que los

antiguos siervos (mrt) , liberados de las obligaciones hacia

el estado por la inmunidad, se convirtieran en los

propietarios del Reino Medio. Helck ve en la concesión de

inmunidad un camino importante por el cual un amplio sector

de los estratos más bajos de la población logró su libertad.

Creo, por el contrario, que un cambio tan significativo debe

verse dentro del marco de un movimiento popular, como el que

describen las "Admoniciones de Ipuwer", o de una política de

poblamiento de regiones despobladas, como a la que hace

referencia un nomarca 'del nomo XII, en época

heracleopolitana :

"Poblé las ciudades despobladas de este nomo con

gente de otros nomos, los que eran siervos (mrt) en ellas

los hice magistrados (sr)". ( Inscripción de Henku, Documento

No. 20 ) .
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3.1.3.-La función del Gobernador del Alto Egipto en los

decretos

__
de Cantos.

Los decretos de Coptos I y O, dictados por

Neferkawhor a fines de la dinastía VIII, designan al visir

tihemay gobernador del Alto Egipto, con jurisdicción sobre

los 22 nomos del Alto Egipto ( Coptos_I, Doc. No. 4 ) y a su

hijo Idy en la misma función pero con autoridad limitada a

los siete primeros nomos (Coptos O. Doc. No. 3 ).

La función de gobernador del Alto Egipto había

sido creada a fines de la dinastía V, durante el reinado de

Dyedkara. Al principio fue un funcionario residente en la

Capital; sus atribuciones y los límites geográficos de la

función están especif icados en la inscripción de Uni que

durante el reinado de Merenra, en la dinastía VI, alcanza

esa dignidad como coronación de una carrera que recorre

todos los niveles de la administración:

'1Cuando era chambelán del Palacio y portador de

sandalias, el rey Merenra. mi señor, que viva eternamente.

me hizo Conde y Gobernador del Alto Egipto, desde Yebu en el

Sud (nomo I) hasta Medenyt en el Norte (nomo XXII). Nunca

esta función había sido desempeñada por ningún servidor.

"Gobernó para él en paz, de manera que nadie atacó

a su colega. Cumplí todas las tareas. Conté todo lo que se

cuenta_para la Residencia, dos veces, y todo servicio que es

debido a la Residencia, dos veces. Hice un trabajo perfecto

en este Alto Egipto" ( 160) .
El Gobernador del Alto Egipto, en la época de Uni
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-mediados de la dinastía VI- estaba encargado de la

percepción del tributo y de asegurar el cumplimiento de la

corvea debida al estado en los 22 nomos del Sud . Su sede en

ese momento era Abidos.

Al final de su inscripción Uni se titula "conde,

V _
verdadero gobernador del Alto Egipto" ( ímy-r Sm3w m3' ) ; el

agregado de "verdadero" constituye una indicación de la

efectividad de su desempeño (161).

Es evidente que el cargo fue creado a fines de la

dinastía V para establecer un control más estricto, por

parte de la administración central, sobre los gobernadores

provinciales, que eran los encargados de percibir los

tributos en los nomos y del cumplimiento de la corvea, pero

a fines de la dinastía VI el título es llevado por un alto

número de personas, en su mayoría nomarcas. Durante el

reinado de F'epi II, a fines de la dinastía VI, hubo por lo

menos 14 gobernadores del Alto Egipto, de los cuales 8

fueron nomarcas (162).

Goedicke (163), basándose en los decretos de

Coptos I y 0 ya mencionados y en la existencia de un

gobernador del Alto Egipto "en los nomos medios" bajo F'epi

II (164), sostiene que el elevado número de gobernadores del

Alto Egipto se explica porque había cuatro de esos

funcionarios actuando simultáneamente, uno con funciones

sobre los 22 nomos y los tres restantes sobre cada una de

las tres secciones administrativas que habrían existido en

el Alto Egipto ( nomos I—VI I; VIII-XV; XVI-XXII) (165). La
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funcionamiento de la administración central, aún en J ..
dinastía VIII, lo que contradice toda la evidencia de ]

época ( 166) .
Si

gobernadores que actuaron durante el reinado de Pepi II, se-

advierte que sólo uno, F'epi—ankh/Khw , residió en uno de los

nomos de la sección norte, el XVIII; el resto residió en las

secciones media y sud , zonas donde fue necesario ejercer

mayor control. No hay, por otra parte, ningún título de

Gobernador del Alto Egipto relacionado con una sección

norte.
El hecho es que, a fines de la dinastía V, el

gobierno central creó un cargo -en principio único- el de

gobernador del Alto Egipto, para asegurar el control de las

provincias del Sud, pero a fines de la dinastía VI se

comprueba que ese título es llevado por numerosos

funcionarios, aparentemente en forma simultánea y en su

mayoría nomarcas. Si a fines de la dinastía VI se hizo

necesario desdoblar la función original nombrando un

gobernador del Alto Egipto para los nomos medios y

posiblemente otros gobernadores con jurisdicciones aun más

limitadas, se explica porque en esta época la eficacia de la

administración central se vió reducida en forma proporcional

al alejamiento respecto de Menfis. La percepción de los

derechos del estado se trató de asegurar mediante la

multiplicación de la función en diferentes localidades, lo
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La serie de decretos de Coptos dictados por los

tres últimos reyes de la dinastía VIII, especialmente los de

IMsferkawhor , dir igidos y concer nientes al visir Shemay y su

hijo, ambos gobernadores del Alto Egipto, revela la

presencia de estos altos funcionarios y agentes reales,

1igados por lazos familiares a la Corona, en Coptos, que es

la sede de la función en esta época (168). Esto prueba la

importancia política otorgada a la región de Coptos como

cabecera de rutas comerciales en el Sud y permite suponer

que la dinastía VIII intentó, sin éxito, recuperar el

control del estado mediante el nombramiento de funcionarios

allegados, al menos en vísperas de su reemplazo por los

nomarcas de Herac1eópo 1is.

5.2.- Las fuentes para la historia de los nomos durante el

Primer Período Intermedio:las inscripciones biográficas.

Las fuentes para la reconstrucción de la historia

de los nomos del Alto Egipto durante el Primer Período

Intermedio son, en su mayoría, inscripciones de carácter

biográfico de dos tipos: a) funerarias, registradas sobre

estelas o sobre los muros de la capilla de la tumba en la

necrópolis local; b) conmemorativas de una misión especial,

por ej ., a las canteras, como es el caso de las

inscripciones de Hatnub, donde los funcionarios encargados

de conducirlas dejaron grabadas inscripciones recordatorias

de carácter personal, o sobre miembros de la familia
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Las biografías de los nomarcas y sus funcionarios,

de jefes locales, en tumbas y canteras, se ajustan

básicamente a las características y al propósito del género

al que pertenecen, establecidos desde el Reino Antiguo. Aun

dentro de esas pautas, las biografías del Primer Período

Intermedio, como otros géneros literarios -las Enseñanzas

especialmente- son una evidencia valiosa del contexto

histórico al que pertenecen.

En el caso délas biografías de carácter funerario

el objeto de la inclusión de una semblanza entre las

inscripciones de la parte pública de la tumba era el de

presentar, de una manera favorable ante el visitante, al

individuo cuyo culto funerario allí se realizaba y motivar,

de esa manera, la ofrenda. Por eso la biografía aparece

regularmente asociada con las fórmulas del "llamado a los

vivientes" y esa intención es, a veces, directamente

expresada, como en una estela de Naqa ed-Der del Primer

Período Intermedio:

"He dado en la ciudad v la tierra más de lo que mi

>•padre dió /para que mi mesa de ofrendas/ sea honrada por los

que vean su relato" (169).

Las fórmulas de ofrenda y la semblanza debían

también estar destinadas a ser leídas por los encargados del

culto funerario, en las diferentes ocasiones del ritual

prescripto.
Dos componentes forman parte de la biografía
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típica: el primero es la semblanza moral;, que se ajusta, en

la mayoría de los casos a fórmulas establecidas; el segundo

es por lo general un esbozo, a veces un relato detallado, de

la carrera del funcionario, cuyo mejor ejemplo para el Reino

Antiguo es la inscripción de Uni, que sirvió a los tres

primeros reyes de la dinastía VI. Ambos componentes se

combinan en proporciones variables; el acento puede estar

puesto en la carrera del individuo, que se convierte en el

punto central de la biografía y en un valioso documento

histórico, como la mencionada inscripción de Uni, la de

Harkhuf y la de Pepinakht-Hekaib, para el Reino Antiguo; las

inscripciones de Hatnub y las de los nomarcas de Asyut,

entre otras, para el Primer Período Intermedio.

El relato de la carrera personal, el componente

original de la biografía, está referido estrictamente,

durante el Reino Antiguo, a las promociones alcanzadas

gracias al favor real y al mérito en el cumplimiento de las

funciones encomendadas ( inscripciones de Isi de Edfu y de

Ibi. Documentos Nos.6 y 8). El favor real constituye la

primera fuente de riqueza para el individuo, la segunda es

la herencia familiar (inscripción de Ibi)-

Dentro de la inscripción biográfica la semblanza

moral es un conjunto de declaraciones de orden ético, un

listado de "buenas acciones" que en el Reino Antiguo sigue

con algunas variantes un modelo establecido, como puede

verse en la mayoría de las estelas y comparando, por ej .,
1as casi idénticas declaraciones de un nomarca del nomo II
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de fines de la V dinastía (Isi de Edfu, Doc. No. 6 ) y de un

funcionario de la dinastía VI, enterrado en Saqqara

(Inscripción de Nefer-seshem-ra/Sheshij Doc. No.7 ).

Las declaraciones típicas: "di parí al hambriento»

vestido al desnudo" , "di sepultura al que rio tenía hijo",

"construí un bote para el que no lo tenía", "dije la verdad,

hice lo justo", "rescató al débil de la mano del que era mas

fuerte que el", "respeté a mi padre", et ., constituyen en

sí, reunidas, los principios de un código ideal de conducta,

el del sector social de los funcionarios y allegados del

rey .
Los temas clásicos de la justicia y de la

responsabilidad social del gobernante, que ya aparecen en

las bioqraf í¿is del Reino Antiguo, se apartan durante el

Primer Período Intermedio de las fórmulas conocidas y se

amplían, expresados en un tono propio de la época, que

revela la pérdida del antiguo orden social y de la

seguridad. El nomarca se ha constituido en el protector del

nomo y de su población, quien impone condiciones mas justas:

"Soy el que liberó a vuestros huérfanos de la

sirga, de vuestro (trabajo) de tracción en el canal; mira,

( ahora )_vosotros envejecéis en

__
la Sala de

____
los

funcionarios. .. Nunca la hija de uno de vosotros debió

trabajar de manera que

__
volviera_ sus

____
bracos

__
hacia

____
mi" .

(Inscripción de Henkw, Doc. No. 20 ) (170).

La seguridad y la protección contra la injusticia

son temas recurrentes en las inscripciones biográficas del



70

Primer Periodo Intermedio:

"CacJa

____
m\ a erto ha I1eg¿ido a

___
su propiedad ( ? ) .

___
sin

luchar n.i

___
disparfer f 1echas.

__
El

__
niño al_lado de su. madre

__
no

f ue qpipeado , ni.......el vecino

__
(nds) a .1 lado

____
de_ su

__
esposa .

____
No

hubo

____
robo

__
de cosas en_l_a

___
cal le.

___
nadie

___
cuya_casa haya sido

violada" . (Inscripción de Kheti II, Doc. No. 23).

''Hice .justicia sobre la tierra, desprecio el

__
robo

(?) y detesto el daño a

__
las cosas. Cuando la noche viene,

__
me.

alaba el

__
que duerme en_ej_

__
camino, allí él está (tan segura)

como un hombre en su casa" ÿ (Inscripción de Tefibi, Doc. No.

22) .
La justicia real , la instancia suprema de la

justicia en el país, ha cedido su lugar a la justicia local,

administrada por nomarcas o jefes y garantizada por el dios

loca1:

"Nunca despojé a un hombre de sus posesiones, de

manera que él pudiera quejarse al dios local acerca de

ello". (Inscripción de Henqw, Doc. No. 20).

Son rasgos propios de las biografías del Primer

Período Intermedio:

a) La enumeración de los beneficios que el

individuo ha otorgado a su nomo o ciudad: incremento de su

riqueza por el aumento de los rebaños, establecimiento o

refuerzo de las poblaciones, construcción de obras de riego

(Inscripción de Henqw; de Kheti I. Documentos Nos. 20-21).

b) Referencias a la provisión de grano y préstamos
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a la propia localidad y a nomos y ciudades vecinas en épocas

de escasez (Inscripciones de Ankhtify, estelas de Hekaib,

Iti, 03ry , Seneni, Documentos Nos.16, 10, 11, 12) (171).

c) Los relatos de guerra contra otros nomos

(Inscripciones de Neheri y sus hijos; de Tefibi y Kheti II

de Asyut; de Ankhtify de Mo'alla; estela de D3ry ; de Drni ;

Documentos Nos.26-28;22-23;14-15;1i;13) (172).

d) El individualismo, que se manifiesta en el

orgullo de la riqueza obtenida por el propio esfuerzo y en

la capacidad de independencia de la palabra y de la acción:

'' Soy un ciudadano (rirjs) excelente que habla

__
por su boca y

actúa con su brazo" . es la declaración común en los con

frecuencia breves datos biográficos registrados en las

estelas de funcionarios de menor rango. "Actuar o adquirir

\/
por el propio brazo" ( iri m hps .f (ds) 1 , es una expresión

que en las biografías del Primer Período Intermedio se

utiliza para señalar la capacidad de acción individual y

para distinguir aquello ganado por la habilidad personal de

lo obtenido por favores reales, por herencia o por robo

( 173) .
Los ejemplos de este tipo de afirmaciones son

numerosos. Nótese que en ningún caso se menciona el favor

real :

"Sobrepasé a todo par mió en esta ciudaÿd con

respecto a riquezas de toda clase. La gente decía,

__
cuando

hacía adquisiciones por mi propio brazo: "es un hombre que

esta libre de robar a otro" (estela de Hekaib, Doc. No.9)
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( 174) .
"Adquirí

___
ganado .

___
adquirí o ente.

____
adquirí campos .

adquirí cobre" (175) .
"Fui

____
un_ciudadano excelente que vivió de sus

( propias )

__
posesiones, que aró con

___
su ( propia )

___
yunta y que

navpaá con su

___
(propio) barco y no con

___
lo

____
que encontré

__
en la

mano de mi padre" (176).

"Adquirí

__
hombres, /bueyes.

__
asnos y cabras (?)/.

Permi.ti que el_grano del Alto Egipto viniera para_los

hambr ientos ,

____
pero no de la herencia_de mis padres" (177) .

" /Adquirí/_hombres ._adquirí 5.000 campos (?),

adquirí 20 asnos. 200 cabras.

___
adquirí.

___
cobre, adquirí

vestidos, adquirí_trigo

__
y

__
cebada

__
para mi ciudad_( como )

__
algo

que he adquirido con mi propio_brazo" (178) .
"Salí de mi casa. descendí a mi tumba.

__
a_

___
mi

hermosa

___
sepultura que adquirí con mis propios brazos. Fui

(un hombre) bien acomodado en su ciudad. un

__
( hombre )

importante, un señor de posesiones. uno que será largo

tiempo_amado por_ su ciudad, uno ricamente dotado de toda

posesión, que ara con el toro y sacrifica cabras" ( 179) . La

capacidad de sacrificar animales es una medida de riqueza,

como está expresado también en la estela de Ihy (180):

"Viví de mis posesiones, sacrifiqué una cabra; (lo

precedente) es lo que ¿adquirí con mi propio fuerte brazo" .
En el nomo IX, un "mayordomo" ( imy-r pr) . se jacta

de haber alimentado a la gente de su nomo de su propia

fortuna, sin haber actuado por orden real, sólo por devoción
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al d ios local :

" /Adquirí/

__
numerosa ponte_y numerosas

___
cabras_y_

grano del Alto Egipto,_sin_/límite. ..quo/_di .
___

de manera_que

mantuve con vida a todo hombre de esta provincia que me lo

pidió,

__
cuando los grandes /habian ido/ a sus kas... F'or otra

parte, no_hice_esto como una comisión que

___
es enviáda a un

servidor del

___
rey (sino que) /hice esto por

____
amor /

___
( a ) Min ,

señor de Akhmin ( 1S1)

Ocasionalmente es al dios local al que se le

atribuye el éxito:

"Me elevé desde la parte trasera de la casa de mi

padre por el poder de Onuris y goberné_a TiO is_con el deseo

de un buen carácter y de hacer

___
lo mejor" ( 182) .

"Proveí para mis hermanos y hermanas de mi propia

propiedad, que Onuris había acrecentado para mí" ( 183) .
e) En las inscripciones de los nomarcas de los

nomos XIII y XV, los signos de su posición encumbrada dentro

de sus pares del Alto Egipto y de su alto grado de

independencia se manifiestan:

1) A través de la datación por los propios años de

If
gobierno, sin hacer mención del rey contemporáneo

( Inscripciones de Hatnub, Documentos Nos. 24, 26).

2) El uso de expresiones propias de las

inscripciones reales:"vida, prosperidad y salud", "que viva

eternamente" "nacido de las dos enéadas de Ra" etc.

(Inscripciones de Hatnub, Documentos Nos. 24, 26).

3) Filiación que relaciona al nomarca con el dios
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local, Thoth o Wepwawt (Inscripción de Neheri , Thothnakht,

Kheti II, Documentos Nos.26-27, 23).

4) Epítetos que señalan la gran antigüedad de la

familia y su nob1oca :"serpiente k r ht del tiempo del dios",

"hijo de un gobernante e hijo de la hija de un

gobernante" ,"noble del tiempo primero" (inscripción de Kheti

II, Doc. No. 23), "única serpiente krht restante en esta

tierra cuando toda la gente se ha extinguido" (inscripción

de Thothnakht, de Neheri I; Documentos Nos.27, 26).

5.-3.—Las fuentes literarias.

E'£l tercer grupo de fuentes epigráficas sobre cuya

lectura e interpretación se construye la historia del Primer

F'eriodo Intermedio es el de las fuentes literarias. Antes de

entrar a considerar individualmente las características y el

aporte de estas fuentes es necesario clarificar algunos

puntos: a) qué se entiende por "textos literarios"; b) cual

es su valor para la reconstrucción de la historia del Primer

Período Intermedio.

a ) La definición de lo "literario" egipcio.

En primer lugar, puede decirse, a partir de un

análisis de las fuentes documentales egipcias que no es

posible establecer una división rígida entre textos

literarios y no literarios (184), así como también es

difícil encuadrar claramente en un género literario a

algunas composiciones que comparten las características de

más de un género (185).
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En la consideración de lo "literario" puede mediar

una apreciación personal: lo literario es lo secular y no

oficial (186). En su inventario de las "belles lettres"

egipcias, F'osener se limita a la literatura de carácter

"profano" y excluye a la literatura oficial; los relatos de

las hazañas reales, no importa qué novelados sean, son

excluidos, así como la epopeya de Kamose, en su lucha contra

los hicsos y las composiciones sobre la batalla de Kadesh,

de auténtico valor literario.

Más fácil resulta tratar de circunscribir lo

literario a través de una definición negativa: no tienen

carácter literario los textos dirigidos sólo a un receptor:

cartas, listas de trabaj adores , recibos, protocolos

judiciales y "libros de cosas" (onomástica, manuales

matemátieos ) , fórmulas de culto, textos que acompañan a las

escenas en templos y tumbas (167).

No son la forma de transmisión (oral o escrita), ni

el material de base (papiro, ostracon, piedra) criterios

válidos para la determinación de lo literario (183).

Si admitimos que una condición de lo "literario" es

la de dirigirse a más de un receptor, se puede plantear

legítimamente la cuestión del alcance, en términos de

pública, de los textos literarios egipcios. Si se acepta la

transmisión oral como vehículo válido de lo "literario"

egipcio, la principal objeción a una difusión extensa, en

una población iletrada se reduce, y de hecho, la mayoría de

los textos literarios que conocemos fueron transmitidos
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durante siglos; durante cuánto tiempo pueden haberse

transmitido en forma oral, es algo que no puede

determinarse,pero aun después de haber sido fijados en una

forma escrita, la transmisión oral debió correr paralela a

aque lia.

Un rasgo que caracteriza a lo literario egipcio, dado

el carácter pragmático y utilitario de todas las expresiones

artísticas de este pueblo, es su fuerte intencionalidad; más

o menos manifiesto siempre está presente un mensaje, que a

veces constituye el único fin de la obra (189).

Formuladas estas consideraciones, podríamos

entonces intentar una definición de las fuentes literarias

egipcias como "textos de carácter secular dirigidos a un

público extenso, transmitidos en forma oral o escrita y

portadores de un mensaje más o menos explícito".

b ) La utilización de las fuont.es literarias.

Las fuentes literarias presentan serios problemas en

lo que respecta a su utilización en forma extensa para la

reconstrucción histórica de un período; sin embargo, no es

posible prescindir de ellas para ciertas épocas y, más aun,

estas fuentes son a veces los pilares de la reconstrucción,

como es el caso de la "Enseñanza para Merikara" y la

historia del Primer Período Intermedio durante la época

heracleopolitana .
Bjórkman (190) ha planteado, en un artículo

hipercrí tico , las limitaciones impuestas a una

reconstrucción histórica por la utilización necesaria de las
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fuentes literarias.

Por lo general , las fuentes literarias han llegado

hasta nosotros después de un largo período de transmisión , a

través de copias muy posteriores, lo que dificulta la

atribución a una época determinada, ya que las copias

sucesivas se "contaminan" con formas y giros propios del

momento y no es posible efectuar en ellas, como en las

inscripciones en monumentos, estudios pa1eográf ieos para

determinar la época original de la composición.

Gomo veremos, varias fuentes literarias

pertenecientes a distintos géneros han contribuido en forma

esencial a la reconstrucción de la historia del Primer

Período Intermedio. No es posible referirse a esta época

excluyendo la consideración de la "literatura de disputa"

( Auseinandersetzung 1iteratur ) , característica de Egipto en

este período y el Reino Medio (191), que incluye obras como

las "Admoniciones de Ipuwer" , el "Cuento del campesino

elocuente", el "Diálogo del cansado de la vida con su alma"

y la "Profecía de Neferti".

Cuentos, Lamentaciones, Profecías, Enseñanzas y

Cantos son los géneros literarios a los que pertenecen, en

principio, las composiciones que pueden ser utilizadas como

fuentes para la reconstrucción histórica del Primer Período

Intermedio.Sin embargo, la atribución de estas composiciones

a un único género es, por lo general, difícil. Por ej ., en

el "Cuento del campesino elocuente", el marco narrativo es

secundario respecto del objeto central de la composición, un
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ejercicio retórico con intención aleccionadora (.192). La

"Profecía de Neferti" está encuadrada también en un marco

narrativo, en el que se lia querido ver un ejemplo temprano

de"novela real" ( Konigsnovel le) y que» le ha valido la

designación híbrida de "Cuento profético" ( 193) » En cuanto a

la existencia de un género profético en Egipto, aunque de

diferentes características que la posterior profecía en

Israel, puede afirmarse, en base a referencias, que es

anterior al Reino Medio (194).La profecía egipcia pertenece

al ámbito del escrito político que disfraza acontecimientos

políticos anteriores bajo una forma profética ficticia.

Adopta la forma de una predicción, que es antedatada a la

época de un rey bien conocido para legitimar el valor de la

profecía y garantizar su pretensión o reclamo (195).

Un punto controvertible es la inclusión del género

biográfico entre las fuentes literarias. En su origen, las

biografías son parte de las inscripciones funerarias y

complementan a las fórmulas religiosas. Dado que su

desarrollo literario es posterior al período que nos ocupa,

es preferible considerar 1as como una categoría aparte (196).

Existe una estrecha relación, de forma y de fondo,

entre las Enseñanzas, las Profecías y las Lamentaciones: los

tres géneros se expresan por "máximas" ( tsw ) ( 197 ) y

responden a los principios básicos de la literatura egipcia

de sabiduría que tiene como eje central el concepto de Maat,

el orden cósmico y su realización en los diferentes niveles,
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Un curioso relato, desafortunadamente muy

fragmentario, el "Cuento de Neferkara y el general Sisene"

( 1963), conocido por manuscritos del Imperio Nuevo y de la

época tardía, presenta una imagen que toca lo grotesco de la

persona del rey F'epi II -de la VI dinastía- y de su

administración, e ilustra sobre los momentos finales del

Reino Antiguo. En la primera parte del cuento (199), en un

episodio fragmentario, un personaje llamado "el peticionante

de Mentis", no consigue hacer oir su queja ante un tribunal

de justicia por lo que parece ser un complot, urdido por los

mismos f uncionarios:

"Si el peticionante de Mentis venía a_<expl icarse>

al jefe del tribunal, este último (?) (hacía) cantar a los

cantores, tocar a los músicos, aclamar a los ac 1amadores ,

silbar a los silbadores, de manera que el peticionante de

Mentís salía sin que ellos hubieran escuchado, y terminaban

haciéndole burla" ( 200 ) .

El episodio termina cuando el peticionante se

retira desanimado (lit. llorando muy fuerte). En la segunda

parte, después de una laguna en el texto, las visitas

nocturnas del rey al general Sisene, son comprobadas por un

testigo (Henet, hijo de Teti), cuya función futura en el

relato debió ser importante. Los detalles de la visita real

al general no dejan duda sobre su naturaleza escandalosa.

Lloyd (201), minimiza el valor testimonial del

cuento y lo compara con los cuentos del papiro West car , con

relatos tardíos sobre Amasis y con un pasaje del cuento
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dentótico de Khaemwese, donde la función real es tratada en

forma irreverente a través del retrato satírico de

personajes reales, lo que constituye una manifestación de la

manera popular de ver la realeza, bastante alejada del dogma

oficial.Es posible que la inclusión de lo pintoresco y lo

satírico pueda haber estado destinada a entretener, pero

los personajes reales que se eligieron como punto central de

la acción fueron elegidos porque existía un motivo que

justificaba su presentación bajo esa luz. Así, Kheops no es

gratuitaimen te presentado con las características -impiedad y

crueldad- con que aparece en el cuento central del papiro

Westcar (202).

El "Cuenta de Neferkara y el general Sisene" se

originó en el Reino Medio: está redactado en egipcio

clásico, la onomástica y los títulos corresponden a la

tradición del Reino Medio (203). F'osener admite que el texto

original puede haber sido escrito, a partir de una versión

oral más antigua, a comienzos del Imperio Nuevo, en el

estilo y con los detalles de la época en que se sitúa el

relato (fines del Reino Antiguo );esto explicaría la

intrusión de algunas formas gramaticales recientes, pero más

posiblemente fue redactado en una época cercana a la del

papiro Westcar, con el que presenta analogías (204).

Dado el carácter f ragmentario de los manuscritos que

poseemos, no conocemos el final del cuento, pero los dos

episodios, el del desprecio por la justicia en la persona

del "peticionante", contrario a las más elementales reglas
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enunciadas en las Instrucciones y el de 1a conducta inmoral

de;l rey, hacen pensar en una moraleja ¿aleccionadora, sobre

las consecuencias de las conductas condenables y en el

triunfo final de la justicia.

El objeto de presentar un cuadro tan desfavorable de

la realeza y de la administración , habría sido mostrar la

decadencia de las costumbres en los momentos finales del

Reino Antiguo, pero para contrastarlos con el ejemplo de una

realidad contemporánea al Reino tledio (205).

El "Cuento del campesino elocuerte" (206) sitúa su

relato en el período herac1eopo 1itaño . Un marco narrativo,

al comienzo y al final, encierra nueve piezas de retórica

que son el centro de la composición -las "peticiones". El

argumento es simple: un campesino del Wadi Natrun, un

pequeño oasis del desierto líbico, en su viaje anual al

valle para cambiar sus productos locales por grano, es

despojado de sus magras posesiones mediante una argucia por

un dependiente del gran mayordomo real y maltratado. El

campesino apela, en Herac1eópo 1is, al cjran mayordomo que

ejerce funciones judiciales y éste después de escucharlo

informa al faraón. Ni el mayordomo ni el faraón dudan de la

justicia del reclamo, pero se permite hablar al campesino y

sus quejas son registradas por escrito, para que el rey, que

aprecia la elocuencia, las escuche. Finalizado el alegato,

el fallo restituye al campesino sus posesiones, más las del

deshonesto servidor del mayordomo.
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Las copias (207) son todas del Reino Medio,

datadas entre el comienzo de la dinastía XII y fines de la

XIII. El relato se sitúa durante el reinado del rey

herac 1eopo1itaño Nebkaura (200) y no hay razón para dudar

que el texto se h¿aya originado en esa época (209).

Nebkaura es identificado, con reservas, con el rey

Khety (210), el pretendido autor de la "Enseñanza para

Merikara" ( 211) , porque: a) es el único nombre de un rey

heracleopolitano que haya sido encontrado en el Delta

oriental (212), y en la Enseñanza se afirma que Khety

reconquistó de los asiáticos y colonizó esta región; b) la

imagen que surge del "Cuento del campesino elocuente" indica

que Nebkaura gozó de una reputación de sabiduría y sería el

posible autor de una Enseñanza.

El tema central de los alegatos es el valor de la

justicia y de la rectitud en los funcionarios y el derecho y

la necesidad de los más humildes a ser protegidos por la

justicia. Algunas observaciones sobre el planteo del relato

pueden resultar signif icativas como reflejo de una realidad

contemporánea : los discursos aleccionadores, de amplio

despliegue retórico, son puestos en la boca de un humilde

campesino, el estrato más bajo de la sociedad. El campesino

representa a los más pobres y desprotegidos, dependientes de

funcionarios y jueces, muy a menudo indiferentes o

corruptos. La respuesta de los magistrados consultados

inicialmente sobre el caso por el gran mayordomo es la

indif erencia :
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"Seguramente es uno de -sus campesinos que se ha

pasado

___
a otro

__
( señor ) .

__
Eso es lo nue hacen sus campesinos

cuando_se pasan a otro......Eso es_lo que hacen Hay motivo

para castigar a este Nemtynakht_por un_poco de natrán y_un

poco de sal? Si se lo ordena devolverlo,_lo devolverá"

(2.13)

El tono del alegato es alto, en sus advertencias y

amenazas se vislumbra la conciencia de un derecho a ser

protegido por la justicia, y, en 81timo término de la

igualdad de derechos en el más allá. Las peticiones terminan

con las palabras del campesino:

"He alegado ante tí y no lo has escuchado. Iré y

alegaré sobre ti ante Anubis" (214) .
Como lo ha señalado Fecht (215), la imagen del

campesino que surge de este relato es muy distinta de la del

campesino de la "Sátira de los oficios", acuñada durante el

Reino Medio.

El "Cuento del campesino elocuente" está

vinculado con las "Admoniciones de Ipuwer" y con otras obras

pertenecientes a la literatura de disputa porque el fondo de

la composición es un reclamó, una queja contra el gobierno

injusto (216). Sin embargo, en el "Cuento del campesino

elocuente" la figura real es presentada bajo una luz

favorable, como humana y ecuánime, con características

cercanas a la imagen real del Reino Medio:

"El rey ordenó al mayordomo: Para que continue

hablando, permanece en silencio. Entonce;;, haz que nos sea
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traído por- escrito para que lo escuchamos. Pero provpe para

su eÿsposa y sus hijos,porque uno de estos campesinos viene

aquí (sólo) antes de que su casa esté vacía. Provee también

para este mismo campesino. Permitirás que se le dé comida

sin dejarle saber que eres tú quien se la da "(217).

Pocos textos en la literatura egipcia han sido

objeto de interpretaciones tan contradictorias como las

"Admoniciones de Ipuwer " ( 218 ) , y ejemplifica de mejor manera

los problemas que plantean los textos literarios para la

reconstrucción de la historia de un período. La obra se

conoce sólo a través de un manuscrito que data probablemente

de la dinastía XIX, pero que es copia de un original del

Reino Medio (219).Su valor histórico ha sido destacado o

terminantemente desestimado.

Según Spiegel (220) es "una de las fuentes más

importantes para la investigación de la problemática social

del Egipto antiguo". Contendría la acusación de un miembro

de la clase dominante del Reino Antiguo contra el regente

llegado al poder después de una revolución que produjo

profundos cambios sociales. Para Lichtheim (221) las

"Admoniciones de Ipuwer" no sólo no tienen relación con el

Primer Período Intermedio sino que "no derivan de ninguna

otra situación histórica. Es la última, más completa y más

exagerada y por lo tanto menos exitosa composición sobre el

tema 'orden vs. caos'". El tema de la "miseria nacional" fue

un problema intelectual que se plantea en el Reino Medio y

que se convirtió en un topos literario. No refleja la
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realidad de ningún periodo determinado y or? agota on el

Reino Medio, sin dejar secuela en épocas posteriores (222).

La argumentación en favor de la ÿhistoricidad de

composiciones como las "Admoniciones de Ipower" y la

"Profecía de Neferti" es francamente inaceptable, ya que

explica la aparición de todo un género literario como

resultado de una moda intelectual que surge y se extingue

durante el Reino Medio, sin una motivación profunda en la

rea1idad .
Si el tema de la "sociedad caótica", carácterizada

por la subversión del orden social, la invasión extranjera,

la falta de justicia, la alteración del orden natural, el

abandono del hombre por el dios creador se convirtió en el

Reino Medio en un tema de la literatura (223), no debió

deberse sólo al fenómeno de desórdenes civiles que surgían

periódicamente (224) sino a la experiencia de una crisis

profunda y prolongada que afectó a la sociedad y a sus bases

de sustentación. En general, el valor histórico de las

"Admoniciones de Ipuwer" es aceptado por la mayoría de los

historiadores, desde Gardiner en adelante, como un documento

que refleja las condiciones del país a fines del Reino

An tiguo ( 225 ) .
La primera parte del texto es una descripción de

las condiciones reinantes de desorden generalizado:

subversión del orden social, interrupción del comercio,

presencia hostil de extranjeros. Como recurso literario se

utilizan palabras que encabezan grupos de parágrafos y que
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introducen las quejas y exhortaciones: "¡Mira!; ¡destruido

está!; ¡destruid!; ¡recuerda!. La última parte contiene,

como punto central los reproches dirigidos a un rey (226) o

al dios Ra (227).

A pesar de que el comienzo y el final del texto se

han perdido, la intención es claramente aleccionadora sobre

las consecuencias de la pérdida de Maat, i.e., de la ruptura

del orden vigente, garantizado por el rey y el dios creador

y debió ser propagandística del orden establecido durante el

Reino Medio.

La "Profecía de Neferti" (228), presenta afinidades de

contenido con las "Admoniciones de Ipuwer". El texto

completo es conocido a través de un manuscrito de la

dinastía XVIII y de tablillas y ostraca del Imperio Nuevo

(229). Un relato de encuadre (E 1-19) ubica artificialmente

los hechos -en forma semejante al cuarto cuento del Papiro

Westcar- en el pasado, en la época del fundador de la

dinastía IV, Snefru. Neferti, un sacerdote lector,

"profetiza" sobre lo que sucederá, los males de un periodo

v
cuya proximidad no es precisada (E 20-57) y el anuncio de la

llegada, de un salvador (E 57-70), punto que constituye el

objeto central de la obra . Una fórmula de cierre (E 70-71),

completa la estructura simple del texto.

El valor histórico de este documento de propaganda

real reside principalmente en los datos que aporta sobre el

origen de Amenemhat I, fundador de la dinastía XII, el Aroeny
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de? la Profecía (230).

La descripción del período de subversión y desorden

que, en forma mucho más vaga e imprecisa, repite los

esquemas de las "Admoniciones de Ipuwer" , es sólo un recurso

literario para introducir el objeto último del texto, la

propaganda favorable a 1a nueva dinastía. El pasando negativo

se abre, intenciona 1mente indefinido en lo temporal -en

algún momento después de la época de Snefru-, y engloba, sin

matices, a toda la historia anterior a Amenemhat I.

La elección de Snefru como uno de los ejes temporales

de la obra, se explica por el patronazgo oficial de la

dinastía XII de este "rey modelo" del pasado (231). Su

imagen de "rey modelo", cordial y humano, fue compuesta

según los cánones de la realeza del Reino Medio: Snefru

actúa como escriba, copiando las palabras de Neferti (E 15-

17), llama a los miembros del Consejo "camaradas" (rhw) (E

5-6) y a Neferty "mi amigo" (hnms.i) (E 13).

La "Profecía de Neferti" no aporta datos originales a

la historia del Primer Período Intermedio. Las

circunstancias negativas que describe para el futuro,

referidas todas al Delta ÿoriental y a la región de

Heliópolis, reproducen en parte, el panorama de las

"Admoniciones de Ipuwer" y recuerdan pasajes de otras obras

literarias en las que el autor de la Profecía pudo haberse

inspirado (232): la subversión del orden social y el imperio

de la violencia ( las"Admoniciones" y el"Diélogo del cansado

de la vida con su alma"), la. invasión de asiáticos, una
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fuerza no organizada, y el estado de indefensión de la

región oriental (como en las "Admoniciones" y la "Enseñanza

para Herikara" ) f la alteración del orden natural, como signo

del caos reinante y finalmente el abandono por parte del

dios creador de los hombres ("Admoniciones").

Nuevas concepciones religiosas propias de la época

herac1eopolitana , sobre la naturaleza del hombre y su

espiritualidad, son el tema del muy discutido "Diálogo del

cansado de la vida con su alma" (233). El texto, del que se

conserva una sola copia del Reino Medio (Papiro Berlín

3024), ha sido datado a la época anterior a la dinastía XI,

en base a la falta de mención de Osiris, cuyo culto comienza

a desarro11arse a partir de esta última época (234).

Los cuatro poemas finales, que se refieren a la

desgraciada situáción personal del personaje central del

"Diálogo", y que lo lleva a desear la muerte ("Mi nombre

hiede..."), a circunstancias generales de desorden e

injusticia en la sociedad ("A quién hablaré hoy?..."), y a

la muerte como la solución añorada ("La muerte está hoy ante

mí...";"En verdad el que está en el más allá...") son

probablemente composiciones independientes insertadas en

forma secundaria y que no formaban parte del texto original

(235). Habrían formado parte de un fondo literario al que

ésta, como otras composiciones -la descripción negativa de

la "Profecía de Neferti", por ej.- recurrieron.

Algunos autores, como Spiegel (236), Barta (237) y

Brunner—Traut (233), ven en el texto del "Diálogo del
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cansado de la vida can su alma" referencias directas a

situaciones reales de la época del Primer Período Intermedio

Para Spiegel, se trata del relato del suicidio de un líder

de la revolución social, escrito por un discípulo; para

Barta, el personaje central es un hombre que busca la muerte

como reacción contra las condiciones del Primer Período

Intermedio. Cualquiera sea la interpretación elegida, este

texto muestra una época rica en cuestionamientos , de orden

religioso y espiritual, surgidos de una realidad difícil.

La "Canción del arpista de la tumba de Antef"(239),

es también producto de reflexiones sobre la espiritua1idad

del hombre y el valor de las creencias sobre la vida futura

en una época de crisis. Este texto, que data del Reino

Medio, es conocido por copias del Imperio Nuevo (240) y

refleja una de las posiciones sobre el tema de la muerte que

recogen los cantos fúnebresrel escepticismo. La "canción del

arpista de la tumba de Antef" no fue originalmente un canto

fúnebre, pero fue adaptado para ese uso durante el Reino

Medio y tuvo una amplia secuela durante el Imperio Nuevo

(241).
*•

La fuente literaria más valiosa para la historia

del Primer Período Intermedio es, sin discusión, la

"Enseñanza para Merikara" (242). Es, en primer lugar, un

retrato inigualable de la realeza del período

heracleopolitano que descubre preocupaciones ético-

religiosas respecto de la monarquía. Por otra parte, su
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descripción de la situación política del Del ta es única;

ninguna otra fuente contemporánea o posterior contiene

referencias concretas sobre el norte de Egipto en esta

época .
No se conoce el texto completo de la Enseñanza.

Los tres manuscritos fragmentarios del Imperio Nuevo no

alcanzan a restituir la totalidad del texto original (243).

La primera característica de la "Enseñanza para Merikara" es

la de tratarse de una Enseñanza real, los consejos de un rey

heracleopolitano para su hijo, un conjunto de máximas sobre

la forma de gobernar, unidas a reflexiones morales y a una

sección histórica que constituye en sí un elemento atípico,

respecto de anteriores Enseñanzas (244).

La sección histórica del texto (P. 68-108)

describe la situación presente del país: la enemistad entre

el Alto y el Bajo Egipto (P. 61-81), la condición del Delta

occidental (P. 81—91) y la cuestión asiática (P. 91-108).

Está precedida (F',2-68) por una miscelánea de temas

referidos a la situación interior: el tratamiento que debe

darse a los rebeldes (P. 2-30), el valor de la sabiduría (P.

s
32-36), la actitud a adoptar respecto de los nobles y

funcionarios (P. 42-46), la justicia (P. 46—51), el juicio

de los muertos (P. 53-57), consejos sobre el reclutamiento

de soldados (P.57-63), deberes religiosos reales (P.64-67).

A partir del P. 108, que marca el fin de la sección

histórica, se retorna a la diversidad de temas: el culto y

la retribución divina (P. 108-115), el valor de la función
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roa! (116-118), la impiedad y su retribución (P.119-123),

pasaje que se relaciona con el núcleo histórico, consejos

sobre el culto (p.123-130) y un himno al dios creador Ra

(130—138). Los parágrafos finales contienen una exhortación

al cumplimiento de las máximas (P. 138-144).

Un análisis como el precedente sobre la composición

del texto revela su falta de unidad temática y la

existencia, dentro de un marco general que corresponde por

su contenido a las Enseñanzas, de elementos y de unidades

que proceden de textos pertenecientes a otros géneros: los

parágrafos sobre el juicio de los muertos, el himno al

creador, la sección histórica y dentro de ella, la

caracterización de los asiáticas (P. 91-94 ;97—98 ) (245).

Para S. Herrmann (246), la "Enseñanza para

Merikara" es una compilación que combina diferentes

tradiciones, que son legitimadas por su asociación con la

figura real.

Desde el punto de vista de la historia del período

hsrac1eopo 1itaño , la clave del texto es el tratamiento de la

figura real . La aplicación al rey herac 1eopolitaño de la

ética de los funcionarios expresada en las Enseñanzas y

biografías de la época anterior, el hecho mismo que un

género destinado en el pasado a funcionarios se emplee para

un rey, el valor reconocido, para la vida futura, al ideal

de sabiduría y a la conducta moral , muestran la paridad de

una realeza, surgida de las filas de antiguos funcionarios

provinciales, con los estratos más altos de la sociedad de
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bu propio nomo y del resto del puis. La realeza es una

"función excelente" ( i.3nt. mnh) , humana y por tanto no exenta

de errores (cfr. el pasaje sobre la destrucción de los

cementerios del nomo tinita).

Algunas cuestiones básicas respecto de la

"Enseñanza para fierikara" quedan todavía planteadas en el

terreno de las hipótesis. En primer lugar, la época y lugar

de su composición. Todo indica que es con temporánea o muy

poco alejada de los hechos que relata. Si se acepta lo que

el mismo texto dice, fue compuesta durante el reinado del

predecesor y padre de Merikara (247) , pero de esta solución

no surge con claridad cual habría sido la intención de la

obra, más allá de informar sobre los logros alcanzados por

este rey. Más respaldo encuentra la hipótesis que el texto

se originó en la época de Merikara, como una declaración

política de comienzos del reinado, que incluía un balance

sobre la época pasada, con el reconocimiento de erropres

cometidos y una afirmación de principios del nuevo rey

( 243 ) .
Resulta significativo, sin embargo, que este

texto relacionado directamente con los últimos reyes de

Herac 1eópol is, haya podido sobrevivir durante el siguiente

período teba.no, el Reino Medio, cuando nada sobre

Herac1eópol is sobrevivió, ni documentos ni monumentos (249).

Existiendo una abundante producción literaria de propaganda,

de comienzos de la dinastía XII, se ha sugerido que la

"Enseñanza para Merikara" fue escrita en lebas, en esta
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última época, para mostrar quo fue el enf rentamiento con el

Sud lo que causó la caída de Herac1eópol is (250). La

tendencia actual es asignar toda la literatura pesimista y

la "Enseñanza para Merikara" a comienzos de la dinastía XII

(251) .
Aún reconociendo que los parágrafos dedicados a

las relaciones con el Sud (P. 71—73) son sólo una pequeña

parte de la sección histórica de la Enseñanza (252), todavía

se puede explicar porqué sobrevivió este texto, que fue

escrito en la época heracleopolitana . "La Enseñanza para

Merikara" no fue escrita como un documento de propaganda

tebano, pero hay elementos originales en ella -la

descripción del enf rentamiento con el Sud- que pueden haber

servido a los intereses tebanos, justificando la caída de

Herac1eópo1is en manos de la dinastía XI, y por eso se la

difundió y conservó.

En conclusión, no es posible desechar el aporte de

las fuentes literarias en la reconstrucción de la historia

del Primer Período Intermedio. No existen razones valederas

para desestimar el valor documental de una fuente como las

"Admoniciones de Ipuwer" como descripción de las condiciones

del país a fines del Reino Antiguo. Más ¿ÿllá de los datos

concretos y únicos que algunas de estas fuentes proveen,

particularmente la "Enseñs.nza para Merikara" sobre la

situación y las características de la realeza de la época

herac1eopo 1itana , la aparición de un género literario, la

literatura de disputa, propio del Primer Período Intermedio,
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religioso y social. El empleo en la literatura del Reino

Medio del tema "orden vs. caos" no fue una moda pasajera ni

fue motivado por desórdenes civiles circunstanciales sino el

resultado de una larga crisis pasada que dejó su huella en

la literatura.
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• ~ EL ÜODIERNO DE LOS NOMOS DEL ALTO EGIPTO.

El análisis de la forma en que funcionaron los

gobiernos de los nomos a partir de fines de la dinastía VI,

a pesar de las grandes lagunas de información o, en algunos

casos , la falta total de ésta, es un punto clave en la

reconstrucción de la historia del F'rimer F'eríodo Intermedio.

De hecho, la historia del Primer Período Intermedio se

compone en gran parte a partir de las historias de los

nomos del Alto Egipto, que se basan en el testimonio de las

inscripciones locales, especialmente de las de los nomos

III, IV, V, VIII, XIII, XV y XX.

El panorama general que surge del estudio del

funcionamiento de los gobiernos locales a partir de fines de

la dinastía VI está lejos de ser homogéneo, existe una

variedad de situaciones, de condiciones particulares

determinadas a veces por la posición geográfica o la

importancia política.

Se analizarán en primer lugar las características

de la administración provincial durante el Reino Antiguo, y

en segundo lugar las condiciones del gobierno de los nomos

del Alto Egipto durante el F'rimer Período Intermedio,
>•

considerados individualmente.

Las características de la administración provincial durante

el R'eino Antiguo.

La organización de la admmistración provincial de

Egipto durante el Reino Antiguo y el Primer Período
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Intermedio puede ser reconstruida, en forma limitada, a

través de los títulos de los funcionarios afectados a ella

(253). Los cambios que sufrió esa organización son sólo

detectadles a través de cambios que se observan en los

títulos de los funcionarios, ya que no hay documentos

emanados de la administración central que se refieran a su

estructura o que ex p 1icitan decisiones concernientes a la

administración provincial (254). El análisis de los cambios

en los títulos, el uso o la falta de empleo de ciertos

títulos, reflejan la relación de poder existente entre la

administración central y las provincias.

La administración provincial del Alto Egipto

durante el Reino Antiguo y el Primer Período Intermedio

comprende 22 nomos en los que se distinguen, por

designaciones especiales dos regiones: los nomos medios

(hry-ib sp3wt ÿm5w ) . IX al XV, y la zona sud ( tp rsy ) . los

nomos I al VIII. Quedan así definidas tres áreas, la de los

nomos del norte, los nomos medios y la zona sud que, desde

el punto de vista administrativo, presentan algunas

características particulares que se reflejan en los títulos

de los funcionarios de cada región.

Un análisis de las titulaturas de los

administradores del nomo durante el Reino Antiguo, permite

también observar que existen diferencias entre los títulos

de esos funcionarios del Alto Egipto respecto de sus pares

del Bajo Egipto, lo que sin duda responde a particu1ar idades

regionales.
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El administrador provincial durante las dinastías

IV y V es un verdadero agente real. Sus títulos son

expresión de ese carácter: "superintendente de comisiones"

( iiny-r wpt ) . "jefe del gran dominio" ( hk3 hwt ' 3t ) , i.e. de

tierras reales (255), "superintendente de la gente del rey"

( imy-r nswtyw ) (256).

Carácterística de la función de administrador

provincial durante comienzos del Reino Antiguo es la

movilidad, la vinculación con la Residencia -Menfis— y en

algunos casos, el gobierno de más de un nomo, situados en

regiones distantes uno de otro: es el caso de Meten, que

administró parte del nomo VI y del XVII del Alto Egipto y

varios nomos del E<ajo Egipto y (257) y de Ntr— 'pr.f (258),

durante la dinastía IV.

A partir de la V dinastía 1os administradores

provinciales sólo excepcionalmente gobiernan más de un nomo:

los nomarcas de Abidos administran también el nomo XII

durante la dinastía VI y a comienzos del período

herc 1eopo1itaño un nomarca, desde Dendera, los nomos VI, VII

y VIII. La concentración de la función en un nomo es el

comienzo del proceso de fijación de distintas familias en el
v.

gobierno de un área determinada: las llamadas "casas" del

Primer Período Intermedio.

En la dinastía VI se producen cambios en la

titulatura de los administradores provinciales, que

responden a cambios profundos en las condiciones de la

administración misma. Estos cambios no se produjeron en
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formzv simultánea a través de todo el Alto Egipto y tienen

relación con la posición geográfica y , en algunos casos, con

la relación política de los nomos con la Residencia. Al

norte de lev sección media, en los nomos XV I-X X 11, los

títulos utilizados durante las dinastías IV y V

sobrevivieron más que en el resto del Alto Egipto (259); la

projimidad respecto de la sede de la administración central

es la causa de esta permanencia. En los nomos medios y en la

región sud , los títulos de los funcionarios provinciales

durante las dinastías IV y V desaparecen casi completamente

en la VI, dando lugar a otros nuevos que revelan un cambio

en las funciones.

En 1a región sud, el nomo tinita (VIII) es un

centro de la administración central durante el Reino

Antiguo. Los nomarcas del nomo tinita, aún en la dinastía

VI, se hacen enterrar en la Residencia o fuera del nomo, en

Deir el Bebrawi , donde también gobernaron . La importancia de

esta región, por su tradición política y religiosa o por su

posición favorable como límite respecto de los nomos medios,

se manifiesta durante el Primer Período Intermedio en la

disputa entre herac1eopo 1itaños y tebanos por la posesión de
•»

este nomo, atestiguada en la "Enseñanza para Merikara" y por

otros documentos, particularmente por las estelas tebanas

( 260 ) .
El nomo de Elefantina (I) debió su situación

especial a su posición respecto de Nubia y sus altos

funcionarios son, ante todo, agentes reales encargados de
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las expediciones comerciales y militares.

EE 1 título característico del nomarca del Alto

Egipto durante la dinastía VI y todo el Primer Período

Intermedio es hry tp '3. "gran jefe", con dos variantes

significativas en la grafía: hry tp ' 5 con el emblema del

nomo es la forma corriente, excepto para algunos nomos del

sud que durante las dinastías VI—VIII emplean hry tp ' 5

sp3t . "gran jefe del nomo", detalle que a falta de mejor

indicación permite datar a algunos nomarcas en esa

época(261). H'ty-'j, "conde", y r-p' t , "príncipe heredero",

encabezan por lo general la titulatura del nomarca. H ' ty- '

es un título honorífico que no define la naturaleza de las

funciones; smr w ' ty . "amigo único" y sd3wty bity, "canciller

del rey del Bajo Egipto" también son frecuentes.

La combinación de las altas funciones religiosas y

civiles del nomo se produce, para los nomarcas, en distintos

momentos en los diferentes nomos del Alto Egipto; en algunos

casos relativamente temprano en la dinastía VI: Ciar de Edfu

después de una larga carrera en la administración central,

es enviado por Merenra a desempeñarse como nomarca y

superintendente de sacerdotes del nomo II - es un hombre de
s

confianza del rey. En otros nomos, la combinación de estas

funciones es posterior, pero el hecho es que, a fines del

Reino Antiguo, los nomarcas del Alto Egipto han asumido el

control de los templos locales, un hecho de capital

importancia política y económica (262).
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El gobierno de los nonios

__
del ftlto Egipto durante el Primer

Feriado Intermedioÿ

Si la historia de los nomos del Alto Egipto

durante el Primer Período Intermedio es, en el mejor de los

casos, muy fragmentaria, la de los 20 nomos del Bajo Egipto

es, para nosotros, salvo referencias generales en las

fuentes literarias como la "Enseñanza para Merikara" y las

"Admoniciones de Ipuwer", simplemente desconocida.

Los nomos del Alto Egipto sobre cuya historia

estamos mejor informados son el XIII y el XV, por las

inscripciones de las tumbas de Asyut del período

heracleopolitano para el primero, y de las canteras de

alabastro de Hatnub y las tumbas de El Bersha para el

ÿegundo, inscripciones que permiten establecer la

continuidad en el gobierno del nomo e informan sobre su

historia interna y adhesión a la causa de Herac1eópo1is. Los

nomos del sud caen rápidamente bajo el dominio de Tebas

cuando ésta inicia su expansión y es muy poco lo que se sabe

de ellos sobre la época anterior a este hecho. La excepción

la constituye el nomo III, en la época de Ankhtify, pero el

invalorable fragmento de historia que proveen las
s

inscripciones de su tumba se limita a un corto período, el

de su actuación personal en el gobierno del nomo, a

principios del Primer Período Intermedio.

La arqueología no ha aportado, hasta el momento,

material relevante para el Primer Período Intermedio en

Heracleópolis, aunque mucho se esperaba de las excavaciones
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en este lugar (263).

Uno de los problemas básicos que se presenta para

la reconstrucción de la historia de los nomos del Alto

Egipto durante el Primer Período Intermedio es el hecho que

raramente los textos de esta época brindan pautas seguras

para su datación.El aporte actual más destacado en el

difícil problema de la datación es el de los estudios

paIeográficos que han introducido criterios antes no

explorados. La datación de los nomarcas para los que no

existe referencia cierta a una. época se hace hoy en base al

estudio paleográfico de sus inscripelones sobre estelas y

sarcófagos, al estudio pormenorizado de todo detalle en las

escenas en tumbas y estelas: formato de artefactos y

presencia o ausencia de objetos respecto de casos semejantes

conocidos y de datación segura. Dado el carácter

estereotipado de las escenas en los monumentos egipcios, se

puede descubrir la introducción de detalles, a veces

insignificantes, en una época determinada, su adopción y

repetición posteriores. Otro aporte al problema de la

datación es el de los estudios sobre la arquitectura de las

tumbas -de donde proceden la mayoría de las inscripciones-
•»

en una región determinada, su evolución y comparación con

monumentos semejantes, con datación segura, en regiones

vecinas .
Estudios paleográf icos que han introducido

criterios científicos en la datación y han modificado en

forma sustancial la consideración de la historia de alaunos
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nomos durante el Primer Período Intermedio son los de

Schenkel (264), Fischer (265) y más recientemente de

Brovarski (266) y constituyen el aporte más valioso de los

últimos aí-íos a la solución de algunos de los problemas que

presenta la historia del Primer Período Intermedio.

Nomo I ( T3 Sty ) ÿ

La administración de este nomo desde el Reino

Antiguo presenta un carácter especial impuesto por la

posición fronteriza de esta región respecto de Nubia. Los

altos funcionarios conocidos del Reino Antiguo residieron en

Elefantina y construyeron sus tumbas en Qubbet e1-Hawa ( 267 ) ,

frente a la actual Aswan, de donde procede la mayoría de la

información sobre la historia del nomo durante ese período.

La región de Elefantina fue el punto de partida de

las expediciones militares y comerciales a Baja y Alta Nubia

y su importancia para la administración central se

manifiesta en los títulos y en la posición de los

funcionarios locales, que son verdaderos agentes reales

encargados de la relación comercial y diplomática y de la

conducción de expediciones militares a Nubia. Posiblemente
•*

por su carácter especial ninguno de estos funcionarios lleva

los títulos característicos del nomarca, tal como aparecen

en los nomos vecinos durante la dinastía VI (268).

El primer alto funcionario de Elefantina que

conocemos, de importante actuación en Nubia, fue Harkhuf

(269) quien condujo expediciones comerciales al país de Yarn,
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Pepi II. Giros funcionarios posteriores Mekhw, Sabni, Hekaib

y su hijo Sabni (270), que ejercieron funciones en relación

con Nubia a fines de la dinastía VI, bajo Pepi II, llevan

como Harkhuf títulos indicativos de alta jerarquía en la

administración y de su carácter de agentes reales (271).

Algunos de ellos se titulan "gran jefe del rey" ( hry to '3 n

nswt ) . destacando esta condición especial (272).

De la época posterior a la dinastía VI sólo se

conoce el nombre de Setka (273) que administró el nomo en

estrecha conexión con los asuntos de Nubia, aunque podemos

asumir que ya no en condición de agente real, y fue

contemporáneo de Ankhtify, nomarca del vecino nomo III,

quien en las inscripciones de su tumba afirma haber

mantenido relación comercial con la "casa de Elefantina" y

haber contado con su apoyo militar (274).Al iniciarse la

expansión de lebas a comienzos del período herac1eopolitaño ,

el nomo I pasa a integrar el bloque tebano y nada se conoce

sobre su situación interna hasta la dinastía XII en que los

nomarcas de la familia de Sarenput retoman las tradiciones

de sus predecesores, los agentes reales de la dinastía VI
v.

(275) .

Nomo II (Wtst Hr).

Los nomarcas residentes en Behedet (Edfu) reúnen

ya las funciones de superintendente de sacerdotes y nomarca

desde la dinastía VI, de acuerdo a la tendencia general en
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la mayoría de los nomos. Las inscripciones de Qar (276)

muestran que desarrolló una larga carrera en la

administración central a mediados de la dinastía VI, antes

de acceder al gobierno del nomo b¿go Merenra (277). Sus

descendientes se fijan en el gobierno del nomo y son

conocidos como "la casa de Khww" cuando Ankhtify nomarca del

vecino nomo III corta la línea de sucesión de esta familia

(278) .
El nomo II, como el resto del sud cae bajo el

dominio de Tebas a comienzos del período herac 1eopo1itaño ,
apenas se inicia la expansión de ésta.

Nomo III ( Nhn ) .- ---
Sobre la historia del nomo a fines del Reino

Antiguo y durante el Primer Período Intermedio existe solo

el testimonio de las inscripciones funerarias de Ankhtify,

que ejerció la función de nomarca a comienzos del F'rimer

Período Intermedio. Ankhtify menciona una única vez a un rey

Neferkara (279), cuya identidad es incierta porque es el

prenombre de Pepi II de la dinastía VI y también de otros

reyes de las dinastías VIII y IX, lo que ha dado motivo a
!»

especulación respecto a su datación. Un dato más seguro lo

provee el mismo Ankhtify, al mencionar que en la época de su

predecesor, Hetep, la sede del Gobernador del Alto Egipto

era Abidos, lo que indica que Hetep fue contemporáneo de la

dinastía VI, época en la cual el Gobernador del Alto Egipto

todavía residía en ese centro (280). La sede del Gobernador
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trans lada a Coptos, en la dinastía VIII (281). L¿* carrera de

Ankhtify se habría desar ro11ado entonces durante las

dinastía VIII ó a comienzos del período heracleopolitano.

Los estudios paleográf icos más recientes sobre las

inscripciones en su tumba y algunos motivos en la

decoración de ésta sugieren la segunda alternativa (282).

Ankhtify residió en Hefat, la actual Mo' al la,

situada en la frontera norte con el nomo IV.

La carrera de Ankhtify se desarrolla en un momento

en que su expansión hacia los nomos del sud y del norte es

posible por no haberse afirmado todavía el poder de Tebas.

Primero interviene en el gobierno del vecino nomo II, con el

objeto de "restablecer el orden". Su inscripción funeraria

dice :

"Horus me trajo al nomo de Wtst Mr para su vida.

prosperidad y salud y para restab1ecer 1o . Obré de acuerdo a

lo que Horus deseaba y lo restablecí... Encontré a. la. casa

de Khww inundada como pantano, descuidada por su guardián

efectivo. confundida bajo el consejo de un miserable. .ÿ"

( 283 ) .
»•

La "casa de Khww" hace referencia a la familia

gobernante en el nomo II (284), a quien Ankhtify atribuye

las condiciones de desorden y violencia que describe y que

son seguramente retórica para justificar su expansión hacia

el sud:

"Hice que un hombre abrazara al que había matado a
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su padre o al_ qup habla

___
matado a su hermano. No permití que

la fiebre de la_violencia_prevaleciera

___
sobre di (el nomo),

después que

____
hube

___
destruido_todo lo malo_que los

____
hombres

detestan" (205).

Hacia el norte Ankhtify interviene en los asuntos

del vecino nomo IV al aliarse con un jefe local, el jefe del

ejército de la ciudad de Armant, a quien los jefes de los

nomos IV y V coaligados habían tornado sus fortificaciones

(236). No se mencionan los nombres de los jefes coaligados

(287). La camparía se lleva a cabo con una "flota" y la

"tropa de Hefat", integrada por soldados locales y también,

aunque no son mencionados pero sí representados en su tumba,

por arqueros nubios (288) y se dirige contra el territorio

sobre las márgenes este y oeste del nomo tebano. Ankhtify no

hubiera dejado de registrar la conquista de alguna población

importante, si esto hubiera sucedido, pero ningún nombre es

mencionado; por tanto su campaña no alteró la situación

interna del nomo tebano (289).

Uno de los aspectos más interesantes de las

inscripciones de Ankhtify es el de la descripción del

período de hambre extremo que durante su época afectó al
í»

Alto Egipto (290) y el de sus relaciones con los nomos

vecinos. Además de asumir el gobierno del nomo II, consiguió

que el nomo I participara en sus empresas militares (291) y

lo auxilió con grano (292).

Estos "préstamos" de grano, que se extienden a un

área amplia, desde la Baja Nubia al nomo tinita, son en
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realidad actividad comercial desarrollada por nomarcas o

simples jefes locales. Elefantina retribuye con equipamiento

para la tumba de Ankhtify, un umbral de granito de sus

canteras (293), y otro tanto debió suceder con la madera

para el sarcófago que obtiene del nomo V (294). También

provee de grano a Nbyt ( Koin Ombo), en el nomo I, a Dendera y

a Shabet, en el nomo VI (295).

Las inscripciones de Ankhtify permiten esbozar un

cuadro politico para el comienzo del Primer Período

Intermedio que abarca la sección del extremo sud (I-V) de

los nomos del Alto Egipto y muestra que, aparte de las

"casas" establecidas -familias como la de Khww, en el nomo

II, que gobernaban desde fines del Reino Antiguo existió una

dispersión del poder bajo la forma de jefes locales, cabeza

de ciudades como Armant, que no reconocían autoridad central

en su nomo.

No se conoce sucesor de Ankhtify. Cuando se inicia

la expansión tebana, en la época herac1eopo1itana los tres

primeros nomos del sud se incorporan rápidamente a su zona

de dominio.

Nomo IV (W3st).

Poco se conoce sobre la historia de Tebas anterior

a la dinastía XI. Nada indica hasta el período

heracleopol itano el papel preponderante que tendrá Tebas en

la época siguiente, ni las causas del liderazqo que asume en

los nomos del sud y que lleva finalmente a la unificación de
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Egipto y a la fundación del Reino Medio con Mentuhotep II,

hacia el 2040 a.C. No puede demostrarse solidez y

continuidad en el gobierno del nomo anterior a la época de

los Antef de la dinastía XI.

Para el Reino Antiguo se conocen algunos nombres

de nomarcas de la dinastía VI, por sus tumbas de El Khok.ha,

sobre la ribera oeste del Nilo, que ejercieron su función

desde la capital, lebas (296). Durante la época siguiente,

por las inscripciones de Ankhtify, nomarca del vecino nomo

III, sabemos que hubo disputas internas entre un jefe local

—el de Armant- y un gobernante (?) de Tebas cuyo nombre no

conocemos, aliado del nomo V (297). Es posible que estos

aliados hayan detenido la expansión de Ankhtify hacia el

norte (293).

Del comienzo del período herac1eopo1itaño, de la

dinastía IX, conocemos el nombre de un nomarca, Ini, posible

antecesor de la familia de los Antef (299), residente en

Gebelein, el segundo centro importante del nomo tebano,

situado en la frontera sud . La presencia de un nomarca en

Gebelein está relacionada con la importancia estratégica del

lugar, que protegía la puerta sud del nomo y con el empleo
>*

de tropas mercenarias nubias que tenían una colonia

establecida en ese lugar (300). Numerosas estelas

procedentes de esta área mencionan y representan arqueros

nubios de la misma manera en que aparecen en las tumbas de

Setka de Aswan y de Ankhtify de Mo 'alia (301).

A comienzos del Primer Período Intermedio los
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mercenarios nubios fueron empleados como tropas especiales

en el suri, en Elefantina y el nomo III, un poco más tarde

por los tebanos después que hubieron completado la conquista

de los tres primeros nomos, en las luchas por la

reunificación del reino. Escenas en la tumba de Inyotef en

Tebas muestran que los arqueros nubios integraban, en un

alto porcentaje, las tropas tebanas y que fueron un

instrumento militar importante para la reunificación de

Egipto por la dinastía XI (302). Las estelas funerarias

procedentes del área de Gebelein, aparte de la información

que proveen sobre la colonia de mercenarios nubios, hacen

referencia en términos semejantes a los de las inscripciones

de Ankhtify del nomo III, a años de hambre y escasez en que

fue necesario auxiliar a ciudades y nomos vecinos (303).

La dinastía XI.

La dinastía XI tebana tiene su origen en una línea

de nomarcas locales de la que nada sabemos hasta el período

herac1eopolitano.

Solo dos listas reales han registrado, en forma

más completa, los nombres de los reyes que constituyen la

dinastía XI: el papiro de Turin y la lista de Karnak (304).
s

La lista de los ancestros de Tuthmosis III en el

templo de Karnak registra los siguientes nombres de los

reyes de la dinastía XI, incluyendo el de un primer Antef

(No. 12), que no asumió títulos reales (305):
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(No.12) r—p't h3ty-' Ini-iti.f
*

(No. 13) Hr tpy-' Mn tw-htp
•" " " ' ' ' •

( No.14 ) Hr Shr— t3wy Ini-iti.f

( NO .13 ) Hr W3h-'nh Ini-iti.f
*---v

(No. 16) Hr Nht—nb-to-nf r Ini— lti.f
"J Í7

(No. 26) Ntr nfr nb t3wy n~sw bi.ty nb iri iht Nb-hpt—r' .
IT "

(No. 25) Ntr nfr nb t.3wy nb iri iht Snfr— k3-r ' ( S 'nh—R3—r ' ).---------~a-—
(No. 24) Ntr nfr nb t3wy nb iri iht Nb~t3wy—r' .

De los seis nombres que registró originalmente el

Papiro de Turin, sólo se han conservado dos, algunos años de

reinado y el total para la dinastía : 143 años (306), que

coincide con las cifras modificadas de Manetón (307):

Col V. , 1. 12 / .../
1. 13 / .../
1. 14 /.../ 49 años ( corresponden a Wahankh Antef).

1. 15 /.../ 8 años ( corresponden a Nakht~nb~tep-

nefer Antef .
1. 16 Nb-hpt—r' 51 años

1. 17 S'nh-k3-(r' ) 12 años

Total de años: 143

A Sehertawy Antef (I), el primero de los nomarcas

tebanos en asumir títulos reales (Karnak, No. 14), le

preceden en la lista de Karnak Mentuhotep tpy-' "el

antecesor" (308) y un Antef al que no se atribuye dignidad

real. Cuantos otros gobernantes de la misma familia le

precedieron, es difícil de determinar (309).

El comienzo de la expansión de Tebas y de las
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Sehertawy Antef (I), aunque no se haya conservado testimonio

alguno al respecto. Este hecho fue , sin duda, la razón de

su adopción de títulos reales. Hay, en cambio, diversos

testimonios sobre la expansión hacia el norte bajo su

sucesor Wahankh Antef (II): una primera expansión de la

frontera desde Elefantina hasta Tinis, en el nomo VIII

(estela de Tty , Doc. No. 18 ) y un avance subsiguiente hasta

Af roditópo 1is, en el nomo X (estelas de Wahankh y D3ry. Doc.

No. 19, 11).

Al sucesor de Wahankh, Nak ht-neb-tep-nefer Antef

(III), el papiro de Turin le atribuye un corto reinado. No

hay mención en las fuentes de su época de una extensión

mayor de la frontera tebana hacia el norte (310).

No existe ningún relato contemporáneo o posterior

de la lucha final contra Heracleópolis bajo Mentuhotep II,

que culmina en la unificación de Egipto aproximadamente en

el 2040 a.C..

Nomo V ( Ntrw ) .
Cabecera de las rutas al Mar Rojo y a las minas de

*»

oro y las canteras del desierto oriental, el nomo V debe a

este hecho su importancia como centro político y religioso

desde las primeras épocas de la historia de Egipto. Coptos,

la capital, sobre la ribera derecha del Nilo, la entrada del

Wadi Hammarnat -el camino al Mar Rojo- adquiere especial

importancia a fines del Reino Antiguo, con su templo
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dedicado al dios local Min , donde se fijaron parte de los

decretos reales de la dinastías VI y VIII, destinados a

favorecer al templo y a su personal y a los altos

funcionarios de la administración central, nativos y

residentes en el nomo.

ÿus , la segunda ciudad en importancia del nomo,

situada más al sud, puede haber sido, ya en esta época, otro

punto de partida de las expediciones a la zona minera, vía

Higaza-Hammamat (311). Ombos (Nbt, "la Dorada") es el tercer

centro del nomo vinculado al comercio del oro desde la época

predinástica, con su dios patrono, Seth. Los dioses de Ombos

y de Qus -Seth y Horns "el Mayor"- son los que dan el nombre

al nomo V:"el de los dos dioses" (Njzrw).

El primer dato sobre el gobierno del nomo V,

durante el Reino Antiguo, lo proveen los títulos de Ntr— ' pr-

f, a principios de la dinastía IV, quien administró o

ejerció alguna forma de supervisión (312) en los nomos V, VI

y VII.

La información sobre la administración del nomo a

fines del Reino Antiguo y durante el Primer Período

Intermedio, procede de las tumbas de funcionarios en las

necrópolis del nomo, especialmente de Nagada,la necrópolis

de Qus (313). De los funcionarios residentes en Coptos

(314), varios llevan títulos que indican su conexión con

expediciones comerciales (315), pero ninguno tiene título de

nomarca .
Los únicos casos que encontramos entre los
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es el de Wsr y el de su sucesor, T3wty (316). Wsr dice ser

"hijo mayor del rey" -de un rey desconocido (3.17) y residió

en Khozam, cerca de la frontera con el nomo tebano. La razón

cié la residencia en Khozam y no en Coptos fue posiblemente

política: las condiciones en los nomos del sud no

garantizaban seguridad (310). Además desde Glamu 1a , frente a

Khozam, partía otra de las vias comerciales del nomo, la

ruta del oeste, hacia los oasis (319) que podía ser vigilada

desde Khozam.

De fines de la dinastía VIII, por los decretos de

Coptos y por sus propios monumentos conocemos la existencia

de la influyente familia de un Gobernador del Alto Egipto,

Shemay , vinculada por lazos de sangre con uno de los reyes

de la dinastía VIII y residente en Coptos(320).

A juzgar por la lista del Reino Medio de los nomos

del Alto Egipto en la capilla de Sesostris I (321), los

reyes tebanos integran los dos nomos vecinos -III y V- a su

propio nomo y forman una sola provincia.

Ya bajo @1 dominio tebano, la administración del

nomo está en manos de "superintendentes de sacerdotes",
s

residentes en Qus (-322). Estelas procedentes de Nagada

ilustran sobre este período difícil de luchas entre Tebas y

los nomos del sud por una parte y Herac1eópo1is y sus

aliados por otra (323). Las estelas de Nagada de esta época

son, en gran parte, estelas de soldados. Hay en ellas

referencia a destrucción de ciudades y hambre. La estela de
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Hnms (324) dice:

''El superintendente de sacerdotes Dfi me envió_a

Iwshenshen

___
(en el

__
sud.

____
del

___
nomo) :

__
la encentré ......destruida.

Volví a fundarla._Filepuse_su ganado. Registré absolutamente

todo ... " .
El funcionario menor Snn dice: "hedí grano que

revive para toda esta ciudad en la puerta

__
de 1_ conde ,

superintendente de sacerdotes Dfi. en loe años miserables de

hambre .. ." ( 325 ) .
ütra estela de la misma procedencia (326) contiene

referencias muy fragmentarias a luchas en Qus y a tropas

nubias.
Resulta evidente, del muy esporádico empleo del

título de nomarca, que el not o V, por su especial

importancia como cabeza de una de las rutas más importantes

de Egipto -la del Wadi Hammmamat- estuvo ligado, más que

otros nomos, desde el Reino Antiguo y durante la dinastía

VIII a la administración central. Ningún signo de autonomía

caracteriza al gobierno de este nomo durante el Primer

Período Intermedio.

v,

Nomo VI ( Ikr ) .--s '-

El territorio de este nomo se extiende sobre las

dos márgenes del rio. Dendera (Iwnt), sobre la ribera

izquierda, es la capital, un prestigioso centro dedicado

desde las primeras épocas al culto de Hathor (327).

La historia del nomo VI aparece, durante el Reino
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vinculada con la del sector sud de los nomos del Alto

Egipto. En el Reino Antiguo, durante parte de la dinastía IV

el gobierno de los nomos V, VI y VII es puesto en manos de

un solo funcionario, Ntr-'pr.f. La combinación de estos tres

nomos tuvo en ese momento un significado especial porque

reunió tres puntos que eran cabeceras de ruta en el sud: el

nomo V era la puerta del Wadi Hammamat, la ruta al Mar Rojo;

en el nomo VI, el Wadi Qena era el punto de partida de rutas

hacia el este y noreste a través del desierto arábigo, y

desde el nomo VII partía una de las rutas hacia los oasis de

Kharqa y Dakhlá, que se continuaba hacia el sud en la ruta

de los oasis hasta Nubia (328).

A fines del Reino Antiguo, durante la dinastía VI,

bajo Pepi II, el nomo es gobernado por nomarcas. Idw I es

nomarca, "verdadero" Gobernador del Alto Egipto (329) y

tiene títulos relacionados con las tierras dedicadas a los

cultos funerarios de Pepi I y II (330), lo que muestra sus

vinculaciones con la Casa real. Sus sucesores de la dinastía

VI ya no son Gobernadores del Alto Egipto (331). En el

período de transición entre f ines de la diñastía VI y la

VIII, los nomarcas agregaron el título de "superintendente

de sacerdotes", que indica el control de los templos

locales .
Al comienzo del período herac1eopo1itaño , 'b-ihw,

funcionario de los reyes de Herac1eópo1is, gobierna

conjuntamente los nomos VI, VII y VIII desde Dendera con el



116

título de nomarca y Gobernador del Alto Egipto. Subordinados

a él, en Dendera, los más ¿vitos funcionarios no son ya

nomarcas sino tan sólo superintendentes de sacerdotes .El

comienzo del dominio tebano en el nomo VI está pasiblemente

marcado por un cambio en los títulos de estos

superintendentes de sacerdotes (332).

L¿\s inscripciones procedentes de Dendera,

estudiadas extensamente por Fischer, aparte de demostrar

cierta continuidad en el gobierno del nomo (333), aportan

escasos datos históricos. La inscripción biográfica de Mrri

(334), de época herac1eopo 1itana , indicaría, por las frases

sueltas conservadas, circunstancias de lucha en el nomo.

Mrri es "el que encuentra la palabra justa cuando falta, el

que se expresa libremente cuando la gente calla,

__
en el día

en que el miedo_se extiende" (335) y su hijo habla de "años

malos de

___
hambre" ( 336 ) .

De la época del avance tebano de Wahankh Ant.ef

sobre el nomo tinita y de las luchas entre el norte y el sud

es la referencia a la provisión de grano en época de escasez

en la inscripción de Hr-nht:

"Di espE'l ta a toda Dendera. (vasta sus límites.
s

durante 56 años. 400 sacos de grano

__
cada año r t3sy(?),

cuando había enemistad con el nomo tinita" ( 337 ) .

Nomo VII (E¡3t) ( 333 )

La sede de la administración del nomo durante el

Reino Antiguo y el Primer Período Intermedio no es conocida,
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pero debió estar localizada cerca de la necrópolis de Qasr—
es-Bayy ad , donde se han encontrado la únicas tumbas de

nomarcas de ,1a dinastía VI (339).

El nomo VII era el punto de partida de una de las

rutas que desde el Nilo llevaba a los oasis de Kharga y

Dakhla y a Nubla. Las funciones de "superintendente de la

V
angosta puerta del Alto Egipto" ( imy-r '3 o3w

____
Sm3w ) y de

"jefe de los secretos de la angosta puerta" ( hry sst5 n r— '3

q3w) , desempeñadas por uno de estos nomarcas de la VI

dinastía, T3wty , señalan la relación del nomo con el

comercio de las regiones del sud . Otros puntos de partida

hacia los oasis existían más al norte y en el sud: desde

Assiut, en el nomo XI II,y desde los nomos VIII, V y IV

(340) .
No hay indicación de que los nomarcas de la

dinastía VI hayan llegado a desarrollar algún grado de

autonomía. Ninguna inscripción del Primer Período Intermedio

provee nombres de nomarcas, superintendentes de sacerdotes o

datos sobre la historia del nomo durante esta época. Sólo

sabemos que a principios del período herac 1eopolitaño un

nomarea residente en Dendera, 'b-ihw (341), ejerció por

delegación de los reyes de Herac1eópo 1is la administración

conjunta de los nomos VI, VII y VIII hasta la e::p;msión

tebana .

Nomo VIII (T3-wr) .
Durante el Reino Antiguo existe una relación
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estrecha entre este nomo y la administración central del

estado en Mentís. La conexión del nomo VIII con la

administración central , basada en la más antigua tradición

de los primeros reyes de Egipto, se mantiene y se renueva

durante la dinastía VI por el vínculo establecido por el

matrimonio de Pepi I con dos mujeres de la familia de Hwy de

Abidos - las madres de los dos sucesores de Pepi, Merenra y

Pepi II- y el acceso de miembros de ella a las más altas

funciones del estado (342). Abidos se convierte en la sede

del Gobernador del Alto Egipto desde mediados de la dinastía

VI — a partir de Pepi I. Posiblemente los tres nomarcas que

gobiernan los nomos VIII y XII durante los reinados de

Merenra y Pepi II fueron originarios del nomo VIII y parte

de la familia de Hwy (343).
u

La estrecha relación que existe entre este nomo y

la administración central hasta fines de la dinastía VI está

señalada también por el hecho que los nomarcas construyeron

sus tumbas fuera del nomo, en Deir el-Gebrawi o en Las

cercanías de Menfis (344).

Sobre el período que se inicia a fines de la

dinastía VI sólo conocemos los nombres (345) y los títulos
>ÿ

de algunos nomarcas por sus tumbas en Naga ed-Der, lo que

indica que durante esta época su lugar de residencia fue

Tinís y no Abidos, el más prestigioso centro religioso del

nomo. Ninguna inscripción ilustra acerca de la situación

interna.
Durante el comienzo de la época heracleopol itana
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los nomos VI, VII y VIII fueron gobernados conjuntamente

desde el nomo VIII por ' b-ihw, un funcionario de los reyes

de Herat:1eópo 1is (346). Hacia el final de la época

heracIeopo1itana la "Enseñanza para Merikara" provee algunos

datos sobre la historia de este nomo: a) el predecesor de

Merikara, i.e. su padre, posiblemente identificable con Nb—

k3w--r ' Hty (347), conquistó Tinis; b) esa conquista había

sido intentada anteriormente y sin é«ito por uno de sus

antecesores , Mr/.../r', posiblemente identif icab1e con Mry—
ib—r' Hty de los monumentos (348), en quien algunos autores

han querido ver, sin fundamento, al fundador de la dinastía

de Herac1eópo 1is; c) el territorio de Tinis fue devastado.

El predecesor de Merikara dice:

"Antes de que hubieran invadido.

ataqué Tinis directo a su frontera Sud en Taut;

la sumergí_como una inundación.

El rey Mr/ib/r' . justificado,_no_lo hrabía hecho".

(1. 70-75).

"Mira, un hecho vergonzoso ocurrió en mi tiempo;

el nomo de Tinis fue asolado.

Aunque ocurrió por mi causa

supe de ello después que ocurrió".

(1. 120-125).

El nomo VIII está bajo el dominio tebano, como lo

señalan varias fuentes (349) con Wahankh Antef. El fallido

intento de conquista por Heracleópolis que la Enseñanza
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menciona, la conquista efectiva de Tinis por el rey Hty de

la Enseñanza, la inclusión definitiva del Nomo VIII en el

área tobaría, que se extiende entonces desde Elefantina hasta

el nomo X, son todos hechos que pueden situarse durante los

50 años de gobierno de Wahankh Antef en lebas.

La inscripción de Tefibi de Asyut (350), muy

fragmentaria en esa parte (11. 16 ss . ) , contiene referencias

a su lucha contra los nomos del sud , la "cabeza del sud" ( tp

V
Sm3w) que, coaligados, avanzaron dos veces (351). Es posible

que la devastación de Tinis que menciona la "Enseñanza para

Merikara" haya sido, en parte, obra de estos aliados de

Herac1eópolis.

L'omo IX ( Nnw ) .
Su capital Ipw/Hnt-mnw (Akhmin) fue uno de los

principales lugares de culto, junto con Captas, del dios Min

y por lo tanto, los funcionarios provinciales durante el

Reino Antiguo llevan habitualmente títulos religiosos

relacionados con él. Por lo menos tres nomarcas de fines de

la dinastía VI llevan el título característico de esta

época, hry tp ' 3 ' . Es posible que en la época inmediatamente

anterior hayan ejercido la jefatura de la administración del

nomo, funcionarios con altos títulos religiosos dada la

importancia de Akhmin como centro de culto (352).

Una misma familia, la de K3-hp/Tti, gobierna el

nomo desde el comienzo del Primer Período Intermedio y

durante parte del período herac1eopo 1itaño . Sólo se conocen
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todos los casos, la jefatura del nomo y del sacerdocio local

(353), pero existe indicación de que gobernaron por largo

tiempo . La datación de Brovarski (354) de los altos

funcionarios de este nomo, que adopto, está basada en el

estudio comparativo del material arqueológico procedente de

Akhmin con el de otros nomos: monumentos, estelas, estatuas,

sarcófagos y en el estudio paleográfico de las inscripciones

correspondientes y difiere de la adoptada por Bomáa (355).

Las conclusiones sobre el número de nomarcas y su

sucesión y sobre la historia del nomo IX durante fines del

Reino Antiguo y el F'rimer Período Intermedio son provisorias

mientras continúen las excavaciones iniciadas en 1979 por

Kanawati en El Hawawish, la necrópolis de Akhmin durante el

Reino Antiguo y el Medio ( 356) .

Nomo X ( W3dy t ) .
Solo se conoce la existencia de un nomarca local,

posterior a la dinastía VI (357).

Durante la dinastía VI, el nomo X fue posiblemente

administrado en conjunto con otros nomos por la familia de
v,

Ibi, desde el nomo XII, pero a fines del Reino Antiguo debió

reestablecerse la administración local como lo indica el

único nomarca conocido de W3dyt del Primer Período

Intermedio.
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Nomo XI (Sth)

Ningún funcionario de este nomo con título de

rtomarca o superintendente de sacerdotes se conoce durante

el Reino Antiguo y el Primer Período Intermedio. La

necrópolis del nomo en Deir Ri feh (358) no aporta datos y no

se conoce el sitio de la capital mencionada en la capilla de

Besostris I, Mikr (359), sólo el de su ciudad principal

Shashotep ,mencionada en las inscripciones de Kheti II de

Asiut (360). Posiblemente durante la dinastía VI fue

administrado en conjunto con otros nomos por la familia de

Ibi, desde el nomo XII, y en la época herac 1eopo 1itana desde

Asyut ( 361) .

Momo XII ( 3tf t )

Toda información sobre la situación del nomo a

fines del Reino Antiguo y durante el Primer Período

Intermedio procede de las tumbas de Deir el Bebrawi (362),

la necrópolis del nomo durante este período, ya que no se

conoce el sitio de la antigua capital, I3kmt. En el sector

sud están situadas las tumbas de tres noraarcas que
•»

gobernaron conjuntamente, durante la dinastía VI, los nomos

VIII y XII y posiblemente también los intermedios IX--XI y

que fueron Gobernadores del Alto Egipto (363).

Entre las tumbas del sector norte de la necrópolis

de Deir el-Gebrawi cuatro de ellas corresponden a nomarcas

que gobernaron posteriormente a la dinastía VI, solamente el
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sector si.id, no hay mención alguna de nombre real, lo que

constituye un signo de autonomía, aunque R'-hm y Hnkw, que

gobernaron el nomo en la VIII dinastía, incluyan el título

de visir.

En su inscripción biográfica t-lnqw dice haber

accedido al gobierno del nomo junto con su hermano R'-hm y

haber impulsado la prosperidad general, en particular de las

ciudades despobladas mediante el mejoramiento de la

condición de sus habitantes:

"Poblé las ciudades silenciosas de este nomo con

gente de otros nomos. Los que eran en ellas siervos (mrw),

su posición fue como la de un funcionario (sr)". (Doc. No.

20 ) .
La instancia superior de la justicia es el dios

local :

"Nunca despojé a un hombre de sus posesiones de

manera que se quejara por ello al dios local..." Nunca

difamé a un hombre ante otro más poderoso que él (de manera

que) se quejara ante el dios por ello...".

Durante la dinastía VIII y la época
<*

herac1eopo1itana cuatro o cinco miembros de la misma familia

se suceden en el gobierno del nomo hasta el avance tebano:

R'-hrn/Isj, hermano de Hnqw, tumba No. 72 de Deir el Gebrawi

(365)

Qhwj (?), hijo del anterior (366)

Hnqw/ 1...f , hermano de R'-hm, tumba No. 67 de Deir el
« »



Gebrawi (367)

Isj, hijo del anterior, tumba

( 368 )

Httj-Hnqw, hijo del anterior,
#

Gebrawi ( 369 ) .
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No. 46 de Doir el Gebrawi

tumba No. 39 de Deir el

Nomo XIII (Ndft hntt)_
0

No existe evidencia alguna sobre nomarcas o

superintendentes de sacerdotes de este nomo durante la

dinastía VI , pero sí indicación en favor de que haya sido

administrado desde el vecino nomo XIV (370).

Del período comprendido entre fines de la dinastía

VI y la época herac1eopo1itana se conoce la pirámide de un

rey Hwy en Dara (371), cuyo nombre no está atestiguado por

otras fuentes y que puede tratarse de un rey local surgido

en la difícil época de transición anterior al período

herac1eopo1itaño.
Una familia de poderosos nomarcas decididos

aliados de Heracleópolis gobierna desde la capital, S3wt

(Asyut), el nomo XIII, tal vez desde el comienzo del período

herac1eopo1itaño (372). A pesar de su reconocimiento de los
v.

reyes de Herac1eópo 1is, en las inscripciones de estos

nomarcas se observa su creciente independencia. Kheti I, el

primero de los nomarcas conocidos de Asiut de época

herac 1eopo1itana , reconoce al rey de Heracleópolis como su

autoridad superior y es educado en el palacio junto con los

hijos reales, como era costumbre para los hijos de los
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"Fui un ¿Atoado del rey, cuya posición a_l frente_de1

A 1to Egipto sus

__
nob1es

__
conocen ._ Me permitió ser_gobernante

cuando era un

__
niño de un erode de alto. Promovió mi_posición

al frente de los jóvenes. Permitió que recibiera instrucción

en natación

___
junio con los niños reales. Fui recto

__
de

carácter, libre de hostilidad hacia su señor que lo educó

cuando era

____
niño. ñsyut estuvo on pac bajo mi gobierno.

Heracleópolis me alabó. Alto y Bajo Egipto decían: 'es como

1os educados

____
por e1 rey ' " .( Inscripción de Kheti 1,11.20-24,

Doc No.2.1 ).

En la inscripción de Kheti I se destaca la

importancia de sus obras de riego en una época de bajas

inundaciones:

"Hice un canal para esta ciudad cuando el Alto

Egipto estaba en difícil situación y no había nadie que

viese el agua... hice la tierra como delta, permití que el

Nilo inundara los viejos lugares". (11. 6-7) .
En las inscripciones de Tefibi, sucesor de Kheti I

hay un vivido relato, lamentablemente muy fragmentario, de

su lucha contra los nomos del sud , la "cabena del Alto
s

Egipto" -i.e. la confederación de nomos liderada por Tebas-,

que no es mencionada. Dos intentos fueron rechazados, hasta

su retirada (373).

El relato de la lucha contra los nomos del sud en

la inscripción de Tefibi debe situarse dentro de los 50 años

de reinado de Wahankh Antef de Tebas, cuando Heracleópolis
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conquistó momentáneamente el nomo tiriita.

A Tefibi le sucede su hijo Kheti II en el gobierno

del nomo, sin que se mencione la intervención real :

"Entonces vino

___
mi

__
hijo (Kheti II) al

______
lugar del

Conse io .
__

cuando todavía tenía paríales. Fue gobernante cuando

todavía era un

__
niño de un codo de alto y la ciudad se alegró

por el, recordando que

__
yo

__
habla sido bueno ( 374 ) .

Kheti II lleva títulos y epítetos que indican su

posición preeminente: "primero de los príncipes", "gran jefe

del Alto Egipto", "serpiente krht del tiempo del dios".

Restaura el templo del dios local Wpw3wt, de quien se llama

"el hijo amado" y pone allí sus propias estatuas para que

recibieran culto (375).

Kheti II es contemporáneo de Merikara de

Heracleópolis. El límite del área tebana debió alcanzar en

este momento el nomo X, ya que en su inscripción biográfica

se menciona una rebelión del sud y una flota de

Heracleópolis cuya vanguardia alcanzó Shashotep, en el nomo

XI :

"Nunca ocurrió que la vanguardia

__
de una flota

alcanzara Shashotep. su retaguardia (1lepaba a)MM " ( 11•
s

11-15, Doc. No. 23) (376).

Kheti II, como Tefibi, fue contemporáneo de

Wahankh, cuando la frontera norte tebana había ya alcanzado

Af roditópolis (nomo X) (377).

Con Kheti II termina esta línea de nomarcas de

Asiut. Los relatos de las luchas en el vecino nomo XV, bajo
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Noheri I y sus hijos indican que posib1€?men te después de su

muerte los Lebanos superaron los limites del nomo XIII y

avanzaran más hacia el norte.

La nueva datación de Schenkel de las inscripciones

de los sarcófagos de Asiut sitúa a Mesehti, el nomarca en

cuya tumba se encontraron los conocidos modelos de su

ejército de arqueros nubios y soldados egipcios, hoy en el

Museo del Cairo, fuera del Primer Período Intermedio, a

fines de la dinastía XI o comienzos de la XII. Mesehti es

entonces posterior a la reunificación de Egipto por

Mentuhotep II y fue posiblemente establecido en el nomo por

los tebanos (378).

Los nomarcas conocidos de Asyut de la dinastía

XII, llamados todos Hapydyefa (379), no se relacionan, en

sus inscripciones, con la familia gobernante durante la

época herac leopo1itana, y por sus títulos se puede concluir

que no tuvieron el poder político alcanzado por sus

predecesores.

Nomo XIV (Ndft pht)

De la capital Gis (Cusae, la actual al Qusiya), no
•*

existe evidencia arqueo1ógica . Los datos sobre los más altos

funcionarios que gobernaron el nomo a fines del Reino

Antiguo provienen de sus tumbas en Me.ir, la necrópolis del

nomo en esta época y durante el Reino Medio (380). Éstos no

llevan el título común de los nomarcas del Egipto Medio

"gran jefe del nomo" ( hry tp '3 sp3t ) , sino sólo el de



"superintendentes de sacerdotes de Hathor" , el culto

principal de Qis, de gobernador del Alto Egipto y,

ocasionalmente, el de visir (381). Sólo uno de ellos (382)

se titula en la dinastía VI "gran jete del nomo de Ndft." y

gobernó conjuntamente los nomos XIII y XIV. lodos son

miembros de la misma familia que gobierna el nomo durante

los reinados de Pepi I y II, a fines del Reino Antiguo

( 383 ) .
A partir de fines de la VI dinastía nada se sabe

sobre la suerte del nomo XIV, pero durante el período

heracleopol ita.no Kheti II, nomarca del nomo XIII,

contemporáneo de Merikara, se titula "gran jefe de Ndft", lo

que indica que los nomos XIII y XIV eran nuevamente

gobernados en conjunto como durante la dinastía VI, pero

ahora desde Asiut. Objetos encontrados en heir con los

nombres de los reyes herac 1eopo1itaños Merikara y Meribra, ,
señalan una relación cierta con estos reyes (384).

Momo_XV ( Ulnt )

El nomo XV (385), con su capital Khemenw, la

Hermópolis griega, presenta las características de un
í»

principado independiente desde fines de la dinastía VI

(inscripción de Iba. Documenta Na. 24 ) hasta comienzos de

la dinastía XII (época de Sesostris I, inscripción de

Amenemhat. Documento No. 25). Esta independencia se

manifiesta en:

a) Datación propia, por los años de gobierno del



nomarca, desde fines de la dinastía VI y hasta la época de

Sesostris I. En el grafito 9 de las canteras de Hatnub (Doc.

No. 24 ) se puede ver que la práctica ya existía en la época

del nomarca Iha . Muy diferente es, en cambio, el registro de

la expedición a las canteras en la época de Sesostris 1.

Allí se puede comprobar que la autoridad real ha sido

restaurada plenamente (grafito 49, Documento No. 2b).

b) Uso de expresiones propias de las inscripciones

reales. Es corriente el uso, por parte del nomarca , de

expresiones que habitualmente acompañan al nombre real como

"vida, prosperidad y salud", "que viva eternamente" , "nacido

de las dos Enéadas de Ra", etc. (Grafitos 9, 20, 23, 24.

Documentos Nos. 24, 26, 27 y 28).

c) Filiación que relaciona al nomarca con el dios

local. La expresión "hijo de Thot" (Grafitos 20, 23, 24.

Documentos Nos. 26-28) aplicada al nomarca y sus hijos se

desarrolló por imitación del título real "hijo de Ra".

La situación en el nomo XV es mejor conocida que

la. de otros nomos del Egipto Medio, por la presencia de

graffiti e inscripciones en las canteras de alabastro de

Hatnub y en las tumbas de El Bersha, la necrópolis del nomo

durante el Primer Período Intermedio y el Reino Medio (386).

Las canteras de Hatnub, en el desierto oriental, a

18 km al sudeste de El Arnarna, fueron las canteras de

alabastro más importantes explotadas en la época faraónica

(387). El alabastro fue empleado como material precioso de

construcción desde las primeras dinastías, principalmente



para revestimientos interiores de santuarios y de salas en

templos y tumbas, pero también para la construcción de

edículos enteros, como la capilla de Amenofis I en Karnak

(388) y para otros propósitos, especialmente vatsos de

distintos tipos, sarcófagos, estatuas, mesas de ofrenda y

otros objetos. El material de la estatua colosal de 6m de

altura y 60 Tn de peso, cuyo transporte está representado en

la tumba de uno de los nomarcas de este nomo, Thothhotep II,

en El Bersha, fue extraído de Hatnub (389).

Las inscripciones y graffiti de Hatnub constituyen

el registro de las expediciones efectuadas por orden y

encargo de la administración central o por iniciativa del

nomarca local, a partir de la dinastía VI, con personal

recluitado por el sistema de corvea, integrado por

funcionarios con títulos diversos: "tesorero del dios",

"escriba", "capitán del barco" , etc.. Las inserí,pciones

informan sobre el número de hombres participantes, que

oscila entre un centenar y 1.600 (390), el tipo de piedra y

número de bloques obtenidos y su destino: construcciones

reales o, durante el Primer período Intermedio, la

construcción de los templos locales de Wnwt, la diosa liebre
>*

patrona del nomo y de Thoth. Algunas estelas están

destinadas a conmemorar las acciones o la figura de

funcionarios o de miembros de la familia gobernante en el

nomo, especialmente las del nomarca Neheri y sus dos hijos.

Las canteras de Hatnub eran, nomina1mente , la

propiedad del dios principal del nomo, Thoth, y dependían de



«su templo, que durante el Reino Antiguo funcionaba como

parte de la administración central. Al asumir el nomarea en

la dinastía VI la jefatura del sacerdocio del nomo, la

administración de los templos locales, de sus tierras y

recursos, dejó de estar subordinada a la administración

centra1.
En el nonio VI se puede seguir, sin interrupción,

la sucesión de noinarcas desde la época posterior a la

dinastía VI hasta el Reino Medio (véase el cuadro adjunto).

Este hecho se debe, en primer lugar, a que mantuvieron su

independencia respecto de los sucesores menfitas de la

dinastía VI y que, a pesar de haber reconocido a los reyes

de Herac1eópo1is, lo hicieron desde una posición de poder.

Con posterioridad a F'epi II y al final de la

dinastía VI y hasta los últimos años de la dinastía XI,

nueve nomarcas gobernaron el nomo, cuatro de ellos por un

total atestiguado de por lo menos 89 años. Los largos

gobiernos de Iha (31 años, din. IX), Ahanakht (30 años, din.

X ) y Thothnakht I (20 años, din. XI) y la transferencia de

la función de padres a hijos en varios casos, muestran la

estabilidad del gobierno del nomo.
>•

El primer nomarca conocido del Primer Período

Intermedio, Iha (dinastía IX), data ya por los años de su

propio gobierno, sin mencionar nombre real y utiliza las

expresiones características de las inscripciones reales

(Grafito 9, Doc. No. 24). Sus dos sucesores, al mencionar

los nombres de los reyes herac 1eopolitaños contemporáneos,



Khety y lieribra., proveen los dos únicos datos firmes de

sincronismo para el nono hasta la dinastía XII. EI 1 orden de

sucesión de los nornarcas depende así sólo de los datos

genealógicos, del estudio paleográf ico de las inscripciones

y estilístico de los sarcófagos (391).

La inscripción de Ahanakht en su tumba de El

Bersha (392) y las inscripciones de Neheri y sus hijos, Kay

y Thothnakht, en Hatnub, ofrecen valiosos datos históricos

sobre la situación del nomo en la época herac1eopo1itana y

durante los momentos finales de la lucha por la

reunificación de Egipto.

En las inscripciones de su tumba de El Bersha,

Ahanakht se titula "gran jefe del nomo de la Liebre",

"superintendente de sacerdotes"," "gobernador del Alto

Egipto" y "visir", las más altas funciones locales y de la

administración central . Su relación con la recién

establecida dinastía de Heracleópo1is está definida en las

líneas siguientes:

"El superintendente de la ciudad. juez y visir

(Ahanakht). que juzgó entre los nomos, funcionario de

__
1as

Dos Tierras, que comunica lo que es y lo que no es, el que
v»

estableció los hitos de f rontera del nomo de la Liebre, bajo

cuyo gobierno el Sud estaba contento y el Norte bajo su

autoridad, para el que vino piedra preciosa (como) señor de

Hatnub, confidente del rey. la puerta detrás de la

residencia, conocido real..." ( 393 ) .
La función de visir y el apoyo a Herac1eópo1is no
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contradicen la independencia que se manifiesta en haber

establecido las fronteras del nomo, una función real en el

Reino Medio (394), y en haber recibido piedra preciosa -

alabastro- como señor de Hatnüb.

Sobre su relación con el dios del nomo Thoth, dice

ser "amado de Thoth, señor de Khemenw... hijo_de su vaca

(39b) , linaje del que hizo la verdad ( T hoth ) ( 396 ) .
Dificultades de Herac 1eópo1is para mantener su

dominio sobre otros nomos están sugeridas en pasajes

cortados de la misma inscripción:

"... (aquel) cuyo juicio fue bueno en la cámara de

audiencia, atento en el luaar de entendimiento, el que

gobernó de acuerdo a sus posiciones (del palacio?) en el dia

de los qrandes _males. .."."Fui un guerrero de la

confederación /.../ a causa de los sucesos...". "...fui

poseedor de consejo en la Cámara del Consejo de

__
1os

oficiales . en el dia de 1as palabras amargas. listo para

derrotar a los rebeldes en el día de las palabras

/miserab 1es/ " (397).

A las etapas finales de la lucha entre

Herac1eópol is y Tebas y a la participación de su nomo en

ellas hacen referencia los graffiti de Neheri, nomarca y

visir como Ahanakht y sus hijos Kay y Tothnakht (398)

(Grafitos 23-24, Documentos Nos. 27-28).

A partir del año 5 de Neheri, las referencias a la

defensa del nomo se suceden:



"Preparé mi tropa de jóvenes y fui a luchar junto

ÿ V
con mi ciudad. Fui

____
el

__
que formó su retaguardia en Sdyt-s;' ÿ

No

__
había gen te

___
conmigo, salvo mis

__
seguidores . Md3w,

____
W3w3t. ,

Nhs.jw

__
(?) .

____
Asiáticos ( ' 3rnw ) , Alto y Bajo

__
Egipto se_ habían

unido en contra mío. Regresé después

__
de_un hecho feliz...

toda mí ciudad conmigo, sin haber sufrido pérdida" ( 399 )

"R'eclut.é sus tropas de jóvenes (del nomo) para que

sus efectivos fueran numerosos ya que los reclutas habían

vuelto a la condición de vecinos (nds) y estaban en sus

casa. No había un ejército de ellos en el tiempo del

__
temor

del Palacio. Rescaté a mi ciudad en el día del saqueo del

dolorodo terror del Palacio. Fui su fortaleza en el día de

su lucha, su refugio en Sdyt-s'". (Grafito 24 de Kay , año 7

de Neheri. Documento No.28)

v v
La misma referencia a Sdyt-s' se encuentra en los

grafitos 23 y 17 de Tothnakht, sucesor de Neheri. Helck ha

v y
sugerido que Sdyt-s' puede haber sido la batalla decisiva de

la reunificación de Egipto (400). La alianza o el

reconocimiento nominal del nomo XV a Heracleópolis debió
»»

existir hasta los momentos finales en Sdyt-s', cuando para

el nomarca, el objetivo principal fue la defensa local del

saqueo de las tropas del "Palacio", sin que pueda

establecerse en este contexto si el "Palacio" se refiere a

Heracleópolis o a Tebas, ya que los príncipes tebanos habían

asumido títulos reales y dominaban de hecho más de la mitad
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del pals ( 401 ) .
El grafito 25 del año 7 de Neheri I hace

referencia a la convocatoria hecha al nomarca a la lucha,

por un rey de Heracleópolis cuyo nombre no es mencionado:

"...uno de confianza del rey. Los jefes del Alto

Egipto vienen

___
a él ... hombre

__
valiente ( nds kn ) del

Mr"" m

campamen to ,

_____
cuya venida protege a todo lugar. El rey

dijo: "Reúne las

____
tropas. Mira, yo tengo otras tropas" . El

corazón de los de la Residencia estaba lleno de su. fuerza.

V V
Fortaleza de.l guerrero en Sdyt-s', al que todos se abrazan."

(402) .
El triunfo de Tobas no introdujo modificaciones

inmediatas en el gobierno del nomo. A Tothnakht V, hijo de

Neheri, le sucede Neheri II, a comienzos de la dinastía XII

y sus dos hijos, uno de ellos, Amenemhat es visir de

Sesostris I. A partir de ese momento, las medidas reales

destinadas a restaurar la centralización pueden haber

alcanzado al nomo XV, porque no hay conexión entre los

nomarcas conocidos hasta fines del Reino Medio y la línea

anterior (403).
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Nomo XVI ( 115—hd )

No se conocen inscripciones de comarcas o

funcionarios con referencias históricas a la situación del

nomo durante el Primer Período Intermedio, pero las

inscripciones del Reino Medio en las tumbas de Beni Hasan

(404) dan la medida de la importancia política y económica

del nomo en esa época y en el período precedente. Por la

inscripción de Khnumhotep II (405) sabemos que a principios

de la dinastía XII el nomo funcionaba como un principado

hereditario y que todavía en la época de su antecesor

Amenemhat, en la segunda mitad del reinado de Sesostris I se

databa simultáneamente por los arios de su reinado y del

gobierno del comarca local.Estas condiciones en el gobierno

del nomo son, aunque no haya testimonio explícito al

respecto, prolongación de las condiciones políticas del

Primer Período Intermedio. Dos datos en la inscripción

biográfica de Amenemhat (406) sirven de referencia acerca de

la población y la prosperidad económica del nomo a comienzos

del Reino Medio: el nomarca dice, en dos ocasiones, haber

reclutado una tropa de 400 y 600 soldados para el servicio

real y haber aportado 3000 toros como tributo anual para la
•*

Casa real.

De los comarcas enterrados en Beni Hasan, la

necrópolis del Primer Período Intermedio y del Reino Medio,

cuatro están datados, con seguridad por sus inscripciones,

en el comienzo de la dinastía XII (407). Otros cinco

comarcas fueron atribuidos originalmente por Newberry, en su
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publicación del siglo pasado (408) a la dinastía XI, en

base a la ubicación de sus tumbas respecto de las de la

dinastía XII y a la evidencia provista por su arquitectura,

decoración e inscripciones. Se trata de Baket I, Baket II,

Ramushenti, Baket III y Khety (409). Su datación ha sido

modificada por los estudios más recientes.

La similitud en el estilo y en los motivos de la

decoración de la tumbas de Ahanakht y Neheri I, nomarcas del

vecino nomo XV, con las de Baket y Khety de Beni Hasan:

animales míticos que sólo aparecen en estas cuatro tumbas,

escenas que se repiten y detalles iconográficos, indican que

estos nomarcas fueron contemporáneos y, de acuerdo a la

datación de Brovarski de los nomarcas del Nomo XV (410), los

cuatro deben situarse en las dinastías X y XI.

De importancia para, la historia del nomo son los

fragmentos de una estela y la estela Cairo CG 20S43,

procedentes de Dendera (411). Por ellos se conoce el nombre

de otro nomarca del nomo XVI de época cercana a la

reunificación de Egipto. Según los datos que estas estelas

proveen, los tebanos avanzaron su frontera hasta incluir el

nomo XVI en su marcha de conquista hacia el norte, a fines
>*

del reinado de Nakht-neb-tep-nef er Antef o en los primeros

años de su sucesor Nebhepetra Mentuhotep, nombrando nomarca

a Rdjw-Hnmw o reestableciéndolo en esa posición (412).

De esta manera son seis los nomarcas conocidos que

gobernaron el nomo durante el Primer Período Intermedio:



óptica herac 1eopo 1j tana y dinastía XI :

Baket I (tumba No. 29 de Beni Hasan)

Baket II (tumba No. 33 de BeniHasan), hijo del anterior.

Ramushenti (tumba No. 27 de Beni Hasan) (413).

Baket III (tumba No. Ib de Bern Hasan ) , hijo del anterior,

contemporáneo de Ahanakht del nomo XV. Dinastía X.

Khety (tumba No.17 de Bern Hasan), contemporáneo de Neheri I

del nomo XV, época de Nebhepetra Mentuhotep.

Rdjw-Hnmw (fragmento de estela no publicada (414)), época de

Nakht-neb-tep-nef er Antef o de Nebhepetra Mentuhotep.

Dinastía XII

Khnumhotep I y sucesores

Nomo XX (N'rt hntt)
u

Nada se conoce sobre la historia del nomo XX

anterior a la dinastía IX-X. Ninguna fuente local se refiere

al origen de los reyes de Herac1eópo1is. Solo Manetón aporta

alguna información sobre ellos. Según Manetón (41b), las

dinastías IX y X con 19 reyes cada una fueron originarias de

Heracleópolis y su fundador se llamó Khety. El total de años

atribuidos a ellas por esta fuente no puede tomarse en

consideración pero el comentario sobre el comportamiento del

fundador que "se comportó con más crueldad que sus

predecesores y trajo desgracias al pueblo de Egipto",

seguramente un nomarca local que sustituyó a la VIII

dinastía menfita, refleja el rechazo de la tradición

posterior- que las listas reales no oficiales atestiguan-
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sobre 1¿ís dinastías "ilegitimas" que no gobernaron todo

Eg.ipto.
De los 10 nombres del papiro de Turin, que

corresponden al total de la tradición deformada de Manetón ,

sólo se han conservado en parte 7 nombres, que no coinciden

con los conocidos a través de los monumentos y de las

fuentes literarias (416). Dado que el papiro de Turin no

registra división alguna que justifique la distinción de

Manetón de dos dinastías, corresponde estrictamente hablar

de una dinastía IX-X de 18 reyes.

Según la reconstrucción de von Beckerath (417) del

papiro de Turin, los 18 nombres de los reyes de

Heracleópolis están contenidos en las columnas IV, Nos. 18-

26 y V Nos ,

Columna IV,

— 1 0 (fragmentos 46-48 y 36):

18 nsw-/bit Hty (?)/

19 nsw-/bit/ ...
20 nsw-bit Nfr-k3-r'

21 nsw bit Hty

22 nsw bit Snn-h3...(?)

23 nsw bit Hty s3 Nfr-k3-r'

24 nsw bit Mr/y .../ < r ' ) Hty
v.

V
25 nsw bit Sd/.../y

26 nsw bit H/.,,/

Columna V, 1.1nsw-bit H/ .../'

1. 2 nsw-bit S (?)/.../

1. 3 nsw-bit Wsr (?)/.../

11. 5-9 nsw-bit /.../
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von Btíckerath ('IIS) propone para (ierikara uno de

los cuatro últimos reinados del período herac1eopo1itaño , e

identificar al padre de éste, el supuesto autor de la

Enseñanaza, con Nb -k3w—r ' Hty , el rey mencionado en el

"Cuento del campesino elocuente". Aunque la identif icación

del Khety de la Enseñanza con Nb—k3w-r' sea hipotética- como

el mismo von Beckerath señala- el hecho que el único objeto

con un nombre real de esta época que haya sido encontrado en

el Delta Oriental lleve su nombre, que el "Cuento del

campesino elocuente" lo presente como amante del buen

discurso, hacen a esta hipótesis, en relación a los datos

aportados por la "Enseñanza para Merikara", francamente

aceptab1e .
Las excavaciones españolas actualmente en curso en

Herac leópolis Magna, la capital del nomo, llamada en época

faraónica Nn-nswt, no han puesto al descubierto monumento

alguno de los reyes de la dinastía IX-X; sólo una necrópolis

del Primer Período Intermedio situada cerca del templo de

Harsafes, el dios principal del nomo, con tumbas y estelas

de funcionarios de esta época (419). La continuación de las

excavaciones en este sitio aportarán, sin duda, en el futuro

invalorable información sobre los nomarcas—reyes del período

heracleopolitano.
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Los nomos septentrionales XVII-XIX y XXI-XXII

No existen fuentes datadles a fines del Reino

Antiguo o al Primer Período Intermedio que permitan estudiar

la evolución del gobierno de los nomos XVII, XVIII, XIX, XXI

y XXII, próximos a Herac1eópo 1is. No se han excavado los

sitios de sus capitales, algunos desconocidos ni de

necrópolis de esta época. Se desconoce el sitio de las

capitales de los nomos XVII (Hnw), XIX (Wnsi), XXI ( Inmw-Hr/

v/
Sn'-jhn). Hwt—nsw, la capital del nomo XVIII es la actual Kom

el Ahmar Sawaris, y Tp-ihw (nomo XXII), la actual Atfih
9

( 420) .
Sólo del nomo XVIII se conoce una necrópolis

cercana a Kom el Ahmar Sawaris, con la tumba de un

Gobernador del Alto Egipto de fines de la dinastía VI,

posiblemente del reinado de Pepi II (421). Es el único

funcionario conocido de la administración central o

provincial en estos nomos, al norte del nomo XVI, de fines

del Reino Antiguo y del Primer Período Intermedio.
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7 .- LOS CONTACTOS ENTRE EGIPTO, ASIA Y Nl.JBIA DURANTE EL

PRIMER PERIODO INTERNEDTQ .

El análisis de las relaciones entre Egipto, Asia y

Nubia durante el Primer Período Intermedio plantea los

siguientes problemas:

1) La interrupción de la relación comercial del estado

egipcio con Asia.

2) La penetración de grupos de origen asiático en el Delta.

3) La relación comercial del Alto Egipto con Nubia.

4) La existencia de colonias de mercenarios nubios en

Egipto.

7.1.- Las relaciones comerciales con Asia y la penetradón

de asiáticos en el Delta.

Dos fuentes del Primer Período Intermedio, "Las

Admoniciones de Ipuwer" y la "Enseñanza para Merikara"

(422), hacen referencia a la interrupción del comercio del

estado egipcio con Asia a comienzos del Primer Período

Intermedio y a su reanudación a fines de la época

herac1eopo1itana . Según se infiere de estas fuentas, la
»ÿ

interrupción del comercio se extendió apr ox imadamente entre

fines del reinado de Pepi II y la época de Khety, el rey

heracleopolitaño de la Enseñanza (423). En ellas también se

hace referencia a la penetración de asiáticos en el Delta.

El pasaje 3, 6-8 de la "Admoniciones de Ipuwer"

dice que la relación comercial del estado egipcio con el
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puerto de Biblos, en la costa siria, se vió .interrumpida

como consecuencia de la situación caótica que el texto

describe:

"En verdad no se navega a Biblos hoy .¿Qué haremos

con respecto a los cedros para nuestras momias? Los puros

(w3bw) son enterrados con sus productos y los jefes (wrw)

son embalsamados con su aceite hasta Kftyw (424). Ellos no

vienen ÿ _E1 oro falta... Los materiales para todo trabajo de

artesanía se han acabado" (425) .
En el pasaje siguiente, en contraposición a lo

anterior, se hace referencia a la importancia que reviste en

ese momento la llegada de los productos propios de los

oasis, cuando los preciados materiales de Siria faltan:

3. 9-10 "Qué importante es que la gente del oasis

venga con sus ofrendas festivas (de) esteras... y pieles

(?). plantas rdmt frescas, grasa (?) de aves...!" ( 426 ) .
Siria-Palestina fue la única región del

Mediterráneo oriental con la que Egipto mantuvo relaciones

comerciales directas desde el período predinástico. El

contacto comercial de Egipto con Siria-Palestina utilizó, a

partir del período predinástico dos rutas: la marítima a

Biblos y la terrestre por la costa norte de Sinaí a

Pa1estina.
Madera de cedro, de enebro y de distintas clases

de coniferas empleada para las grandes construcciones

reales, para la construcción de barcos para la navegación

marítima a Biblos y Punt -la clase de embarcación denominada
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kbnt- . varias clases de aceite y resina, eran las

principales importaciones de Siria. A cambia de los

productos sirios, Egipto exportaba vasos de piedra, cobre y

posiblemente oro.

Una pequeña cantidad de objetos de los períodos

pre y protod.inéstico egipcios (vasos de piedra, paletas de

uso ritual, amuletos) han sido encontrados en E<iblos, en su

mayoría en los depósitos de fundación del templo, construido

durante el Reino Antiguo. El primer objeto datado con

exactitud es un vaso con un nombre real de la segunda

dinastía (427).

Existe ya evidencia de la importación de madera de

Siria durante el período predinóstico y durante la primera

dinastía que fue empleada en la construcción de 1-s

mastabas de Abidos y Saqqara. La cerámica siria, con sus

formas y decoración caracter ísticas , hace su aparición en

sitios de fines del período predinástico (Nagada II) y del

protodinástico egipcio (428).

La evidencia de contactos con Siria durante el

Reino Antiguo es más numerosa que en el período anterior e

incluye un considerable número de objetos inscriptos con

nombres reales (429). Los Anales reales del Reino Antiguo -

"la Piedra de Palermo"- registran una primera expedición

enviada bajo Snefru para traer madera (430), la misma misión

que bajo circunstancias muy distintas le fue encargada a

Wenamon dieciseis siglos después .
La ruta comercial terrestre a Palestina fue



utilizada también desde el período predii iA,«¡ i i lo, Llamada

"los caminos de Horus" partía, en la época hlulórica, de i*
for taleza de Sili?, en el Delta oriental y I 1 aij.dm hasta I. I

Arish y Gaza.

El re1evamiento de sitios arqueo J hq i ( c>s e Inc tu.uln

a partir de 1972 en el norte de Sinaí entre W.ul.i El-Arish y

el canal de Suez ha revelado un asentamiento intensivo o

campamentos estacionales de magnitud en un Area amplia,

cor respondientes al período del Bronce Temprano I-II cJu

Palestina ,equivalentes a los períodos pre y pr otadinástico

egipcios. La evidencia de ocupación para las épocas

siguientes, en cambio, es escasa o inexistente. La cantidad

de material egipcio en la mayoría de estos sitios supera al

cananeo y se ha sugerido que estos asentamientos

constituyeron un puente para el dominio egipcio en Palestina

y la explotación de esa región (431).

Los asentamientos mencionados del norte de Sinaí,

la presencia de cerámica egipcia en el sud de Palestina y de

material palestinense en Egipto son prueba del intercambio

material y cultural entre Palestina y Egipto a través del

Sinaí. Vasos egipcios del período protodinástico han sido
»»

encontrados en sitios palestinenses correspondientes al

Bronce Temprano II y cerámica palestinense en sitios del

protodinástico y del Reino Antiguo. Algunos de estos

recipientes deben haber contenido aceite, vino o miel, los

productos que eran comunmente importados de Palestina (432).

A partir de comienzos del Reino Antiquo , cuando el
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estado egipcio asegura su monopolio comercial sobre las

rutas hacia Sirio-Palestina y hacia Nubia y Punt , la

actividad comercial de la que participaban en un principio

asiáticos y nubios disminuyó ostensiblemente en zonas como

Nubia y F'alestina (433). Las minas de cobre y turquesa de

Sinai fueron explotadas durante el período pre y

protodinástico por grupos pertenecientes a las culturas del

Calcolítico y del Bronce Temprano I-II de F'alestina como lo

indican los sitios arqueo1ógicos del sud y centro de la

península. Estos sitios muestran vinculación, por el tipo de

materiales hallados, con asentamientos del sud de Palestina.

Cobre y turquesa eran obtenidos por los egipcios en esta

época a través del comercio y solo logran el control de la

explotación a comienzos del Reino Antiguo, control que

coincide con el fin de la actividad en los sitios

mencionados. Durante el Primer Período Intermedio y

coincidente con los problemas internos del estado egipcio se

produce una breve reocupación por parte de población

palestinense (434).

Nómades y rutas comerciales hacia Siria-F'alestina.
>»

De los nómades que rodeaban a Egipto por el este y

el oeste los egipcios distinguieron con designaciones

propias a los nómades que se movían entre el sud de

v*
Palestina y Sinaí y la costa del Mar Roj o ;hryw-5 ' "los que

V
están sobre la arena" y nrniH s' "los que transitan la

arena"' que desde el período predinástico amenazaron la
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frontera este y las costas del Mar Rojo (435). Los

asiáticos, entre los que podía haber grupos nómades o

seminúmades fueron llamados durante el Reino Antiguo Iwntyw,

' 3mw y Sttyw (436). Los primeros raids militares contra

asiáticos están registrados en "la Piedra de Palermo" y los

Anales del Cairo para la primera dinastía, los reinados de

Dyer y Den (437),sin que pueda saberse dónde tuvieron lugar,

si en el Delta oriental o el Sinaí .Campañas milit;ires en

Palestina están atestiguadas por representaciones e

inscripciones alusivas en templos y tumbas de fines del

Reino Antiguo, inclusive por escenas de asalto a poblaciones

fortificadas cananeas como las de las tumbas de Inti en

Deshasha y de Kaemhesit en Saqqara, de la V y VI dinastías

(438). La inscripción más importante que relata campanas en

Palestina es la de Uni (438). Uni es enviado cinco veces a

v"
la tierra de los nómades (hryw-s' ) a combatir a los

' - ÿ 1 ~

"asiáticos nómades" ( '3mw hryw-s) pero la descripción que

hace de esa región en el himno de victoria de su inscripción

biográfica funeraria dice:

"Este ejército retornó a salvo,

saqueó sus lugares f ortif icados .
>•

cortó sus higos y sus viñas.

incendió todas sus moradas.

dió muerte a sus tropas por miríadas..." ( 440 ) .
Se trata sin duda de la descripción de una campana

contra ciudades del sud de Palestina y no contra nómades.

Una sexta campaña, por mar y más al norte que las
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anteriores, alcanza la región de la cadena del Monte Carmelo

(441) .
Contemporánea a la inscripción de Uni es otra

inscripción que relata una campaña contra asiáticos nómades

v
( ' 3mw nw hryw-s' ) que habían masacrado a una tropa de

egipcios que construía un barco en la costa del Mar Rojo

para una expedición a Punt (442).

Las campañas militares de fines del Reino Antiguo

a Palestina no representan un intento de dominación

permanente sino, posiblemente, raids en defensa de las rutas

comerciales, motivados por la situación en Siria-Palestina,

que se ve alterada por la llegada de tribus procedentes del

desierto sirio y que hace eclosión hacia el 2200 a.C..

La situación

___
en 5iria-F'a1estina a fines del

__
Período del

Bronce Temprano.

En Palestina, la cultura del Bronce Temprano que

florece entre el 3200 y el 2200 a.C., termina abruptamente a

fines del tercer milenio. Las ciudades fortificadas,

características de este período, fueron abandonadas durante

las fases II y III: Tell el-Far' ah, Ras el-'Ain, Megiddo,
v

Beth Shan, Khirbet Krak , 'Ai, o destruidas como Jericó. Se

ha atribuido a la llegada de los amorreos la destrucción de

la cultura deal Bronce Temprano y el fin de la vida urbana en

el sud de Siria y en Palestina (443).

Los amorreos aparecen mencionados por primera vez

en las tablillas súmeras de Farah, a mediados del tercer
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miIonio, bajo la dinastía de Akkad y en el período neosúmero

(época de Ur III) (444). Estas menciones en documentos

mesopotámi.cos de diferentes épocas indican una inmigración

pacífica y continua durante el tercer milenio. A fines del

tercer milenio se produce un movimiento de magnitud

creciente, como lo atestiguan los documentos de la época de

Ur III, que obligan a la construcción de una muralla

defensiva contra los invasores. Son nómades o seminómades,

desconocen, según los sedentarios mesopotámicos, los niés

elementales requisitos de la civilización: el cultivo de

cereales, una vivienda permanente y tumbas para los muertos

(445) .
La llegada de los amorraos significó una ruptura

completa en la civilización de Palestina. Los habitantes de

las ciudades del Bronce Temprano fueron sucedidos por

pastoralistas seminómades; la arquitectura doméstica, las

costumbres funerarias, son diferentes a las del Bronce

Temprano y a las del Bronce Medio. En Jericó, la ciudad del

Bronce temprano fue destruida y le sigue un período de

asentamiento en campamentos que no han dejado evidencia de

estructuras sólidas. El carácter no urbano de la ocupación
í»

está señalado por la ausencia de murallas. Las tumbas

evidencian una población numerosa con costumbres funerarias

diferentes a las del período del Bronce Temprano y muestran,

además, por la diversidad de sus tipos, que la nueva

población de Jericó estaba compuesta por grupos tribales sin

una verdadera unidad cultural (446).
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En Siria, las ciudades presentan también niveles

de destrucción coincidentes con el período del Bronce

Temprano en Palestina. En Biblos, en el nivel de destrucción

del área del templo princip¿\l y en niveles anteriores se

encontraron objetos con los nombres de reyes egipcios del

Reino Antiguo. El último de ellos es el de F'epi II,

encontrado en el nivel de destrucción. F'or encima de este

estrato se encontraron depósitos de ofrendas c:on los nombres

de reyes del Reino Medio. La evidencia de la ocupación

continuada de Biblos, después del final del período del

Bronce Temprano, la dan los llamados "cementerios

eneolíticos" que son datados, por su material, entre fines

de la dinastía VI y el final del Primer Período Intermedio

en Egipto 2250/2200-2000 (447).

También en Ugarit se ha encontrado evidencia del

final de la civilización urbana del período del Bronce

Temprano. En los restos de las construcciones de adobe de la

ciudad alta del Bronce Temprano se cavaron tumbas que

contenían material diferente a las del período anterior y a

las del siguiente, pero no se construyeron habitac iones, lo

que indica que se trata de grupos nómades (448).

>*
El período que se inicia c. 2200 en Siria y

Palestina y que marca el fin de la civilización urbana del

E<ronce Temprano, que coincide con el Primer Período

Intermedio en Egipto, es llamado por Albright, Bronce Medio

I, Período Intermedio del Bronce Temprano por Kenyon y

Bronce Temprano IV por otros autores (449).
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La penetración de asiáticos en el Delta.

No existe evidencia arqueológica en las tumbas y

sitios del Primer Período Intermedio que confirme lo que las

fuentes "Las admoniciones de Ipuwer" y la "Enseñanza para

Merikara" dicen sobre la penetración de asiáticos en el

Delta durante el Primer Período Intermedio.

Los botones sello han sido considerados como la

prueba arqueológica de la presencia extranjera. Utilizados

comunmente entre la dinastía VI y comienzos del Reino Medio,

su decoración y formas serían, según los distintos autores,

cretenses o sirio-capadocios (450). Ward (451), afirma que

se trata de una de las formas de amuletos egipcios que

aparecen ya durante el Reino Antiguo, entre las que se

cuentan los escarabajos, que más tarde desplazarán al resto

en su uso como sellos.

Las "Admoniciones de Ipuwer" hacen referencia a la

presencia de extranjeros establecidos en Egipto, asimilados

a las costumbres egipcias y desempeñando los mismos oficios

y también a grupos hostiles. En el primer caso se habla de

"extranjeros" , h3styw, un adjetivo nisbe derivado de h3st.
v----cr--f»

"país extranjero", y se lo contrapone a rmt . "gente", i.e.

egipcios. Los grupos hostiles son identificados como

"arqueros", pdt (452).Pdt. no tiene una connotación étnica

precisa, pero sí, en este texto, un valor negativo de grupos

hosti1es:
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Adm. 4, 5-8 "En verdad, los pantanos del Delta en su

tota1idad no están ocultos,

el

___
Bajo Egipto_confia en caminos recorridos.

¿Qué es lo_que puede hacerse?

No existe/.../en ningún lugar

Se di ce; "Perdición gara el lugar secreto":

mira, está en manos del que no conoce como del que conoce.

Los_ extranjeros (h3styw) son hábiles en los oficios del

Delta" .

Adm. 1,9 "Los extranjeros (hSstyw) se han vuelto egipcios

(rmt) en todas partes.

Adm 3, 1-2 "En verdad el desierto está a través de la

tierra.
los nomos están devastados.

Arqueros ex tranj eros ( ódt rwty) han venido a Egipto.

En verdad ...
No hay egipcios (rmt) en ninguna parte".

El pasaje 14, 10-15, 2, representa una evaluación

de la situación con respecto a la relación de Egipto y sus

vecinos: nublos ( nhsy ) y libios ( tmhi ) no constituyen una

verdadera amenaza y tradiciona1mente han podido ser

controlados. Los nubios md5y . recluitados como tropas

auxiliares durante el Reino Antiguo y por los ejércitos

locales durante el Primer Período Intermedio, gozan, hasta

el momento, de una situación particularmente favorable en
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Egipto (453). La verdadera amenaza reside en la situación

interna, y los asiáticos, llamados aquí sty w . sólo se han

aprovechado de ella. Las tropas recluitadas para protección -

la misma población egipcia- se han vuelto enemigas

(Adm.14,14: "¿Cómo es que todo hombre ha llegado a matar a

su hermano?" ) .El pasaje es la refexión de un miembro del

círculo del gobierno menfita ante las luchas que tuvieron

lugar entre las facciones que se disputaron el poder en el

confuso período que siguió al final de la dinastía VI:

Adm . 14, 10-15, 2 "... en medio de ello como asiáticos

(st.yw) ..ÿ Las costumbres de allí han cesado para ellos. No

se encuentra a los que se levantarán y _los protegerán...
Todo_hombre lucha por su hermano y se protege a sí mismo.

¿Son nubios (nhsy )?. Entonces nos_"'roteqeremos. Los

guerreros se multiplican para repeler a los arqueros ( pdt ,
en este caso, arqueros nubios). ¿Son libios (tmhi)?.

Entonces volveremos (a derrotar 1os ) . Los md5y están

satisfechos en Egipto. ¿Cómo es que todo hombre ha llegado a

matar a su hermano?. Las tropas que reelutamos para nosotros

se han vuelto enemigas (lit, arqueros (pdt)) y han caído en

la subversión. Lo que ha ocurrido a causa de ello es hacer
»»

saber a 1os asiáticos (styw) sobre la condición de la

tierra. Aun asi, los extranjeros (hostyw) están temerosos de

ella (i.e. de Egipto). La experiencia de la gente dice que

Egipto no será entregada a la arena..." .
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La situación interna de Egipto a fines de la época

herac 1eopolitana , la relación de Herac 1eópo1is con Tebas y

sus aliados del sud y la situación del Delta, parc.ia1mente

ocupado por asiáticos, es descripta en la "Enseñanza para

Merikara". El pasaje sobre el Delta es más extenso que el

dedicado a la situación del Alto Egipto. Comienza con la

descripción de las condiciones de la región occidental en la

época de Merikara (81—84) y del Delta central y oriental

(85-91), resultado de la acción política y militar del

supuesto autor de la Enseñanza; continúa con la

caracterización de los asiáticos invasores (91-98) y

finaliza señalando una estrategia para la defensa (98-106).

El Delta occidental ha sido pacificado hasta los

límites del mar. No es mencionada la presencia de

extranjeros allí y la "pacificación" significa, sin duda, el

reconocimiento de Heracleópolis por parte de jefes locales,

porque inmediatamente se afirma que pagan tributo y entregan

madera procedente de Siria. Si este comercio con Siria lo

realizaban comerciantes locales , sirios o intermediarios de

otro origen, es un problema que el texto no resuelve. Ward

(454) sostiene, en contra de la opinión corriente de Scharff
«»

y Volten (455), que el Delta occidental no fue invadido

durante el Primer Período Intermedio y que la ruta marítima

entre Egipto y las ciudades de la costa fenicia nunca estuvo

cerrada. Lo que es evidente es que el comercio no estuvo en

manos de los funcionarios de Herac 1eópol is:
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81-04 (456) "Sucedí (como) señor de la ciudad.

perturbado a causa del Da io Egipto,

desde Hwt-snw hasta Smb3k ( 4 57 )

__
a_l

__
sud hasta_el

___
canal de

• -

los Dos Peces ( 45Q ) .
Pacifiqué todo el oeste,

hasta la costa del mar;

pagan tributo, entregan madera de cedro,

se ve la madera de enebro que ellos nos dan ( 459 ) " .
El Delta central y oriental está todavía, en la

época de Merikara, parcialmente ocupado por asiáticos, que

mantienen posiciones en algunos lugares ("las islas del

medio"), a pesar de que la frontera ha sido r eestab1ecida en

el este y repoblada, desde Hebenu, posiblemente un lugar en

Egipto Medio, hasta la fortaleza de S;le, que era el

comienzo del camino a Palestina. No existe en el Delta

oriental un gobierno unificado ("el gobierno de uno esta en

manos de diez"), pero sí jefes locales que perciben

impuestos y que reconocen a Herac1eópol is:

Mer. 85-91 "El este es rico en arqueros (pdt)

sus impuestos /. ../
¡Regresa las islas del medio ( 460 )

í»

y a todo hombre en su interior!

(entonces) los distritos dirán

(que) tú eres más grande que yo.

Mira, la tierra que ellos destruyeron, está hecha en nomos;

todos los ciudadanos (niwtyw) importantes ( 461) / .../
El gobierno de Uno ( 462 ) está en manos de diez;
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los funcionarios

____
son nombrados,

______
todos _ los _impuestos son

conocidos .
Cuando

__
los puros

___
(w'h)

__
son provistos de? tierra do cultivo.

t_rsbéijarán

__
para

. ti 'como una_única tropa ( 463 ) .
No

__
ocurrirá que el Nilo no inunde.

Los .impuestos del

___
Bajo Egipto están en tu mano.

Mira.
____

un_amarradero

__
ha sido establecido

___
en

____
el

___
distrito_que

yo creé en el Este

desde_los

____
limites de Hbnw hasta el

__
Camino_de Horus ( 464 )

poblado con ciudadanos (niwtyw) .
__

11eno de gente,

con lo más selecto de toda la tierra,

para impedir el ataque contra ellos.

i Que pueda_yo ver un hombre valiente que lo imite!.

que haga más de lo que yo he hecho:

un heredero débil me disgustar!a" .
El pasaje de Merikara 91-98 constituye una

caracterización de los grupos invasores del Delta, llamados

indistintamente "asiáticos" ( ' 3mw ) y arqueros ( pdt ) . F.1

término ñama, "asiáticos", es utilizado en textos desde

fines del Reino Antiguo. Se lo emplea en las inscripciones

de Uni y de Pepinakht, implicando una relación con los

v
nómades del sud de Palestina y del Sinaí (los hryw-s' ). La

' -w

descripción es fundamentalmente literaria y sirve al

propósito de descalificar al enemigo como fuerza de combate:

Mer . 91-98 "Pero esto se dice también del arquero (pdt):

El miserable asiático ( ' 5mw ) es desgraciado a causa del

lugar donde está,



difícil por él_anua, escondido por los numerosas árboles;

los caminos allí son difíciles_a causa de las montañas.

No habita

____
un solo lisiar ,

sus oies / están_( siempre )

__
ert_movimiento/ (465) .

Ha luchado desde el tiempo de Horus.

no conquista ni es _conquistado. no anuncia el

_____
dia

_____
de l

comba te ,

como un

___
ladrón que_escamotea de una reunión.

Pero como que vivo y soy el_que soy.

cuando los arqueros eran como una pared sellada.

abrí / .../
Hice que el_Alto Egipto los atacara.

capturó a sus habitantes.

tomé su ganado.

hasta que los asiáticos aborrecieron a Egipto.

No te preocupes por él:

el_asiático es un cocodrilo en su ribera.

arrebata de un camino solitario.

no toma de la vecindad de una ciudad populosa".

Las límeas finales de esta sección (98-106).

plantean la estrategia para la defensa futura, que descansa
f*

en la seguridad de dos regiones: la zona de Medenyt, en c-

nomo heracleopolitano y la región de Menfis, "la puerta de

norte" y el dique de con tención para Herac1eópo1is. i.

importancia de Menfis reside en su población numerosa y o

su antigua organización . De la paz con el Alto Egip

depende la seguridad del Delta, vulnerable ante la débil id
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interna, por tanto el establecimiento de poblaciones y

centros administrativos -dominios ( hwt ) — es aconsejable:

Mer . 98-108 "Medeny t (466) ha sido rescatada de su/,../

su limite está irrigado hasta Km-wr (467).

Mira, es un punto clave ( 468 ) para los arqueros.

sus murallas son para_e_l

____
combate, sus soldados numerosos,

sus partidarios saben tomar las armas.

Aparte de_los "puros" (w'b) de la Residencia .
1a región de Mentis ( 469 ) total iza

_____
10.000 hombres.

hombres "puros"_(ndsw w ' bw ) que no pagan impuesto.

Hay funcionarios allí

____
desde el

___
tiempo de

___
la Residencia:

1as

__
fronteras son

__
firmes y sus guarniciones valientes,

numerosa gente del norte las irrigan

___
hasta el Bajo Egipto.

y tributan grano como el "puro" (w'b).

Mira, es la puerta del Bajo Egipto, forman un dique hasta

Heraeleópo lis;

ciudadaos_numerosos son testimonio de corazón.

i Ten cuidado

__
de ser_rodeado por los servidores (mrw)

__
del

enemigo !

La cautela prolonga la. vida.

( Si ) tu_frontera sud es atacada,

los arqueros ceñirán la correa ( 470 ) .
Construye templos en el Bajo Egipto.

el nombre de un hombre no será empequeñecido

___
por_sus

acciones.

una ciudad establecida no será destruida.
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interna, por tanto el establecimiento de poblaciones y

centros administrativos -dominios ( hwt ) - es aconsejable:

Mor . 78-108 " Medony t (466) ha sido rescatada de su/.../

su limite? está irrigado hasta Km—wr ( 467 ) .
Mira, es un punto clave ( 468 ) para los arqueros,

sus murallas son para el combate, sus soldados numerosos,

sus partidarios

__
saben tomar las

__
armas ÿ

Aparte de los "puros"

____
( w ' b )

__
de_la Residencia .

la región de

___
Menf is ( 469 ) totaliza 10.000 hombres.

hombres "puros"

___
(ndsw w ' bw ) que

__
no pagan impuesto.

Hay funcionarios allí desde_el

__
tiempo de la Residencia;

las fronteras son firmes y sus guarniciones valientes.

numerosa gente del_norte las irrigan hasta el Bajo Egipto,

y tributan grano como el "puro" (w'b).

Mira, es la puerta del Bajo Egipto, forman un dique hasta

Heracleópolis:

ciudadaos numerosos son testimonio de corazón.

¡Ten cuidado de ser rodeado por los servidores (mrw)

__
del

enemigo !

La cautela prolonga la vida.
»»

(Si) tu frontera sud es atacada,

los araneros ceñirán la correa (470).

Construye templos en el Bajo Egipto.

el nombre de un hombre no será

____
empequeñecido

__
por

__
sos

acciones ,

una ciudad establecida no será destruida.
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Construye para tu estatua (471);

el enemigo ama el desaliento y la miseria".

Las relaciones entre Egipto y Asia durante el

Primer Período Intermedio se centran en dos puntos; 1) La

relación comercial con Siria-- Palestina; 2) la penetración

de grupos de origen asiático en el Delta. Sobre estos dos

puntos puede oonc 1uirse ÿ

1) El contacto comercial del estado egipcio con Siria-

Palestina se interrumpe a fines de la dinastía VI,no se

reanuda hasta comienzos del Reino Medio y es un_factor de

primordia 1

__
importancia en el debilitamiento del

__
estado

egipcio. Es, sin embargo, muy posible que el comercio con

Siria—Palestina haya sido realizado durante ese lapso por

comerciantes locales del Delta, por sirios o por

intermediarios de otro origen. Los reyes del final del

período heracleopolita.no no controlaron las rutas hacia el

este, sólo reciben madera de manos de jefes locales del

Delta occidental corno lo prueban los pasaje alusivos de la

"Enseñanza para Merikara" .
2) La presencia de nómades en la frontera este de Egipto es

un hecho permanente. Las actividades de estos grupos fueron

controladas normalmente por el estado egipcio. Sólo en

épocas de debilidad interna o en condiciones ex cepciona1es ,

como durante e 1 Primer Período Intermedi.o, el estado no pudo

uontr o 1a \ sus mov imientos . Las campanas militares de fines

del Reino Antiguo a Ra lestiría no representan un intento de

dominación permanente sino raids en defensa de las rutas

cornercia ies , motiv aelos por la situación en is i.ria~Pa 1.es 1.1na ,
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que se vió alterada por la llegada de grupos tribales

procedentes del desierto sirio y que hace eclosión hacia el

2200 a .C .
Las fuentes egipcias registran la presencia de

asiáticos en el Delta durante el Primer Período Intermedio.

Son grupos desplazados, sin fuerte organización militar ni

unidad cultural, llamados indistintamente pdt , "arqueros",

* 3mw , styw. "asiáticos", hastyw, "extranjeros" que se

asentaron en el Delta y se asimilaron a las costumbres

egipcias. Los reyes herac1eopo 1itaños los combatieron y

construyeron un sistema de defensas para la frontera

oriental pero no consiguieron reestablecer la unidad en el

Del ta.

7.2.—La relación comercial del Alto Egipto con Nubia durante

el Primer Período Intermedio.

Las relaciones entre Egipto y Nubia anteriores al

Primer Período Intermedio presentan dos momentos diferentes:

1) un momento de expansión comercial y prosperidad en Baja

Nubia anterior al avance del estado Egipcio sobre esta zona,

que se extiende hasta fines de la primera dinastía; 2) un
y

segundo momento de retracción de las actividades comerciales

en Baja Nubia, coincidente con el comienzo de raids egipcios

en el sur, cuyo objeto principal era lograr el monopolio del

comercio ele las regiones del sur de la segunda catarata, de

donde se obtenían los productos más preciados de Africa:

incienso, oro, ébano, marfil, pieles y especies. De la zona
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de Baja Nubia sólo podía obtener en esta época hombres y

ganado, como está registrado en la Piedra de Palermo para la

expedición de Snefru, en la cuarta dinastía (472).

La cerámica egipcia encontrada en las tumbas del

Grupo A de Baja Nubla indica una conexión comercial con

Egipto (473). Lor recipientes de cerámica deben haber

contenido miel, aceite y ungüentos, que junto con los

tejidos de lino, eran los productos buscados por los ñutios.

Como en esta primera época las rutas comerciales

todavía no estaban bajo el control real de Egipto, los

habitantes de Baja Nubia podían participar en el comercio y

beneficiarse con él. La prosper i.dad de Baja Nubia en esta

época está reflejada en algún grado de estratificación

social representada en la tumba de un jefe nubio y su

familia en el cementerio de Seyala, datada por Kantor a

comienzos de la primera dinastía (474). La tumba encerraba

una cantidad de objetos suntuarios provenientes de Egipto:

vasos de piedra, hachas pesadas de cobre, grandes paletas

rituales y dos mazas con mango recubierto con hoj¿j de oro

decorado con dibujos en estilo egipcio. Puede tratarse de la

tumba de un jefe intermediario en el comercio con Egipto, o
•*

de un jefe de las tropas mercenarias al servicio de Egipto,

como sugiere Adams (475).

Mucho más significativo por sus implicancias que

la tumba de Seyala es el descubrimiento del cementerio L de

Qustul , excavado por una misión de la Universidad de Chicago

en 1962-64 (476). Allí se encontraron ocho tumbas que por
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sus características y contenido, constituido por objetos con

iconografía real del tipo egipcio arcaico (vasos de cerámica

e incensarios) llevaron a E< . Williams a sostener que se

trata de tumbas reales de gobernantes de Nubla anteriores a

la primera dinastía egipcia (477). La evidencia del material

publicado del cementerio L lo relaciona, según Williams, con

el período de Nagada III a-b temprano, anterior a la

unificación de Egipto.

Las conclusiones acerca de la interpretación de

las ricas tumbas del cementerio L de Qustul han sido puestas

en duda en cuanto: a) a su datación: las tumbas no serían

anteriores a la monarquía unificada en Egipto, sino que

serían contemporáneas o posteriores a ellas; b) a su

significación histórica: son testimonio de una sociedad más

estratificada, pero no son evidencia de un estado monárquico

(478) .
Aún en esta época de prosperidad, la Baja Nubia es

una tierra pobre, con población dispersa. Los jefes nubios

probablemente controlaban mucho del comercio con Egipto, o

por lo menos cobraban derechos de paso a los artículos en

tránsito por su territorio (479).

A fines de la primera dinastía se inicia para la

Baja Nubia un período de empobrecimiento, despoblación y

decadencia de la cultura local (fase cultural primitiva III,

conocida antes como Grupo B) coincidente con el gradual

fortalecimiento del gobierno central en Egipto y con la

concentración de la riqueza y el comercio en las manos del
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faraón. Ya no se encuentran en las tumbas objetos de

procedencia egipcia, lo que indica la interrupción del

comercio. La cerámica fina desaparece y los instrumentos de

cobre son raros. Este proceso esté relacionado con el

comienzo del avance militar egipcio hacia el sud . Una escena

en Gebel Sheik Suleiman, en la zona de la segunda catarata,

conmemora una camparía egipcia en nubia y data probablemente

de la primera dinastía (480).

Por lo menos una comunidad egipcia con carácter

permanente existió en Buhen, posiblemente desde la segunda

dinastía, como lo indican las excavaciones de Emery (481).

Uno de los objetivos del establecimiento de esta comunidad

fue la explotación de un yacimiento de cobre, cuya ubicación

es hoy desconocida, pero que debía encontrarse en los

alrededores. Para la época de la cuarta dinastía, existió

allí un poblado fortificado, donde se han encontrado nombres

reales de la IV y V dinastías. La cerámica del lugar es casi

en su totalida egipcia, con algunas formas nubias típicas,

cor respondientes a la fase cultural nubia temprana III.

La extracción de oro en la Baja Nubia puede haber

comenzado ya durante la fase cultural primitiva III.
>»

correspondiente al Reino Antiguo, aunque no hay evidencia

arqueológica ni literaria anterior al Reino Medio que lo

confirme. La explotación de las canteras de diorita al

noroeste de Toshka, está atestiguada durante la IV y V

d inastías .
El abandono de Buhen y la interrupción de la
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explotación de las canteras a partir del comienzo de la VI

dinastía, indican e 1 debilitamiento del control de Egipto

sobre la Baja Nubia, reflejo del decaimiento del poder real

en Egipto mismo y de la autonomía efectiva alcanzada por los

funcionarios provinciales y el comienzo de una nueva época

en las relaciones con esta región.

En la Baja Nubia se produce un renacimiento

cultural con el desarrollo de la cultura u horizonte C de

Reisner (fase cultural media de Trigger), a fines del Reino

Antiguo. No hay certeza en cuanto al origen de esta cultura,

que subsistió en Baja Nubia ocho siglos hasta el Imperio

Nuevo. Adams (482), considerando que las diferencias

culturales entre los grupos A y C son relativamente menores,

po-tula una inmigración de los portadores de la cultura C de

una región vecina donde se produjo la transición de la

cultura A a la C. Trigger (483) propone también un origen

común para las culturas A y C y sostiene que la secuencia

nubia Media es continuación y desarrollo de la primitiva,

pero descarta la teoría de una migración súbita desde otra

región. Adams (484) cree que "el horizonte C apareció

abruptamente en Baja Nubia, siguiendo a un período de varios

siglos, cuando la región estaba cu1tura1mente empobrecida y

talvez mayormente despoblada".

La disminución efectiva de la presencia militar

egipcia desde la VI dinastía hizo crecer el poder de los

jefes locales en Baja Nubia. Hacia mediados de esta

dinastía, durante el reinado de Merenra, Uni menciona en su
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inscripción (485) que los jefes nubios de Irtyet, Wawat, Yam

y Medya, cortaron la madera para los barcos destinados al

transporte de granito para una pirámide real.

Más importante para la comprensión de la situación

en Nubia en esta época y de los mecanismos del comercio, es

la biografía de Harkhuf, gobernador del Alto Egipto, que

condujo cuatro expediciones comerciales a Nubia a fines de

la VI dinastía, bajo Merenra y Pepi II. El objetivo

principal de los viajes fue el país de Yam donde los

preciados productos de Africa central eran obtenidos por

intercambio (486). El gobernante de esta región tenía

probablemente el control del comercio con el sud y los

productos que los egipcios llevaban eran intercambiados

allí por incienso, ébano, aceites, pieles de pantera, marfil

y boomerangs que la inscripción menciona (487). La

inscripción menciona también un jefe único para las regiones

de Irtyet, Setyw y Wawat (488).

Si se quieren evaluar los alcances de la misión de

Harkhuf, debe plantearse: a) si realmente inauguró la ruta

comercial a la región de Yam y b) cuál fue la relación con

los jefes de las regiones visitadas. G. Kadish (489) ha
,*»

discutido estos puntos en base al esclarecimiento de los

términos wb5 (lit." abrir") utilizado en relación con las

regiones que Harkhuf visitó -Yam y otros distritos nubios- y

shtp (lit. "pacificar" o "satisfacer") en relación al trato

con el jefe nubio de Yam. Sin duda, Harkhuf no inauguró el

camino a la región de Yam, que ya había sido recorrido por
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otros funcionarios en el pasarlo (490), pero que debía ser

reconocido militarmente en cada oportunidad porque se

internaba en territorio que estaba fuera del dominio

egipcio. El sentido de la palabra wb3, utilizada comunmente

en las inscripciones de los enviados al sud , debe ser

"reconocer militarmente" y tiene la connotación del peligro

que encerraban tales misiones. En cuan to a la relación con

el jefe de Yam, no hay porqué pensar que no haya sido

pacífica y que shtp no deba tomarse como significando que

Harkhuf "satisfizo" las expectativas a través de un

intercambio beneficioso, ofreciéndole un trato justo y

talvez disuadiéndolo de su campaña contra el país de Ty omen

(491) .
La importancia para el estado Egipcio del comercio

con Nubia es puesta de relieve por la carrera de Pepinakht—

Hekaib, gobernador de Elefantina a fines del Reino Antiguo.

Hekaib fue enviado a devastar Wawat e Irtyet (492), comisión

que cumplió posiblemente al cabo de numerosas expediciones y

que finalizó con la captura y la muerte de jefes militares y

sus hijos, algunos de los cuales fueron llevados como

prisioneros a la Residencia. Fue enviado entonces, en los

que parece ser una segunda etapa, "a pacificar esos países"

y trajo de regresa a los jefes de liawat e Irtyet a la

residencia real "en paz" y con ofrendas de ganado, otros

presentes y los hijos de los jefes, acompañados por

funcionarios egipcios. La descripción del regreso de Heqaib,

corresponde a lo que aparece en las escenas como la
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presentación de tributos o presentes, con los jefes

extranjeros a la cabeza, introducidos por funcionarios

egipcios y los productos ofrecidos, característicos de cada

región. Otra inisión importante que Heqaib cumplió, fue la eje

rescatar el cuerpo y castigar a los nómades, que en la costa

del Mar Rojo habían dado muerte a un furicionario egipcio y

su tropa, que construían un hr,,"co para una expedición

comercial al país de F'unt .
Heqaib tier.e entre sus títulos el de "jefe de

nubios cgipcianizados" , que también lleva su hijo Sabni y,

antes que ellos, Harkhuf y otros funcionarios de la VI

dinastía relacionados con el comercio con el sud (493).

De la inscripción de Heqaib se puede concluir: que

parte de los deberes de los gobernantes de Elefantina, a

fines del Reino Antiguo, era la tarea de vigilar la ruta

comercial al sud, de manera que las caravanas tuvieran

pasaje libre y en caso de dificultades que impidieran ese

pasaje, de encabezar las expediciones punitivas

correspondientes. Los gobernantes de Elefantina cumplían

funciones militares y diplomáticas en relación con el sud

(494). Las hazañas militares de Heqaib le valieron la

extraordinaria distinción de ser deificado después de su

muerte. Su culto parece haber sido celebrado primero, a

fines del Reino Antiguo y durante el Primer Período

Intermedio, en un lugar adyacente a su tumba o en su propia

casa de Elefantina, pero alcanza su máxima importancia

durante el Reino Medio (495). Durante el reinado de?
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Sesostris I. de la dinastía XII, el gobernador de Elefantina

Sarenput I, hizo construir un santuario dedicado a Heqaib,

sobre la base de una construcción ya existente desde la

dinastía anterior. El santuario gozó de la protección real y

de la de los gobernadores y superintendentes de sacerdotes

de Elefantina durante la dinastía XII y el culto se mantuvo

durante la dinastía XIII. El santuario fue descubierto, en

parte, en .1932, pero recién a partir de 1946, gracias a los

trabajos de L. Habachi , fue desenterrado totalmente y se

pudo apreciar su importancia y el valor de la estatuaria que

allí se encontró. La construcción original, que data de

principios de la dinastía XI, fue hecha por orden de Wahankh

Antef, cuando lebas dominaba los nomos meridionales antes de

la reunificación de Egipto por Mentuhotep II; fue restaurado

por su sucesor y reconstruido totalmente por Sarenput I. Los

reyes de la dinastía XI mostraron gran interés en el primer

nomo del Alto Egipto y en Elefantina. Dejaron inscripciones

rupestres y algunos construyeron en la isla capillas cuyos

bloques fueron luego reusados en otras construcciones (496).

Heqaib es invocado, en las inscripciones

encontradas en su santuario, en su carácter de dios, en la

fórmula de ofrendas junto con los dioses de la región de la

catarata, Khnum, Satis y Anukis, o los grandes dioses de

Egipto. No hay indicación que haya sido venerado más allá de

la región de Elefantina: fue una poderosa divinidad local

protectora de la región y de sus habitantes.

El culto de Heqaib, como el de Sesostris III
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durante el Imperio Nuevo, alcanzó un significado político

especial durante el Reino Medio, época de 1¿\ que data la

const rueción de 1 santu.ario , porque durante esta época una de

las líneas de acción deal estado egipcio estuvo dirigida a

asegurar militarmente y a través de la construcción de una

cadena de fortalezas entre la primera y la segunda

cataratas, la ruta comercial con Nubia

A fines del Reino Antiguo el comercio con Nubia,

la vigilancia de las rutas, el trato diplomático con los

jefes locales, las expediciones punitivas, el reclutamiento

de tropas (los nubios egipcianizados) , estuvo a cargo de los

gobernadores de Elefantina. Aunque no se han encontrado

inscripciones del Primer Período Intermedio, procedentes del

primer nomo del A1 to Egipto, que den alguna indicación con

respecto al comercio con Nubia, por lo menos un comercio

local con los nomos más meridionales se mantuvo con

posterioridad a fines del Reino Antiguo. Ankhtify de

Mo 'alia, nornarca del nomo III del Alto Egipto, dice, a

comienzos del Primer Período Intermedio, haber provisto de

grano a la Baja Nubia (Wawat) en una época de escasez (497).

La existencia de un reino independiente en la Baja
v»

Nubia, posiblemente contemporáneo a la dinastía XI, del que

nada se conoce aparte de dos nombres reales, compuestos a

imitación de nombres reales egipcios del Primer Período

Intermedio y de comienzos de la dinastía XI, ha sido

propuesta en base a una serie de inscripciones jeroglíficas

encontradas en Baja Nubia, pero la ausencia de todo otro
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dato hace especulativa cualquier intento de interpretación

sabré la importancia de este reino y su relación con Egipto

( 498) .

7 .3 .-Los mercenarios

___
nuhios en

_______
Egipto durante el F'rirner

Período Intermedio.

El empleo de soldados nublos en el ejército

egipcio, al servicio del gobierno central, está atestiguado

desde el Reino Antiguo. Su número debe haber sido

importante, llegando a formar colonias estacionadas en

puntos estratégicos del país. El decreto de Dahshur (479),

de la VI dinastía, menciona entre los funcionarios a los que

se dirige el decreto, al "inspector y superintendente de

tropas Medya . Yam e Irtyet". En los puntos VII, VIII, XII,

XIII (Doc. No.1) , se menciona también a los "nubios

pacíficos" ( nhsy htp) . que como la fuerza encargada de

tareas de vigilancia al servicio del estado tenía derechos

de requisición sobre los beneficios y sobre lo producido por

los campos afectados al culto funerario real, que estuvieran

libres de exención. Esta colonia de nubios, tenía

posiblemente sus cuarteles en las cercanías de Mentis.
>*

Nhsyw , es el nombre general que recibían los

pueblos que vivían al sud de Egipto. Este sentido surge de

la clasif icación que dividía a la humanidad en cuatro

grupos: nhsyw (meridionales) , ' 5row (asiáticos), tmhw
' ' «

(libios) y rmt (egipcios) ( 500 ) .
La inscripción de Uni, de comienzos de la dinastía
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VI, que relata la campaña contra el sud de Palestina,

llevada a cabo por Pepi I (501), dice sobre la composición

del ejército:

1' Cuando su Majestad tomó acción contra los nómades

y
asiáticos ( ' 5mw hryw s' ). su Majestad formó un eiército de

muchas decenas de miles

__
de todo el Alto Egipto, desde 3bw

¡Elefantina)_ en e 1

__
sud, hasta Mdnyt en el norte, y del Bajo

Egipto, de todos los lados de la Casa (i.e. del Delta)

__
y de

Sdr y Hn-sdrw, y de nublos de Irtt, de Md5, de I3rn y

__
de

W3w3_t y de K55w y de la tierra de Tmh" (502)

La plana mayor del ejército que lo acompañaba,

compuesta por funcionarios de la administración central y

provincial, entre los que se contaban "jefes de nubios

egipcianizados" (503) iba a la cabeza de tropas del Alto y

del Bajo Egipto procedentes "de las aldeas y poblaciones que

ellos gobernaban y de los nubios de esas tierras

e::tranj eras" .
Harkhuf menciona (504) en su biografía, que de

regreso del tercer viaje al país de Yam trajo consigo a la

residencia real "una fuerte y numerosa tropa de Yam", aparte

del ejército que lo había acompañado. Sabni, su hijo y
>•

gobernador tembién del primer nomo del Alto Egipto a fines

del Reino Antiguo, dice haber ido a Wawat en una misión

real , para construir dos barcos para el transporte de dos

obeliscos a Heliópolis estando su tropa protegida por los

"e;:t ranj eros egipcianizados" que habían sido pacificados:
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''Marché

__
a

__
Wawat con regimientos de? cinco_soldados

estando los extranjeros egipcianizados c?n_el este y el oeste

de W awat ._para traer a la tropa de soldados en paz " (505 ) .
Durante el Primer Periodo Intermedio, aparecen

mencionados y representados soldados nubios en textos y

escenas procedentes de distintos nomos del Alto Egipto, ya

no como soldados al servicio del gobierno central, sino en

los ejércitos locales de los nomarcas. Cronológicamente

aparecen primero en los nomos más meridionales, en las

escenas de las tumbas de Setka de ñssuan y de Ankhtify de

Mo alia (506). La tropa de Ankhtify del tercer nomo del Alto

Egipto, en total 46 hombres, está constituida por una

mayoría de egipcios, pero con algunos nubios. Ankhtify luchó

contra jefes de los nomos IV y V antes que? los tebanos

anexaran la región del sud. La presencia de un arquero nubio

entre los vencidos por Ankhtify puede ser prueba de que los

tebanos ya utilizaban tropas nubias en su ejército.

En Gebelein, una población situada en el nomo IV

del Alto Egipto, existió una colonia bien establecida de

mercenarios, como lo prueban las estelas de nubios

encontradas allí y una mención de ellos en la estela de

Qedes (507). Según Fischer (508) las estelas de Gebelein

pertenecerían a la misma época que las representaciones de

Assuan y de Mo'alla, es decir, a comienzos del Primer

Período Intermedio. Bietak (509), basándose en la estela de

Dyemi de Gebelein, propone una fecha posterior para las

estelas: la época de la dinastía XI tebana ya establecida.
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Los mercenarios nublos habrían sido utilizados primero por

los nornar ras independientes de comienzos del Primer Período

.Intermedio y posteriormente, en forma especial, por los

tóbanos en su lucha contra Herac:1eópo 1is por el control

total de Egipto.

No resulta fácil determinar el papel que jugeiron

las tropas de mercenarios en las luchas finales por la

reunificación de Egipto: si fueron utilizados por los dos

bandos o sólo por Tebas. La representación más conocida de

mercenarios nubios al servicio de un nomarca que se pensó

hasta no hace mucho había sido aliada de Herac1eópo1is, es

la de los modelos de la tumba de Meseheti de Asyut (510).

Este grupo de arqueros, según la nueva datación de Schenkel

de las tumbas de Asyut, no sirvió a los nomarcas de Asyut en

su lucha contra Tebas y en apoyo de Herac1eópo1is, sino que

actuó en la época de transición entre la dinastía XI y la

XII, es decir, cuando estaba ya establecido el dominio

tebano sobre todo Egipto.

Otras representaciones en el área tebana de

arqueros nubios, datadas en la dinastía XI, demuestran que

estas fuerzas fueron utilizadas regularmente por los

tebanos. Algún grado de dominio de Tebas sobre Nubia

anterior a la dinastía XI estaría indicado por la estela de

Dyemi de Gebelein, que dice haber "sometido a Baja Nubia

(Wawat) para cada gobernante que existió en este nomo"

(511). Dyemi puede ser un poco posterior a Ankhtify que

actuó a comienzos del Primer Período Intermedio.
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Más al norte de Asyut, en el nomo XV del Alto

Egipto, el nomarca Neheri I, en el relato de su lucha ptor la

defensa de su nomo, en la etapa final de las guerras por la

reuní f icacián , dice haber enfrentado a tropas de nublos y

asiáticos al servicio posiblemente de Tobas:

'' Al isté

__
mis tropas de jóvenes y fui a luchar

v u
contra mi ciudad. Fui su retaguardia en Sdyt-s* . No había

nadie conmigo excepto_mis seguidores.

___
Mri3w , Nhsyw.'Tmw, Alto

y_Bajo Egipto estaban unidos en contra mío" (512) .

7 .4 .-Los oasis durante el Primer Periodo Intermedio,

Hasta hace pocos años, la relación de Egipto con

los oasis del desierto occidental se conocía por fuentes

arqueológicas y documentales procedentes en su mayoría de la

región del valle, relacionadas con funcionarios que actuaron

en la administración de esas regiones. Los oasis

septentrionales, Farafra y Bahariya, estuvieron bajo el

control administrativo de Egipto desde el Reino Antiguo,

corno parece demostrarlo la existencia del título

"superintendente de T3-ih" (Farafra) (513).

De los oasis meridionales, Kharga y Dakhla,

considerados como una unidad y llamados desde la dinastía

XVIII whEt rsyt. "el oasis meridional", y por los autores

clásicos "el gran oasis", Kharga no ha producido hasta el

presente prueba de ocupación durante la época faraónica

(514) .
Hasta los descubrimientos de Fakhry en 1968-70 en
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las cercanías de la villa moderna de? Balat., no existía

evidencia de ocupación permanente del oasis de Dakhla

durante el Reino Antiguo y el Primer Período Intermedio

(513). L.os trabajos del Instituto Francés de Arqueología

Oriental en la necrópolis de Qila 'el-Dabbeh y en la villa

antigua, conocida locaIntente con el nombre de 'Ain Aseel y

el relevamiento completo de sitios de ocupación antiguos en

la superficie total del oasis, efectuado por una misión

canadiense (516) han planteada interrogantes sobre la

importancia y el significado de la ocupación egipcia de

Dakhla en los diferentes períodos de la historia faraónica y

del papel del Gran Oasis en la relación Egipto-Nubia-Libia ,

ya que éste estaba unido por rutas con estos tres países

(517) .
Luego de sus descubrimientos iniciales de 1968-70,

que revelaron la presencia egipcia en Dakhla en el Reino

Antiguo, Fakhry emprendió excavaciones en la necrópolis de

Olla 'el-Dabba y puso al descubierto cuatro grandes mastabas

del Reino Antiguo, las sepulturas de los gobernadores de

Dakhla, que probó asi ser el más importante de los oasis

occidentales bajo la VI dinastía. La mayor parte de la

*necrópolis de Qila 'el-Dabba ha sido datada, por los

trabajos del IFAü como de fines del Reino Antiguo (de la

dinastía VI) y del Primer Período Intermedio (518). Una

parte de la villa, por lo menos, también puede ser datada en

la dinastía VI y el Primer período Intermedio (fases de

ocupación I, II y III). A pesar de que en un principio se
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pensó que Ain Aseel no había sido ocupada poster iorinente al

Primer Periodo Intermedio (519), la publicación reciente de

la cerámica del Reino Modio (dinastía XII), procedente de

este lugar y la excavación de un sitio próximo (520) -un

cementerio a 8 km de Ain Aseel correspondiente a otro

asentamiento— que produjo material del segundo Período

Intermedio, de las dinastías XIX, XXI, XXII y de? la época

saíta y persa, han demostrado que la ocupación egipcia en

Dakhla fue continua a partir de fines del Reino Antiguo

(521) .
Las excavaciones canadienses han demostrado

también que la ocupación faraónica en 1a dinastía VI se

extendió a todo el oasis de Dakhla y no solo estuvo

localizada en la zona de Dalat, en el extremo oriental,

donde estaba situada la sede de la administración (522), Por

las excavaciones de Fakhry y del IFAQ se conocen hoy los

nombres de nueve o diez gobernadores , los funcionarios más

altos de la administración local, de fines del Reino Antiguo

y del Primer Período Intermedio. La mayoría ejercieron su

función durante el largo reinado de Pepi II (523).

Los títulos de estos gobernadores incluyen el de
>•

"almirante" ( ' pr wi.5 imy-irty) y el de "superintendente de

sacerdotes" ( imy-r hmw ntr) (524). El título de "almirante"

se encuentra empleado en las dinastías V y VI por algunos

jefes de misiones al Smaí y a las canteras de Wadi Plammamat

(525). El título "superintendente de sacerdotes", aparece

también en Dakhla a fines de la dinastía VI, como en el
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valle, indicando el control de los templos locales por parte

de los gobernadores provinciales (526).

El control administrativo de Egipto sobre Kharga-

Dak.hla se perdió durante el Primer Período Intermedio como

lo indica una inscripción de Nebhepetra Mentuhotep de

comienzos del Reino Medio, donde dice haber ensanchado las

fronteras de Egipto por la anexión de la Etaja Nubia y del

Oasis :

"...Ulawat y el Oasis._sometí al enemigo_allí y 1os

anexé al Alto Egipto" ( 527 ) .
El cuadro que componen los resultados de las

excavaciones de Dakhla es el de una población constante pero

reducida a partir de la época arcaica y hasta la época

ptolemaica, con excepción del período comprendido entre

mediados de la dinastía VI y el Primer Período Intermedio.

en que hubo una población considerable , como 1o atestiguan

la región de Balat y los sitios de la región occidental del

oasis de Dakhla (520). Durante la época romana Dakhla

conoció un período de gran prosperidad económica y social.

Más de la mitad de los sitios arqueo1ógieos conocidos data

de los primeros siglos de la era cristiana (529).

Los oasis no tuvieron en sí, como zonas de

producción, importancia económica para Egipto. No hay allí

minerales y la economía estuvo basada en la agricultura y en

la cría de aves tanto en la antigüedad, como en la época

actual. Los documentos mencionan, como productos

introducidos a Egipto desde los oasis, el vino de los
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viríedos de Kharqa, Dakhla y Bahariya y otros productos como

aceite, verduras y frutas. El Wadi Natrun producía natron y

sal uti I i.rudos para el c-mba 1sarnamaiento (530). Aun la

importancia de la exportación de vino a Egipto es dudosa, ya

que no se han encontrado en las excavaciones fragmentos de

las ánforas utilizadas para su transporte, en cantidades

apreciadles (531).

El punto más importante a considerar en la

relación de los oasis -y de Dakhla en particular— con

Egipto, es su posible función como puntos intermedios en la

ruta comercial que unía al Egipto hedió con Mubia. La

primera mención de la palabra "oasis" ( wh3t ) se encuentra en

el relato de la expedición comercial de Harkhuf, de la

dinastía VI, quien en su tercer viaje al país de Yam

utilizó la ruta del oasis, partiendo posiblemente del Egipto

Medio, de la región de fisyut, probablemente de la actual

Manfalut (532). Manfalut fue el punto de partida y de

llegada del Darb-el-Arbain medieval, la "ruta de los

cuarenta días", que tuvo su auge en la época de los

comerciante árabes de esclavos y que evitaba la zona de las

cataratas del Nilo circulando a través de los oasis del
>»

desierto occidental (533). Manfalut podría ser la Kis

faraónica, capital del nomo XIV del Alto Egipto, cuyos

nomarcas parecen haber tenido un papel importante a fines

del Reino Antiguo y durante el Primer Período Intermedio

(534). De acuerdo al panorama resultante de las excavaciones

de Dakhla, Harkhuf debió pasar por Dalkhla y no por Kharga,
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como se asumió anteriormente, y tomar la ruta a Nubia

utilizada durante el Reino Antiguo que corría mas al oeste

que el Darb el-ñrbain (535).

Milis (536) sostiene que no hay evidencia

documental que señale la importancia del comercio con Africa

a través de los oasis, dado que ninguno de los artículos de

prestigio que eran introducidos a Egipto desde Nubia es

registrado alguna vez como proveniente de los oasis. Según

Milis, la gran comunidad existente en Dakhla desde fines del

Reino Antiguo hasta la dinastía XI puede ser explicada "como

un asentamiento de refugiados escapando de las condiciones

económicas y políticas en deterioro que se desarro11aron a

fines del Reino Antiguo", asentamiento que recibió la

bendición de la corte egipcia en Menfis. También es posible

que el cambio climático que se produjo a fines del Reino

Antiguo y que afectó a Egipto y los desiertos circundantes

haya obligado a grupos pastores del Sahara oriental a

concentrarse en zonas donde la provisión de agua era segura

(537), pero frente a este sugerencia de Milis corresponde

plantear: ¿Porqué esa concentración de población se

produciría solo en Dakhla?.

Una explicación plausible para el mantenimiento

constante de una reducida población en los oasis a través de

toda la historia egipcia es que esos pequeños asentamientos

actuaban como puestos de vigilancia en el desierto

occidental, ya que los egipcios tenían clara conciencia del

peligro que los libios representaban para su frontera
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occidental, y que estos puestos se mantuvieron en contacto

con los funcionarios responsables en el valle del Nilo, en

lo que respecta a los movimientos de los habitantes del

des lerto.

Resta por dar una explicación a la importancia de

la población) de Dakhla a fines del Reino Antiguo y durante

el Primer Período Intermedio.

La aparición de la Cultura C en Baja Nubia es

contemporánea con la dinastía VI, después de un período de

empobrecimeinto y despoblación que se inicia a comienzos de

la segunda dinastía y que coincide con la época de expansión

y de auge egipcios durante el Reino Antiguo. Durante la

primera y segunda dinastías existió ana población estable y

próspera en Nubia- la que produjo la Cultura A- que

participaba en una red comercial que abarcaba todo Egipto.

Esta prosperidad termina en la segunda dinastía como

consecuencia de la actitud hostil, dirigida hacia la

explotación de Nubia, iniciada por Egipto y que resulta en

el empobrecimeinto rápido y en la declinación de la

población por esclavitud o emigración durante el Reino

Antiguo; la prosperidad retorna a Baja Nubia a fines de la
>»

dinastía VI, coincidente con las condiciones de debilidad

política del estado egipcio. El asentamiento permanente de

Egipto en Buhben y la explotación de las canteras de diorita

de Toshka fueron abandonados antes de la dinastía VI (538).

La expedición de Harkhuf en la dinastía VI entra en contacto

con pueblos posiblemente de la Cultura C y trata con jefes
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locales para llevar a cabo su e/npresa comercial. La

debilidad política de Egipto permitió que la población de la

fase temprana de la Cultura C participara en el comercio y

se;; beneficiara a través de él.

Bi a fines del Reino Antiguo el monopolio

comercial del estado egipcio no puedo funcionar- - como lo

dicen ¡as "Admoniciones de Ipuwer"- algo del comercio con

Nubla debió mantenerse por la ruta de los oasis, habiendo

quedado parte de ese comercio en manos de nomarcas del

Egipto Medio, como sugiere Vercoutter (539), o de nublos y a

través de Assuan , de los gobernantes locales. Evidencia del

contacto entre Dakhla y Nubla está señalada por la presencia

de cerámica de origen nublo (540).

El mantenimiento de a 1gún grado de comercio entre

el Egipto Medio y Nubia, a partir de fines del Reino Antiguo

y hasta comienzos del Reino Medio, puede explicar la

importancia de la población de Dakhla en esa época.

Ciertamente, la vinculación de divinidades de la región de

Assiut con Nubia debe basarse en la relación comercial que

existió continuadamente entre Egipto Medio y Nubia a través

de la ruta de los oasis (541).

>*

Dos aspectos son destacarles en la\s relaciones

entre Egipto y Nubia durante el Primer Periodo Intermedio:

1) la relación comercial a través de la ruta del valle y de

los oasis; 2) el empleo de tropas mercenarias nubias por los

ejércitos locales de los nomos del Alto Egipto.
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1) A fines del Reino Antiguo y coincidente con la creciente

debilidad del estado egipcio y su imposibilidad de mantener

el monopolio comercial vigente durante el Reino Antiguo se

inicia una época de prosperidad económica acompañada de un

renacimiento cultural en la Baja Nubia. La presencia de

jefes 1ocales la posible existencia de un reino

independiente en la Baja Nubia durante el Primer Período

Intermedio dan testimonio de este renacimiento. A fines del

Reino Antiguo, el comercio con Nubia, la vigilancia de las

rutas, el trato diplomático con los jefes locales, las

expediciones punitivas, el reclutamiento de tropas, estuvo a

cargo de los gobernadores de Elefantina que actuaban como

agentes reales. Si bien el comercio del estado egipcio con

la Sajá Nubia se interrumpió durante el Primer Período

Intermedio, hecho que constituyó un importante_factor

__
d_e

'debilitamiento y decadencia del estado egipcio, un comercio

regional con los nomos más meridionales del Alto Egipto

realizado por nomarcas o por comerciantes nubios se mantuvo.

Las excavaciones francesas y canadienses en el

oasis de Dakhla han puesto en evidencia la existencia de una

población considerable en éste a partir de mediados de .La

dinastía VI y durante todo el Primer Período Intermedio.

Este auge de la población de Dakhla es coincidente con el

retorno de la prosperidad en la Baja Nubia y con las

condiciones ele debilidad política del estado egipcio. Guarido

el monopolio que mantiene sobre el comercio el estado

egipcio dejó de ser efectivo a finas del Reino Antiguo ,
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parte del comercio con Nubia, ahora en manos de nomarcas del

y Egipto Medio se mantuvo a través de la ruta de los oasis.

2) El empleo de soldados nubios en el ejército egipcio al

servicio del gobierno central está atestiguado desde el

Reino Antiguo. Durante el Primer periodo Intermedio los

mercenarios nubios no están ya al servicio del gobierno

cent i'-al sino de los ejércitos locales de los nomarcas. Son

utili«ados primero, pof los nomarcas independientes de

comienzos del Primer Periodo Intermedio en los nomos

meridionales ,, posteriormente su empleo se extiende y son

utilizados por Tebas en las guerras por la reunificación de

Egipto.
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8.-- CONCLUSIONES

La caracterización del Primer Período Intermedio

como un "período feudal" se origina en el siglo pasado, es

desarrollada ampliamente en la primera mitad de este siglo

por varios autores -principalmente por A. horet y J.

Pi.rerane- sobre el modelo de,l feudalismo europeo occidental y

ha subsistido hasta el presente en la terminología común

empleada para describir esta época de la historia egipcia,

La premisa de la que parten estos autores es que la sociedad

egipcia puede ajustarse a un modelo histórico universal,

conocido por la sociedad occidental. Los elementos en los

que se apoyan para esta carácterización del Primer Periodo

Intermedio sons 1) la concesión de inmunidades por parte del

poder real a fines del Reino Antiguo ; 2) la existencia de

"principados" en algunos nomos, durante el Primer Período

Intermedio y 3) La inexistencia de comercio y el desarrollo

de una economía señorial cerrada en el Alto Egipto

(Pirenne) . Estos elementos son el punto de partida de una

construcción "a priori" de un "régimen feudal " que se habría

establecido en Egipto a partir de fines ele I dinastía VI „

1) Con respecto a la concesión de inmunidades se

ha demostrado:

a) Que el otorgamiento de éstas, particularmente a

instituciones religiosas fue una práctica constante en la

historia de Egipto, i.e. no limitada a la época anterior al

Primer Período Intermedio.
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b) Que las inmunidades acordadas no son ,en todos ios casos,

inmunidades totales, lo que habría privado a la

administración central de buena parte de sus rentas.

c) Que existen múltiples pruebas que demuestran que el

cumplimiento de las inmunidades nunca fue estricto.

d) Que no puede demostrarse que en las tierras destinadas al

cuito f unerario rea 1 que go2aban de inmunidad tota .1 , 1os

jefes del culto o los que usufructuaban las tierras en

</

condiciones beneficiosas (caso hntvw-s ) hayan adquirido

derechos sobre parte de la población, como por ej . derechos-

de tributación o de justicia, antes cor respondientes al

estado. Las inmunidades totales y "eternas" en teoría, eran

pronto rescindidas por decreto o de hecho caducaban

naturalmente en beneficio de otras recientemente

establecidas. Puede asumirse, que cuando los cultos dejaron

de prestarse existió para los beneficiarios de esas tierras

J
(caso hntVw—s ) una libre explotación de éstas, sin la

contrapartida del servicio del culto.

e) Que no hubo cambio substancial producido por la inmunidad

en la condición de la población rural de los dominios

.inmunes . constituida por siervos del estado (caso mr t ) „

2) Con respecto a la forma de gobierno de ios

nomos del Alto Egipto durante el Primer Período Intermedio

sobre los que disponemos de fuentes suficientes para

componer un cuadro sobre su funcionamiento, podemos decir;

a) Que? a fines de la dinastía VI están dadas en el Alto

Egipto las condiciones para la creación del poder
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independiente de loe nomarcas, al haber conseguido éstos la

transmisión por herencia de su función de gobierno y el

dominio de los templos locales, con sus tierras y

dependientes. A partir de ese momento, en ¿\ 1qunos nornos se

constituyen verdaderos principados, con familias que se

mantienen por generaciones en el gobierno. Existe un

reconocimiento nominal de la autoridad real a la que

eventua 1mente prestan ayuda militar con los ejércitos

locales que mantienen.

b) La existencia de ejércitos locales en los nomos durante

el Primer Periodo Intermedio, compuestos en buena parte por

mercenarios nubios, fue un hecho nuevo, que respondió a la

necesidad de defenderse de los nomos vecinos. La obligación

mi1.i. tar era una de 1as for mas de prestación perBonal el ebida

al estado y el nomarca hizo uso del derecho de reclutamiento

para organizar su propio ejército, sin que se vislumbre que

.1 a organiz ación se hiciera en bame a 1a entrega de tierras a

Ca ítibio db ese servicio .
c ) Del análisis de las fuentes procedentes de los nomos no

surge la existencia de un sistema de relaciones señor—

vasa 11. o , i.e. de una j erarquía de derechos sobre la tierra

creada por obligaciones reciprocas.

d) En las provincias los nomarcas se hacen cargo localmente

de las funciones que el estado no está en condiciones de

ej ercer : la j ust .icia y la percepción de j mpuestos cargas

que alimentan ahora exclusivamente el circuito local.

ez ) La situación del gobierno de los nomos no es homogénea en
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todo el Alto Egipto ni durante todo el Primer Período

Intermedio. En algunos nomos no se advierte el desarroi lo de

un fuerte poder local o éste sólo se desarrolla tardíamente .
La situación de la región de Mentis fue, al menos hasta la

época herac 1eopo 1itana , de descontrol. La descripción, tan

cuestionada , que hacen las "Admoniciones de Ipuwer" es

corroborada por Los datos del Papiro de Turin (los seis años

"taltantee," que siguen al reinado de Nitocris del final de

la dinastía VI), los datos de Manetón sobre la supuesta

dinastía VII y la duración misma de los reinados de la VIII.

3) Es un hecho atestiguado por las fuentes que el

contacto comercial del estado egipcio con Siria-Palestina y

Nubia se interrumpe a fines de la dinastía VI y no se

reanuda hasta el Reino Medio, lo que sin duda constituyó un

factor de primera importancia en el debilitamiento del

estado egipcio. Hay, sin embargo, evidencia en favor de la

existencia cíe un comercio local con el exterior en algunos

nomos del Alto Egipto y en conas del Delta. La condición de

economía cerrada que para Pirenne es sinónimo de feudalismo

no se cumple en el Alto Egipto durante el Primer Período

Interrnedio .
Con respecto a la región del Delta hay

posiblemente una atomización del poder en manos de jefes de

ciudades como lo dejan entrever las fuentes literarias.

Para cornprender las causas que oc asionaron 1a

ruptura del sistema político-económico imperante durante el

Reino Antiguo y originaron el Primer Período Intermedio hay
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que dejar en claro, en primer lugar, dos puntos:

1) Egipto forma parte, con otras sociedades, de

una categoría válida de estudio socio1óqico-his tór ico

denominada de "sociedades de irrigación": sociedades de

economía agraria cuya existencia depende de alguna forma de

irrigación y que plantean problemas afines. Esto no

significa, en modo alguno, la aceptación de una relación

causal entre la organización de la irrigación y el

surgimiento del estado o de generalizaciones sobre la

relación irrigación—estructura política. En el caso de

Egipto, es importante señalar el hecho que, una ve:

establecido, el estado unitario impuso una centralización

estricta de la economía mediante la integración de .Las

organizaciones locales, incluso de las relacionadas con la

irrigación, en un sistema central. Es necesario recalcar que

el estado egipcio cumple una función clave de regulador de

su economía dependiente, en primer término, de la inundación

y por tanto sujeta a ajustes anuales de acuerdo a los

niveles alcanzados por el rio. Los registros oficiales

anuales de la Piedra de Palermo, desde la printers dinastía,

de la. altura, alcanzada por la inundación dan cuenta del

valor atribuido por el estado a ese dato.

2) En el Reino Antiguo, Egipto está organizado

bajo un régimen político absolutista, encabezado por un rey-

dios y secundado por una burocracia de considerable

desarrollo. Las condiciones en que opera esta burocracia

son: a) la existencia de sectores oficiales con jurisdicción



estable, organizados de acuerdo a normas, i.e. que responden

a ordenanzas administrativas; b ) existe un principio de

jerarquía de cargos y de niveles de autoridad; c ) la

administración trabaja en base a registros y archivos que

son custodiados celosamente y a ios que tienen acceso sólo

los funcionarios; d) no hay una separación neta entre la

esfera privada y púb1ica del f unciofiario . éste recibe como

retribución por su función tierras en usufructo y/o pago en

especie; e) el funcionario por antonomasia es el escriba; ai

menos en ios niveles medio y bajo se requiere una

preparación habilitante para la función pública; f) existe

la posibilidad de realizar una "carrera" dentro de las

jerarquías del servicio público. Este hecho está

proiusamente i1ustrado por 1as biograf ías de 1os

funcionarios , cuyo mejor ejemplo es la biografía de Uni.
Sin duda, como ha sido ya señalado repetidamente

en la literatura egipto1ó>gica , las grandes construcciones

del Reino Antiguo, i.e. las pirámides, sirvieron en forma

decisiva a la centralización del poder y 'al

perf ec ci.onami.ento del funcionamiento ele 1oa administ ración ,

al demandar un enorme esfuerzo organizativo, prolongado por

varias generaciones .
Si indagamos sobre las causas que ocasionaron la

crisis del Primer Período Intermedio dentro del marco de los

problemas que plantean las "sociedades de irrigación" ,

podríamos , en teoría, invocar -como lo han hecho algunos

au tores- el desequilibrio entre un hipotético aumento de ] a



191

población durante el Reino Antiguo y la producción del

excedente agrícola. Este tipo de planteos debe quedar a

nivel teórico mientras no sea posible demostrar un

importante aumento del nivel de población durante el Reino

Antiquo .
Los cambios en el clima del Cercano Oriente? como

consecuencia del fin del período húmedo dei Neolítico que

comenzaron a afectar a Egipto alrededor del 2 .350 a .C .,
inic:iando un cic 1o pro1ong a.do de bajas inundaciones y

sequía, proveen un argumento de mayor peso para explicar la

quiebra del estado egipcio del Reino Antiguo . Debemos

suponer que la crisis causada por las bajas inundaciones fue

gradual y que se agudizó hacia el 2.200 a.C., momento en que

se produce la ruptura del estado centralizado que no pudo

resistir al largo período de condiciones naturales adversas.

Una vez debilitado: el poder central hasta casi su

desaparición por la desorganización da la producción,

alterada su función distributiva, interrumpido el comercio

cor í e1 ex terior , 1os funcionarios 1ocales entraron en

compatencia por los recursos que el estado administraba y

terminaron asumiendo localmente parte del poder político y

de la función redist.ribut.iva. Lo que vernos durante el Primer

Periodo Intermedio en los nomos que lograron concretar su

independencia, es el intento de reproducir loca.1man te las

condicienes deI estado cent ra 1izado tradicional de 1 Re ino

Antiguo . El gobierno en estos nomos opera con el nomarea a

1a cabez a , que dispone ahora de las rentas ce los ternp 1os y



de tierras reales y es responsable —en el circuito local-

del sistema de redistribución, y con sus funcionarios , que

son parte de la estructura burocrática del estado del Reino

Antiguo que no desapareció. Estos nomarcas del Alto Egipto

se mantienen aferrados a la tradición y no se apartan del

modeil.i de 1a i* y-' a 1ez a c 1asi c>. ÿ e i1os mismos adootar¡ 1a

f i1iación divina respecto de su dios local , datan por sus

años de reinado, usan las fórmulas empleadas en 1as

inscripciones reales, se sotierran en sus nomos, rodeados

por sus funcionarios, y gobiernan su territorio corno un

pequeño estado.

Cuando hacia el 2.050 a.C. una linea de nomarcas

de Tebas logra la reunificación de Egipto, se inicia el

proceso ele recomposición gradual del absolutismo y de las-

filas de la burocracia, al servicio de una administración

central renovada y eficaz, que retoma los principios y los

métodos del Reino Antiguo.
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funerario real; templo funerario y solar formaban un

conjunto inseparable siendo de ellos el templo sol¿*r el más

importante desde el punto de vista económico ( PÜSENER-

KRIEGER, Les_Papyrus d'fíbousir et 1 ' économie des_ temp 1es

funóreiros de1_1'An cien Eqypte, en LIPINSXI ( ed .) , State and

Temp le

___
Economy in

__
the Ancient Near_East I, 1979, pp. 140ss

(ürientalia Lovaniensia Analecta 5).

77.— Termina con Niuserra que construye el último

de los templos solares conocido de esta época.

76.- TRIGGER et a 111, Ancient_ Egypt .
__

A

___
Social

History . 1983, pp. 174 ss..

79.- AJA 7b (1971), pp. 1-26.

80.- NEUMANN-PARPDLA, Climatic change and the

e 1even th— tenth Century Eclipse of Assyria and Babylonia, en

JNES 46, 3 (1987), pp. 161-182.

81.- VANDIER, La famine dans I'Eqypte ancienne ,

1936.

82.- Qp . cit ., pp. 2-5.

83 .- VERCOUTTER , Les aff arnés d ' Punas et. le

chanqement climatigue de la fin de 1'Ancien

__
Empire, en

Mélanqes Nokhtar II. 1985, pg. 327-337.

84.— BUT 2ER , Physical conditions in Eastern

Europe, Western Asia and Egypt before the period of

agricultural and urban settlement , en CAH I, 1, 3a . ed .
1970.

85.- La famine ...
86.- CAH 1,2. Cuadro cronológico, pp 994 ss..
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87 .- Eqyptoloqie et c ]. imato1onie.
___

Les ernes du Nil

a_Semneh. en CRIF'EL, 4 (1976), pp. 141-171.

88 .- DELL , Climate and the history of Egypt._The

Middle Kingdom, en AJA 79 (1975), pp. 223-269.

89.- VERCÜUTTER , op. cit... p. 148.

90 .- La famine ...
91.- Decreto de Cánopo, en VftNDIER, ib. id.,p.

126.

92.- BUTZER, Early Hydraulic Civilization in

Egypt. 1976, pp. 41-51.

93.- Piedra de Palermo, BAR I, pp. 57-72.

94.- Nota 91.

95.- VERCOUTTER, op. cit. pp. 143-144.

96.- Ib. idÿ . p. 145.

97.- BUTZER, Early Hydraulic...; SERVICE, Los

orígenes del estado y de la civilización, 1985.

98.- W ITTFOGEL , Despotismo oriental. 1966; BUTZER,

Early Hydraulic.... pp. 12 ss ..
99.- Ib. idÿ

.1CO.— HAYES, A Papyrus of the Late

__
Middle Kingdom

in the Brooklyn Museum. 1955ÿ

101.-Véase el punto 2 de este trabajo: "La

cronología del Primer Período Intermedio".

102.- Papiro de Turin, Col. IV, 1. 10 y No. 53 en

la lista de Abidos.

103.- De sólo 21 m. de altura es comparable a la

pirámide de la reina Neith, EDWARDS, The Pyramids of Egypt.
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1967, pp. 170 ss. .
104.- PM IV, p. 2OB ; GÜMAA, dp . cat.. pp. 97-98 ,

106, 109; LdA I, pp. 990-991 ( BEINLICH, s.v. Dara) ; KAMAL ,

Fouilies a Para et. a Doceir El~Amarna, en ASAE XII (1913),

pp. 128 55 • Según Vercoutter el Kom A de Dara es un

monumento real de dimensiones iguales o superiores a las

pirámides de Abusir, Saqqara o Lisht. Los titulos de las

personas enterradas en la necrópolis demuestran que no son

simples funcionarios sino miembros de una corte real

(VERCOUTTER, Dara, CdE XXVII (1902), pp. 98-111.

105.— Otros dos reyes, posiblemente de la dinastía

VIII, que no figuran en las listas, son conocidos por

inscripciones de Wadi Hammamat ( CDLJYAT-MONTET , Les

inscriptions hiéroqlyphiques et hiératiques du Ouadi

Hammamat I, 1912 (MIFA0 34), p. 103, No. 206 (Imhotep); p.

94, No. 166-169 (Iti); BAR I, 387; 389-390. De este último

(Iti), se menciona una pirámide.

106.— Véase el punto 6: "El gobierno de los nomos

del Alto Egipto. Nomo XX".

107.-vori BECKERATH, en 2AS 93, p. 15.

108.- Véase el punto 6: "El gobierno de los nomos

del Alto Egipto".

109.- MQFlET tradujo y comentó los decretos en

artículos aparecidos en JA XX, 10a serie (1912), pp. 73-113;

VII, lia serie (1916), pp. 271-341; X (1917), pp. 359-447.

PIRENNE, op . cit ÿ , II, también incluye traducciones . HAYES,

Royal Decrees from the; Temple of Min at Coptus. en JEA 32
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(1946), pp. 3-23, traduce y comenta los fragmentos de

decretos conservados en el Museo Metropolitano de Nueva

York. La traducción más reciente es la de GDEDICKE,

Kói ) iq 1ic he Dokum<ÿrite aus dem ft 11en Reich. 1967, la que

básicamente sigo.

La traducción de los decretos presenta muchos

problemas, por el estado fragmentario de las estelas y por

el hecho que el texto no está ordenado en columnas con una

misma dirección, sino que tiene una disposición que hace

posible distintas combinaciones. La interpretación de los

textos mismos es difícil porque se desconoce el significado

de muchos términos y por tratarse de disposiciones referidas

a casos específicos se pierde así el sentido general de las

mismas.
110.- GOEDICKE, op. cit. pp. 16-21.

111.- Ib. id.. Coptos H (de H'w b3w(?)) , pp. 163

ss.;de Neferkawhor: Coptos L, pp. 16b ss; J_ , p. 172; M, p.

184; N, p. 193; P, p. 195; J, p. 197; S, p. 203; I, p. 204;

K, p. 206; Coptos R (de Dmd-ib t3wy ) , pp. 214 ss .
112.- Ib. id.. pp. 117 ss ..
113.— Ib. id.. pp.v214 ss ..
114.- Ib. id.. pp. 22 ss, 37 ss..

115.- Ib. id.. pp. 87 ss., 117 ss., 137 ss..

116.— Ib. id.. pp. 41 ss ., 55 ss ., 158 ss. , 148

ss.
117.- Ib. id.. pp, 128 ss ., 165 ss ..
118.- Ib. id.. pp. 163 ss.
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119.— Ib. id.. pp. 1/8 S5 ( Coptos Q ) ; pp. 190

( Coptos Q ) .
120.- Nota 111.

121.— Las excavaciones de la misión arqueológica

checoeslovaca en el sector sud de la necrópolis de Abusir,

pusieron al descubierto los restos de la pirámide inacabada

y del templo funerario de Reneferef, de la V dinastía. En el

área de los almacenes se encontraron archivos donde estaban

depositados los decretos. Los decretos fueron dictados por

Is.esi y se refieren al personal del culto funerario de su

predecesor, Reneferef. ALLAN, A propós de que legues décrets

royauM de 1'Ancien Empire.en CdE LXIII (1988), pp. 36-41;

POSENER KRIEGER, Décrets envoyes au temple funéraire

__
de

Reneferef . en Melanges Mokntar II, 1985, pp. 195-210.

122.- Descubierto en 1985 por la Misión francesa

del IFAÜ en Ain Asyl, en lo que fue probablemente el templo

de la villa. Fue dictado por Pepi II y establece la

construcción de una capilla y el empleo de sacerdotes para

el culto funerario del gobernador local. PANTALACCI, iJn

décret de Pepi II en faveur des governeurs de 1' oasis de

Dakhla. en BIFAD 85 (1935), gp. 245-254 ; ALLAM , op. cit. .
123.— Véase el punto 3: "La historiograf ía moderna

y el Primer Período Intermedio".

124.- Se remonta al siglo pasado. parte de E.

Meyer y de Wiedemann quienes trataron de demostrar la

veracidad de las afirmaciones de los autores clásicos

(Heródoto II, 168; Diodoro I, 28,1; 73, 5,5) y de la Biblia
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(Gen. XLVII, 26), sobre que los sacerdotes en Egipto no

pagaban impuestos (GARDINER, Thin W 11bour Papyrus II, 1948,

pp. 202-203).

125.- Se conservan decretos de inmunidad del Reino

Antiguo, del Imperio Nuevo, del tercer Período Intermedio,

de la. época salta y ptolemaica (LdA III? pp. 151-152

(BFÍ'UNNER, s.v. Immunitát)). El decreto mas conocido del

Imperio Nuevo es el de Nauri, que concierne a las tierras en

Nubi¿a del templo funerario de Seti I en Abidos y las hace

inmunes, especialmente respecto de la administración

central. GRIFFITH.The Abydos Decree of Seti I at Nauri, en

JEA 13 (1927),pp. 193-206; EDGERTGN.The Nauri Decree of Seti

I, en JNES 6 (1947), pp. 219-230; GARDINER, Some Reflections

on the Nauri Decree, en JEA 38 (1952), pp. 24-33.

126.-LdA I, pp. 1037-1043 ( THEDD0RIDES,
s.v.Dekret). JAN5SEN (The role of the temple in the Egyptian

economy during the New Kingdom, en LIPINSKY, op . cit . I,

pp. 509-510), es terminante: la idea que los templos pagaban

impuestos se originó en una mala interpretación de la

relación tempio-estado. El templo era parte de la

administración y por tanto no pagaba impuestos, asi como

tampoco los pagaban el ejército o el granero.

127.- Gp . cit . pp. 202—203.

128.- Ib. id.. F'ÜSENER KRIE6ER, Les archives du

temple funéraire de Neferirkare-Kakai .2 vol., 1976 ( BdE

LXVI, 1-2), p. 638. Los templos parecen haber pagado un

impuesto en grano, tal ver 1/10 de sus cosechas y eran
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responsables de la administración de una clase de tierra

real, la tierra khato* Se desconoce en qué medida eran

gravados otros bienes pertenecientes a los templos. Como los

templos recibían, por otra parte, de la Corona, bajo la

forma de donaciones, materiales preciosos y otros productos,

el impuesto en grano debió ser , en realidad, un intercambio

de bienes. KEMP, Temple and town in Ancient Egypt, en UDKÜ

et alii, Man, settlement and urbanism, 1972, p. 659; BAER ,

The low price of_land in Ancient Egypt, en JARCE 1 (1962),

pp.31-33; CAMINOS, Late Egyptian Miscellanies. 1954, pp. 18-

20; GARDINER, op . cit . II, pp. 161-190,209-210; Ramesside

Texts relating to the taxation and transport of

__
corn, en JEA

27 (1941), pp. 37-56.

129.- G0EDICKE, op . cit . pp.87 ss ..
130.- lb. id., pp. 117 ss. .
131.- El culto en el templo funerario de Micerino

es protegido por una disposición de Pepi II, GÜEDICKE, op .
cit ., pp. 148-154.

132.— GRIFFITH, Catalogue of the Demotic Papyri in

the John Ry lands Library 111 . 1909, p . SO .
1.33.- Sólo el decreto de Coptos G, que funda el

culto de una estatua real, dedica 3 aruras de tierra al

servicio de esa estatua. Véase Doc. No. 2.

134.- G0EDIC KE, Die privaten Rechtsinschrif ten aus

dem Alten Reich. 1970, pp. 44-67; Ur k . I, 11— 15. Kaemnefert

no era, a juzgar por sus títulos de "amigo único", "jefe de

Nekheb" (El Kab), "administrador de Dw3-Hr-hnty-pt." (¿un
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dominio real?), un funcionario importante.

13.5.- Como supone Pirerine, H.isLadre

_____
c;lrys

Institutions ... Ill, pp. 286 ss.

136.- HELCK, W i.r t.s c: tíaf tsqesc hiehte. ... p. 37.

137.- Se conocen por las listas de las tumbas de

particulares, POSENER KRIEGER, op. cit., pp. 614-616.

138.- HELCK, Wirtschaf tsqeschlchte. .. , p. 42.

139.- Por ej . los datos del papiro Harris sobre la

tierra donada a los templos durante el reinado de Ramsés III

que alcanza las 300.000 Has. JANS5EN, op . cit ., p.511.
140.- PIRENNE, pp. Pit. Ill, pp. 16, 279-285, 286-

299.

141.- HELCK, Hir tschaf tsqeschichte .... pp. 141—

142.

142.- PIRENNE, op. cit. . II, p. 167; III, p. 86.

Durante las dinastías V y VI, los nomarcas del nomo XV

llevan el título de "superintendente de las ciudades

nuevas". Posteriormente lo llevan miembros de la familia de

los nomarcas del nomo IX.

143.— Una aryra equivale a 2750 m2.
144.- JANSSEN, The Role. ..; KEMP, Temple and

Town ...; POSENER-KRIESER, pp*. cit..

145.- ANTHES, Die Pelsen inschrif ten von Hatnub,

1964, pp. 16, 106.

146.- Sólo algunos cultos continuaron prestándose

hasta el Reino Medio, por ej . los de Niuserra, Snefru y

Teti, como está documentado por los títulos de los

funcionarios de esos cultos. HELCK ,Wj. rtschaf tsqeschichte . ÿ ..
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pp. 49-51.
147.- Las diversas unidades económicas que

constituían los templos funerarios con los dominios que

habían sido creados para su mantenimiento no eran

compartimentos estancos sino, por el contrario, existían

entre ellos 1anos estrechos, tejidos por intermedio de la

Corona; en buena medida la Residencia centralizaba los

productos de los dominios y aseguraba su repartición.

POSENER KRIEGER, Les Papyrus d ' Abousi r .... p. 144.

148.- FISCHER' ( Penderá in the Third Hi11en lum

B.C.. 1968 p. 98, n. 448) duda que este título, hk.5 hwt mr

X_, se refiera a la administración de dominios de las

pirámides, aunque no veo la razón para pensar lo contrario.

Un funcionario del nomo VI, Meni, es administrador del

dominio de las pirámides de F'epi I y Merenra (Ib. id., p.

170) .
149.— Un problema interesante plantean las tres

pirámides atribuidas a Snefru: una situada en Meidum y dos

un poco mas al norte, en Dahshur. La pirámide de Meidum,

comenzada en forma escalonada, fue terminada como pirámide

perfecta. Graffiti de época faraónica en el templo funerario
/•

adjunto atribuyen su construcción a Snefru. La pirámide sud

de Dahshur, llamada también romboidal o inclinada, fue

construida sin duda por Snefru. El nombre del rey en el

interior y en el exterior de ella así lo prueba. La pirámide

norte de Dahshur sería la última de las pirámides

construidas por Snefru y la primera planteada, desde el



213

comienzo, como pirámide perfecta. El hecho de estar rodeada

por tumbas de funcionarios de Snefru y de que se haya

encontrado el decreto de inmunidad para los habitantes de la

ciudad de las pirámides (decreto de Dahshur), adosado al

muro del templo del valle ( STADELMANN , La Vi1Ie de F'yramide

a l'Ancien Empire, en RdE 33 (198.1), pp. 70-71), la

identifica también como perteneciente a Snefru (9ANDIER,

Manuel d ' Ar chéo 1oq ie éqy ptienne. II, 1954, pp. 3-27).

El estudio de los métodos de construcción

empleados en las tres pirámides, es decir, el estudio de la

técnica utilizada en la colocación de las hiladas de piedra

(en plano o inclinadas), ayuda a determinar el orden posible

en que fueron construidas y aclara un poco el problema. De

acuerda a estus datos se puede establecer que la pirámide de

Meidum, por haber sido planeada origina1mente en forma

escalonada y presentar una combinación de las dos técnicas

de construcción, la más antigua (hiladas inclinadas) y la

más reciente (hiladas planas), debe haber sido comenzada

antes que las otras dos, tal vez por un predecesor de Snefru

y terminada por éste (EDWARDS, op. cit .. pp. 114-115). La

mas reciente seria la pirámide norte de Dahshur, de forma

perfecta y construida utilizando la técnica mas reciente.

Aun si se acepta que Snefru sólo terminó l¿i pirámide de

Meidum, subsiste como interrogante porqué hizo construir dos

pirámides en Dahshur.

v
150.- La palabra fcnty-s está compuesta por dos

elementos; un adjetivo nisbe que significa "el que está

__
al
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frente rio" (hnty) y un sustantivo con un signo determinativo

de tierra (s). ÜTADELMANN ( Dio hntyw-s der Konlqsbezirk s n

pr '3 und

____
d_ie_ Ñamen jjpr

____
Graban 1agen

__
der Frühzeit , en Sup 1.

BIFAü 81 (1981), pp. 153-164), sostiene que se llamaba s al

distrito o al recinto de los complejos funerarios reales,

v
que incluía a la ciudad de la pirámide. Hnt y w ~s eran

entonces los que vivían dentro de los límites de ese

distrito especial.

151.- Así lo entienden MORET (JA X, p. 408);

JUNKER ( Giz a , VI, 1943, p. 18) ; GÜEDICKE ( Koniq1iche . ÿ .p .
60). GARDINER (Inscriptions from the tomb of Sirenpowet

__
I_,

en ZAS 45 (1908), pp. 129-30, sugiere que el verbo hnts
Cr ~

V V
"disfrutar" deriva de hnty-s, porque "ser un hnty-s era una

v-----*-- • r o---—
posición muy envidiable en la vida".

152.- JUNKER , op . cat. , p . 18.

.153.- FISCHER, Penderá, p. 98, n. 447.Sabni tenía

124 aruras de tierra en el Alto y Bajo Egipto en su calidad

de hnty-s de una pirámide, HELCK, op . c .it . p. 67.

.154.- HELCK, op . cit .. pp. 66-67, 137. 5TADELMANN

v
(Die hnt.yw-s. ÿ .. p. 15/), sugiere que, después de la

dinastía VI, cuando los cultos funerarios reales se
t*

w
descuidan o desaparecen , los hntyw-s se dedican

exclusivamente al cultivo de sus tierras y es por eso que a

fines del Reino Medio y en el Imperio Nuevo el término hnty-

V"
s significa "horticultor" .

.155.- El significado que adquieren en el Reino

Medio los términos "nds" , originalmente "hambre común, de



condición insignificante" y 'w ' b" "sacerdote puro" es

discutido. Según Helck ambos pierden su valor original y

llegan a significar, en esta época "de condición libre" . Los

ndsw aparecen, inclusive, en posesión de tierras

(denominadas sdw) . Helck señala también que el término mrt.
que conserva en el Reino Medio su significado original de

"siervo", es utilizado con menor frecuencia, posiblemente

porque la categoría de los mrt se redujo considerab1emen te

en número, al liberarse parte de ellos. Todo esto indicaría

cambios favorables en la condición de la población,

producidos durante el Primer Período Intermedio

( Wirtsc hf tsqgsc hic hte ..,, pp. 143-155) .
El término nds es traducido generalmente por

1 ciudadano" ("bürger", por ANTHES, Pie Felseninschrif ten ...
y por BRUNNER , Die Tex te aus den Grábern der

Herak 1eopolitenzeit von Siut. 1937; "citizen" por FAULKNER,

The Rebellion in the Hare Nome, en JEA 39 (1944), pp. 61-

63). Considero que esa traducción le da una connotación

específica de "habitante de una ciudad que qoza de derechos

políticos" que la palabra nds no tiene y por eso la traduzco

en los textos del Anexo Documental como "hambre (del

común)" o "vecino", en el sentido del "que habita con otros

en un mismo pueblo barrio o casa, en habitación

independiente" (Diccionario de la Real Academia Española,

ed. 19S9)

156.- PIRENNE, op. cit .. Ill, pp. 428, 302-303,

456.
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157.-- MORET , on JA VII, p. 312. La traducción de

Goedicke es algo diferente: "si él (e'l mrt ) no conoce su

documento (cuando) la Residencia controla, le será dado

nuevamente por decisión de los magistrados que vienen /.../"

( Doc . No . 2 ) .
158.- HELCK, Zur Verwaltunq des_Mitt. leren und

Neuen Reichs. 1958, pp. 118-122.

159.— MENU~HAHA RI, La notion de proprieté privée

dans 1 ' fincien Empire éqyptien. en CRIPEL 2 (1974), pp. 127-

154. La palabra utilizada aquí es rmt , un término general

que designa "gente" y no mrt . pero entiendo que los mrt,

como población rural están incluidos en él.

160.- ürk . I, 110.

161.- Idw I, nomarca de Dendera, y Repiankh hry—*b

del nomo XIV agregan también el calificativo "verdadero" o

"efectivo" ( n bw m5 ' ) al título "gobernador del Alto Egipto"

durante la dinastía VI, FISCHER, op . cit . pp. 96-97.

162.— KANAWATI, Governmenta. 1 Reforms in Old

Kingdom Egypt, 1980 , pp. 66, 91.

163.— En MIO 4 (1956), citado por KANAWATI, op .
cit.,p. 68; FISCHER, op. cit.. pp. 94-98.

164.- Repiankh hry-ib de Heir se llama "gobernador

del Alto Egipto en los nomos medios". GOMAA , op . cit. p.

105; FISCHER, op. cit. p. 94.

165.- Hay opiniones distintas sobre si existieron

dos o tres dsitritos administrativos dentro del Alto Egipto.

La cuestión está resumida en KANAWATI, op . cit.. pp. 68 ss .
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166.- Véase el punto 2: "La cronología del Primer

Período Intermedio".

167.— HELCK ( LdÁ VI, pp. 1076-77, s.v. Vorsteher

von Oberagypten) , justifica ingeniosamente el alto número de

individuos con ese título alegando que no se trata de un

desempeño real de la función, sino de la pretensión de

aquellos de verse eximidos, por el uso del título, del

cumplimiento de las órdenes del verdadero titular de ella.

168.- Otros dos gobernadores , Wsr y T3wty,

residentes también en el nomo, son posiblemente anteriores.

Véase el punto 6: "El gobierno de los nomos del Alto Egipto.

Nomo V" .
169.- Estela de Idw, BM 250, PIPIT , p. 1B3,

170.- Véanse también las inscripciones de Neheri y

sus hijos, en el Anexo Documental.

171.- También en las inscripciones de Mrjj, MHT,

p. 38; estela de Plrr, P1HT, p. 62, AEL I, p. 87.

172.- También en las estelas Bru. E. 4985, MHT, p.

101 y Cairo 20503, MHT, p. 110.

173.- PÜL0TSKY , The Stela of Heka-yeb. en JEA 16

(1930), p. 196, n.5.

174.- Inscripción de Sn-ndsw.j, MHT, p. 138.

175.-Estela de Mrr, Cracow MNK-XI-999, CERNY , The

Stela of Merer in Cracow, en JEA 47 (1961), pp.5 ss .; P1HT ,

p. 62; AEL I, p. 87 .Inscripción de la tumba de Sn-stj , MHT,

p . 150.
176.-Estela de Wh3, Naga ed-Der 84, D0WS- DUNHAM,



Naga

__
ed-Der Stelae of the

___
First

___
Interumdiate

____
Period, 1937,

p. 102.

177.-Estela de Hmqw, Florencia 6380, MHT, p. 65.

178.- Estela de un desconocido, Manchester 2897-

2859, MHT, p. 153.

179.— Estela de D3g , Cairo 20007, ITHT, p. 120.

180.- Cairo ,1.596; Urk . I, 150; FISCHER,

Inscriptions from the Coptite Nome.

__
Dynasties VI-I X , 1964,

p. 32 (ftnalecta Oriental ia 40).

181.- Inscripción de Rhw-r— 3w .sn, KANAWATI, New

biographical inscriptions from the First _Intermediate

Period. en GM 89 (1986), pp. 43 ss ..
182.- Estela de Indi, Naga ed-Der 78, op . cit .. p.

92. SCHENKEL, MHT,p. 178 le dá un significado diferente: "me

elevó de la servidumbre en que estaba la casa de mi padre" ,

que no es el que surge del texto.

183.- Estela de Nefer—sfh'i, MHT, p. 189.

184.- LdA III, pp. 1067-1072 ( BRUNNER, s.v.

Literatur ) .
185.- PURDY , Sinuhe and the question of literary

ty pes. en IAS 104 (1977), pp. 112 ss .
186.- PGSENER , Les richesses inconnues de la

littó- rature égyptienne. en RdE 6 (1951), pp. 27-48 .
187.- BRUNNER, op. cit..

188.- P0SENER, op ÿ cit; BRUNNER, op . cit..

189.- P0SENER , Littérature et politique dans

l'Eqypte de la XI Ie dyn ., 1956; WILLIAMS, Literature as a



medium_of_pa1itica 1

__
propaganda in

__
Ancient Egypt , en MC

CÜLLOUGH ( ed .) , The Send of Wisdom. 1964, pp. 14—30.

190 .- BJ0RKIdANN, Egyptology and historical method ,

en Or. Suec XIII ( 1964),pp.9-33.
191.- El término "Auseiriander setzung 1iteratur" ha

sido acunado por E. OTTO en Per Vorwu.rf

___
an

___
Gott .

__
7.ur

Entstehunq der aqyptischen Auseinandersetzunq 1iteratur .
1951,y su planteo inicial ha sido ampliado en otros

estudios, por ej. los de FECHT , Per Vorwurf an Gott in den

Idahnwor ten_des_Ipu-wer , 1972 y HERRMANN, Dig

Auseinandersetzunq mit dem Schopfergott , en AS3MANN et alii,

Fraqen an die al taqy ptische Literatur , 1977, pp. 257-273.

Véase también RÜSENVASSER, Reproches a Ra por la injusticia

de los_hombres . e. , Cuadernos del Sud 14 (1981),pp. 221-230.

La "literatura de disputa" es característica del Primer

Periodo Intermedio. La pérdida, a fines de la dinastía VI,

del orden político y social vigente durante el Reino Antiguo

trajo consigo una secuela de condiciones adversas que

dejaron una marca profunda en la literatura de la época. Se

origina una polémica vehemente sobre la situación del país y

de su gente, buscando atribuir la crisis a un responsab1e .La
>*

polémica se establece principalmente en el plano religioso.

Como una explicación objetiva de la crisis escapa al

entendimiento del hombre, las acusaciones, razonamientos y

reproches se dirigen, en último término, a los Poderes de

los que él cree depende su vida (OTTO, op . cit ) .
192.- LdA I, pp.638 ss . (FECHT, s.v.
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Daliernqesch1chte ) .
193.- POSENER, Q£_.

___
clt . ; BLUMENTHAL ,DIE

Pronhe?eihuna des Neferti, en ZAS 109 (1982),pp. 1-27.

194.- En la "Enseñanza para Mer lkara" hay

referencias a antiguas "profecías":

P. 68— "Tropas combatirán contra tropas

como los antepasados predijeron

Egipto luchó en el cementerio

Destruyendo tumbas en venganza destructora.
Como lo_hice, así ocurrió

Como se hace al que se desvía del camino de dios .
No te comportes mal con el Sud

Sabes lo que la Residencia predijo acerca

__
de_ello

Como esto ocurrió también aquello puede ocurrir" .
(AEL I, p.102).

Dentro del género profético se sitúan, en

diferentes épocas, parte del relato del papiro Westcar, la

"Profecía de Neferti", la "Crónica demótica", la "Profecía

del cordero" (dinastía XXIV) y el "Oráculo del alfarero"

(din. XVIII). LdA IV, ppv 1122-1125 ( SCHLICHTUNG , s.v.

Prophetie ) ;BRUNNER , Pie NeisE?n ,_i.hre

__________
"Lehren"

____
und

Prophez iehunqen in_a 1táqy ptische Sicht, en ZAS 93 (1966),

pp. 29-35.

195.- BRUNNER, op. cit. ÿ

196.- Véase el punto 5.2: "Las fuentes para la

historia de los nomos durante el Primer Período Intermedio:
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las inscripciones biogrA.ficas" . Sobre si ,,| "(nonio r|*,<

S.i nuhe" está basado en una biografía (oni.ni,, ,|»> un.*

tumba ,véase PURDY, pp. cit. n. 2.

197.-tsw. lit. "nudos", designar» ¡unlquier lo»--

Ululación concisa de un pensamiento. Asi son J I iMiimlnt. lot.

dichos de las Enseñanzas ,Profecías, Lamentac i»nn >», , y (q, j

biografías, que están vinculadas a las Enseñar».• at. . RRUNNl R

op ÿ cit.. en ZAS 93; FOX, Two decades of Rosnar, h |n

Egyptian Wisdom_Literature . en ZAS 107 (1980),pp. 120-13b.

,198.- POSENER, Le conté de Néferkare et rio qónPr.,1

Siséne. en RdE 11 (1957), pp. 119—137. Se conocen tros

manuscritos f ragmentar ios: TOIC 13539, el papiro Louvre E

25351 (el más importante) y una tablilla pertenecíioi» Lo al

IFAO, cuya atribución al cuento r»o es segura. Todos ellos

son datados entre la din. XVIII y la din. XXV.

199.-Papiro Louvre, 1. 1-14, POSENER, ib .

__
id..

200.- POSENER, ib. id..

201.- en TRIGGER et alii, op. cit. pp. 292-

293,n .1.
202.- Véase el comentario de POSENER sobre

"leyenda negra" de los constructores de las pirámides
r

Heródoto, en Littérature.... p. 10 ss . y HGRNUNG . Lo

"Kaminern" des Thot Hei1igtumes. en ZAS 100 (1973), pp.

35.

203,— Especialmente la filiación expresada :

nombre del padre a la cabeza (Tti s.5_Hnt ) que

atestiguada más que en el Primer Período Intermed .» • •



Reino Medio (PüGENER, Le

__
conte..., op . cit. .pp. 130 os.

204.— Ib

__
ídem.

205 .- Ib ídem.
206.— Traducción en AEL I, pp. 169 ss .;FAULKNER,

en SIMPSON ( ed ) , The Literature_of Ancient

____
Egypt.1973, pp.

31 ss. ;Texto, traducción y comentar io:BUYS , étude sur_le

conte

__
du fellah_p 1aideur . 1933 (An ür 5); VOGELSANG,

Kommentar ;u den Klagen des Bauern ,1964 (Untersuchungen z u.r

Geschichte und A 1ter tuinskunde Aqyptens VI).

207.- Papiro Berlin 3023 (B1) ; P. Berlin 3025

( B2) ;P. Berlin 10049 (R);P. Butler 527-BM 10274, SUYS , pp.

cit..
208.- Mencionado en B1, 1.73 ;R ,1.118 ;B2 ,1.131,

SUYS, op . cit..
209.- FECHT , en LdA I, op. cit..

210.- ZAS 93, op . cit.. p. 20.

211.- Véase el punto 6: "El gobierno de los nomos

del Alto Egipto.Momo XX".

212.- En una pesa de jaspe en Wadi Tumilat,

PETR'IE, l-lyksos and Israelite Cities. Lam. XXII A, p. 32; von

BECKEE'ATH, op ÿ cit.. en ZAS 93.

213.- AEL I, op. cit..

214.- Ib. idem.

215.- Qp . cit., en LdA I.

216.- JUNGE, Die Melt des Klaqen, en ASSMANN ( ed ) ,
op. cit.. pp. 275-284.

217.- AEL I, op. cit..
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2113.- Traducción en : AEL I, pp. 149-163; FAULKNER

en SIMPSON ( ed ) , op .
__

cit .. pp.210 55. ¡ texto, traducción y

comentaría: GARDINER , *fJhe ACl»nCH1itÍDrlia_of.an

___
Eúr/pl iari

___
Sage ,

1909 ;FA ULKNER , T he Admonitions of

______
an

____
Egyptian Sage , en JEA

51 (1965) ,pp. 53-63; Notes on the Admonitions of

___
an Egyptian

Sage, en JEA 50 (1964), pp. 24-30.
219.- P. Leiden 344 recto, procedente de Menf is.

La lengua es el egipcio clásico, GARDINER, op . cit ..
220.- LdA I, pp.65-66 ( SF' IEGEL ,s .v . Admonitions ) .

Es la tesis de su libro, Sosia 1e

__
und

_____
Wsl tanschaunl ische

Ref ormbewequngen_im Alten Aqy pten, 1950.

221.- AEL I, op cit .. pp. 49-50, que retoma la

tesis de LURIA, Die Ersten werden die Letzten seln , en Klio

22 (1929), pp. 405-431.

222.- Op. cit ., p. 94.

223.- KEMP, en TRIGGER et alii, op. clt. . p. 75.

224.— AEL I, op . cit ÿ , p. 139.

225.- GARDINER, op . cit .; FAULKNER, op .
_____

cit .;
Drioton-Vandier , op. cit. pp. 214-215; WILSON, op. cit. ;

van SETERS (A_date for the Admonitions in the _Second

Intermediate

__
Period. en JijIA 50 (1964), pp. 13-23), en

cambio, ve reflejadas las condiciones del país a fines del

Reino Medio. Según van Seters, esta datación está

justificada por el uso de términos propios del R. Medio, el

desarrolla social y administrativo , la situación política

interior y relaciones con el exterior propias de fines del

Reino Medio.
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226.- FAULKNER, en SIMPSON ( ed ) , op.

_______
C-it. s

SPIEGEL, op. cit..
227 .-OTTO, of-). cit; FECHT , Per Vorwurf ...op .

cit. :ROSENVASSER . Reproches.... op._cit..

228 .-Traducción en AEL I, pp. 139-145;FAULKNER , en

SIMPSON (ed), pp. 234 ss . Texto y traducción: HELCK, Die

F'rophezeiunq des Nfr.ty. 1970. Comentario en BLUMENTHAL , op .
cit.. n.10; POSENER, Liliterature... pp. 21-60 y 145-157.

229.- Papiro Ermitage 1116B. Véase la lista de

ostraca y tablillas en HELCK, op . cit .,p.1;F05ENER. opÿ.

cit .. pp. 145-147

230 .-POSENER , op . cit ..p.22 ss .. La identificación

de Ameny con Amenemhat I se debe a E. Meyer.

231.- Sobre la popularidad de Snefru durante el

Reino Medio: POSENER, op . cit ..pp . 32 ss.

232 .—BLUMENTHAL , op . cit.. seríala, con respecto a

la composición del texto que : 1) en la descripción negativa

(1. 20-57) los temas se mezclan y se repiten: catástrofes

cósmicas (1. 20-30 ;51-54 ) , invasión asiática (1. 30-37);

caos político interno (1. 37—51;54—57 ) ; 2) que las dos

partes de la Profecía, la descripción negativa y el anuncio

de los tiempos felices, no se corresponden sel estilo y los

motivas de la primera, no son retomados por la segunda y

pueden haber tenido un origen independiente.

233.-Traducciones: AEL I, pp. 163-169; FAULKNER,

en SIMPSON ( ed ) , pp. 201 ss . Texto ,traducción y comentario:

FAULKNER, The man who was tired of life, en JEA 42 (1965),
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pp.21 ss. ; BARTA, Das Gesprach ei.nes hannes

__
init semem Ba.

1969 (Münchner agyptologische Studien, 18. Comentario:

WILLIAMS, Reflections

__
on the Lobensmüde . en JEA 48 (1962),

pp. 49 ss.

234.- La datación se basa en los estudios de

F'DL0TSKY ( Zu den Inschriften der 1.1

__
Dyn .,1929, pp. 57 ss)

sobre la introducción del nombre de Osiris en la fórmula de

ofrenda funeraria.

235.- WEILL, Le Livre riu desesperó, en Bl'FfiO 4 5

(1947), pp. 89. ss.

236 .- Op. cit ..
237.- Qp ÿ cit .. n. 233.

238.- Per Lebensmüde und sein Ba . en ZAS 94

(1967), pp. 6-15.

239.- AEL I, pp. 194-197; SIMPSON, en SIMPSON

( ed ) , op. cit. pp.306-307;LICHTHEIM, The songs of

____
the

Harpers, en JNES IV (1945), pp. 178-212.

240.— P. Harris 500 ( BM 10060), de la din. XIX y

el te:;to de la tumba de Paatenmheb, hoy en Leiden, de la

Época de El Amarna.

241.- LICRTHEIli, o,p . cit..

242.- Ha merecido importantes estudios: SCHARFF,

Per historische Abschnitt der Lehre für Koriiq_HeriLara,

1936; V0LTEN, Zwei al tagyptische politische Schriften. 1945

(An. Eg. 49); HELCK, Die Lehre für KOniq Merikara.

1977 ;BLtJMENTHAL , Die Lehre für KOniq Merikara. en ZAS 107

(1980),pp. 5-41 y numerosas traducciones y comentarios:
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GARDINER ,New_literary works from Ancient Egypt, en JEA 1

( 19.1.4 ) , pp.20-36 ;ERMA N, The

__
Literature

_______
of the

__
Ancient

Egyptians, .1927, pp. 75-84 ;WIL..SRN , en ANET , pp. 414-

418;FAULKNER en S1MPSON ( ed ) , pp. 180-192; AEL I, pp. 97-

109. Comentarios de BJORKMAN, op. c J. t ; F'DSENER , en Annual re

du College de France 62-66 ( 1962-66) ;LOPEZ , L'auteur de

1 ' Enseiqnement pour

____
Merikare. en RdE 25 (1973), pp. 178-

191;MüLLER , Grabausstatung und Totengericht.

___
in der

____
Lehre

f ür Koniq Menkare, en ZÁS 94 (1967), pp. 117-124.

243.-P. Ermitage 1116 A, verso (E), es el más

completo, de la época de Amenofis II (REDF0F;D, The Coroaency

of Tuthmosis III and Amenophis II. en JEA 51 (1965), pp.

127-122 ) y los papiros Moscú 4658 ( M ) y Carlsberg VI (C),

de fines de la din. XVIII (Ldá III, p. 896 (POSENER, s.v.

Marikara ) .
244.- BLUMENTHAL, op. cit.. pp. 28 ss .
245 .— BLUMENTHAL , op. cit .;especiaImente el punto

sobre el origen y formación del texto.

246.— HERRMAN, Unterguc,hungen

_____
z ur

Uber 1ie f erungesta1t mitteláqyptische Literaturwer ke , 1957.

247.- Sobre su identificación véase p. , nota y

el punto 6: "El gobierno de los norrios del Alto Egipto. Nomo

XX" .
248.-La opinión general desde SCHARlFF , suscripta

también por BLUMENTHAL, op . cit..

249.- Véase el punto 6: "El gobierno de los nomos

del Alto Egipto. Nomos IV y XX".
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250.- DJORKMAN, op. cit .. y en forma semejante,

l-IELCK , en ZDMG 124 (1974), pp. 37 ss., cit. por BLUMENTHAL ,

op . cit . « p . 4 .1 .
231.- SCHENKEL , lio1linger

___
Totenbuchstudien ÿ

Beitrage zum 17. Kap.itel , 1977, pp. 27-36, cit. por

BLUMENTHAL, op. git, p. 41, n. 292

252.— Es lo que observa BLUMENTHAL, op. cit., en

contra de los que ven en ella un documento de propaganda de

la dinastía XII.

253.- Para el Reino Antiguo véase BAER , Rank_and

Title in the Old Kingdom. 1960.

254.— Excepto algunos decretos reales como por ej .
los decretos de Coptos I y 0. Véase el punto 5.1.3: "La

función del gobernador del Alto Egipto en los decretos de

Coptos" .
255.-El título hk.3 hwt ' 3t es utilizado en el Bajo

ÿ*-»

Egipto durante las dinastías IV y V y en Alto Egipto durante

la V. JUNKER, Giza III, .1.938, p, 96.

256.- imy-r nswtyw es utilizado en el Alto y Baj o

Egipto durante la dinastía V. FISCHER, Penderá. pp. 3 ss;

Ldá II, pp. 408 ss. ( FISCHE1R, s.v. Gaufürst).

257.- El II, III, IV-V, VI, VII y XVI. L_dA II, op ÿ

cit.

258.- Los nomos V, VI y VII del Alto Egipto. L-dé

II, op . cit..

259.- FISCHER, Penderá. p. 66.

260.— Véase el punto correspondiente al nomo VIII
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y 1a estela de D3ry , Doc. No. 11.

261.—FISCHER . Peridera, p. 74,n. 307.

262.- FISCHER, op. cit . pp. 14 ss .
263.- Véase el punto correspondiente al Nomo XX.

264.-- FrnaS, op . c11..
265.- Penderá. op . cit .; Inscriptions...
266 .- fthanakht of Bersheh and the Hare Nome

___
in the

First Intermediate Period and the Middle_Kingdom, en Studies

in Ancient _Egypt, the Aegean_and_the Sudan. 1981; Two

monuments of

_____
the First Intermediate Period from the Theban

Nome , en Studies in Honor_of G ,_Hughes. 1976, pp. 31 ss.;

The inscribed_material from the First Intermediate period

from Naga ed-Der. en AJA 39 (1935), pp. 531-534.

267.- PM V, pp. 231 ss. ;Ldft V, pp. 54-68 (EDEL,

s.v. Qubbet el Hawa ) .
268.- Es también posible que la sede del gobierno

del nomo I durante el Primer Período Intermedio haya estado

situada más a1 norte, en Kom Ombo . Korn ümbo es un antiguo

centro donde el dios Horus fue venerado hasta la época

greco-rcrnana. La capilla blanca de Sesostris I ( LACAU-

CHEVRIER, Une Chapel le de Sesostris Ier, 1965, p. 220, Lam.-----ÿ--------- .i-

3, 40) no da el nombre de la capital del nomo I pero sí el

del principal dios del nomo, Horus. Este es un argumento en

favor de Kom ümbo sobre Elefantina como capital del nomo en

esta época, cuyos cultos principales fueron los de la tríada

local integrada por Khnum-Satis-Anukis y el de F'tah y Ptah-

Sotar (HABACHI, Elephantine IV. The_sanctuary of

___
Hekalb.
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Tent. 1985, pp. 163-164 (Deutsches Archaeo 1ogisches

Institut. Archséoloyische Veróf fentl iohunyen 33); GÜMAA, op_._

Cit. , pp. 14 5S. ) .
269.- Tumba No. 34 de Qubbet el-Hawa, F'M V, p.

237. Sobre Harkhuf y el país de Yam véase el punto 7.1: "La

relación comercial de Egipto con Nubia durante el Primer

Período Intermedio".

270.— Tumbas de Qubbet el Hawa ' No. 25 ( F'M V, p.

231); 26 (p. 232). Sobre las tumbas de Hekaib y Sabni

(Nos.35d y 35e) véase nota 492; LdA V, op ÿ cit.

271.- Sabni, hijo de Mekhw y Sabni, hijo de

Hekaib, son gobernadores del Alto Egipto; Hekaib y Sabni,

"Cancilleres del rey del Bajo Egipto". Los títulos comunes

en relación con Nubia son : "Jefe de nubios eqipcianizados"

y "superintendente de las regiones montañosas" ( j.iry-r

h3swt) .
272.— Hry tp '3 n nswt. Es el caso de Sabni, hijo

de Hekaib, de Sebekhotep y de Iy-Shemay' Setka.

273.- Tumba fio. 110 de Qubbet el-Hawa, que no fia

sido publicada ( GOMAA , op . cit .,p . 12i, n .51) . El estilo de

la tumba es muy semejante ÿ de .la de Ank.hti.fy y deben de

haber sido construidas en la misma época (FISCHER, Penderá.
p . 131) .

274.- Véase el punto correspondiente al Momo III.

275.- HABACHI, op. cit.

276,- Urk . I, 251-255; DARESSY , Inscriptions_du

mastaba de F'egi-nefer á Edfou, en ASAE XVII (1917), pp. 130
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S3»

277 .-ÿ lb. idem.

270.- Pli V, 202; véase también el' punto

correspondiente al Nomo III. La "casa de Khww" es mencionada

v
en la estela de Merer (CERNY, pp.......c i.t,; P IECHEE, en Kush X;

AEL I, pp. 37-88).

279 .-Inscripción No. 16 , VANDIER, Mo ' alia. 1950,

.... T / ' \ / S

PP i \_) 4 jL. '..3 ÿj ÿ

280.- VANDIER, op . cit .( Inscripción No. 5), p.

.185. El texto dice: "Hice que el Consejo (kD.b_t) del

Gobernador del Alto Egipto, que residía en el nomo tinita,

viniera a asesorarse c.on el conde, superintendente de

sacerdotes, gran jefe de Nekhen, Hetep".

281.- Véase el punto 5.1.3: "La función del

Gobernador del Alto Egipto en los decretos de Coptos" .
282.- El rey Neferkara mencionado por Ankhtify

había sido ya identificada por VANDIER ( ojj_.

___
.cit.. p. 34 ss. )

con el tercer rey herac1eopo 1itaño del papiro de Turin. Los

estudios recientes de BR0VARSKI ( Two monuments. ..pp. 31—41)

y particularmente de SPANEL * en su Tesis: "Beni Hasan in the

Herac 1eopo 1itan Period" , Uniÿ. de Toronto, 1984, pp. 230-233

(comunicación personal del Dr. R. Leprohon ) , confirman la

datación de Vandier. von BECKERATH (en JNES XXI, p. 147) y

BOMAA (on. cit., p. 47) datan en cambio a Ankhtify en la

dinastía VIII.

283,- VANDIER, op . cit. Inscripción No. 2, p.163«

284.- Véase el punto correspondiente al Nomo IX.
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285.- Ib. id., n. 283.

286 .-Véase Documento No. .14.

287.- War, residente en Khozarn, en el extremo sud

del nomo V, la antigua Iwshenshen , puede lender sido uno de

ellos ( 60MAA , pp. 46ss.). Para VANDIER ( op.

__
cit .. pp. 34 ss )

Ankhtify se enfrenta a Antef "el grande", uno de los

primeros gobernantes de Tebas en el periodo

herac 1eopo 1itaño.
288.-- Véase el punto siguiente: Nomo IV, y el

punto 7.3. "Los mercenarios nublos en Egipto durante el

Primer Período Intermedio".

289.— Es improbable que haya sido el responsable

de la destrucción de .T. wshenshen , la actual Khozarn, en la

frontera sud del nomo V, mencionada en la estela de Hnrns.

Véase el punto: Nomo V.

290.- Véase el Documento No. 16.

291.- VANDIER, pp . cit ...Inscripción No. 3, p. 17.

292.- "Hice vivir a. la "Casa de Elefantina" y a

I3t—ngn (en el nomo II), durante estos años de escasez...",

Documento No. 16.

293.— VANDIER, opn. cit,. .Inscripción No. 11, p.

294.- VANDIER, pp. cit ..Inscripción No. 9 p. 216.

295.- VANDIER, op ÿ cit..Inscripción No. 12, p.

239.

296.- Wnis-ankh (tumba No. 413, PM ;G0MAA, .op .
cit. ,p. 43, n.12; al comienzo de la dinastía VI fue



gobernador del Alto Egipto y, sin duda, nomarca, aunque su

titulo no se haya conservado. Ihy y su hijo Hnty (tumba

No.186, PM I, .1, pp. 291; tumba No. 40(5, p. 445) son

datadles a fines de éste período. Otros nombres de nomarcas

de la misma época podrían agregarse-? si sus títulos se

hubieran conservado en forma completa (Sny-ikr y Hnw (?) por

ej ., GQMAA, up.

__
cit . p. 44). Ninguno de ellos se titula

"superintendente de sacerdotes", como en otros nomos en la

misma época.

297.- Véase el punto correspondiente al nomo III y

V.

298.- GOMAA ( op . c i.t .. pp. 40, 42 ss .) sostiene

que a principios de la dinastía VIII el nomo tebano estuvo

bajo el dominio de Wsr , Gobernador del Alto Egipto y nomarca

del nomo V. residente en Khozam, en la frontera sud y de

Ankhtify del nomo III.

299.- Ini se titula "gran jefe del nomo", que es

el título corriente del nomarca durante las dinastías VI¬

VI II en algunos nomos del sud (el II, IV, VI y VII). En el

período herac 1eopo 1itaño la forma corriente del título es

(pry to '5, acompañado por eÿ emblema del nomo. Este tipo de

datos es, en muchos casos determinante para la datación de

los nomarcas (FISCHER, Pendura , pp. 74—75). Ini de Gebelein

es conocido solo por su sarcófago del Museo de Turin (Turin

Supl , 13.268) , publicado por BRDVARSKI ( op . cit . pp. 31.

ss . ) . El primera de los Antef tebanos, conocido por la

estela Cairo 20.009 ( MHT p. 64) se titula hry tp_* 3 n W3st. y
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por ese sólo dato debe ser posterior a Ini de Gebolean. Ini

es abreviatura ele] nombre Ini.i.ti.f (Antef).

300 .— FIGCHE"R , The Nubian mercenaries

___
of Gebele.in

during

___
the First Intermediate period, en Kush IX (1961), pp.

44-81. ; BROVARSKI , Two monuments. ...pp. 31-41.
301.— Estela de Qedes (Berlin 24 .023 ):"Sobrepasé

en rapidez a esta población entera, tanto a sus nublos como

a sus egipcios (?) ...". FISCHER, The Nubian. . ., pp. 44—80»

302.— SCHULMANN, The Battle Scenes

__
of

____
the Middle

Kingdom. en JSSEA XII, 4 (1982), pp. 165 ss .; BIETAK, Zu. den

Nub.ischart_Boqenschutzen aus_Assiut . en Melanges Mokhtar I

(1985), pp. 88-97, identifica a los arqueros nublos de esta

época con la población del grupo cultural C.

303.- Estelas de Iti y de Hekaib, Documentos Nos.

10 y 9.

304.— HAE-:ACHI , op . cit. . en ASAE 55, p. 183.

305.- Urk ÿ IV, 608, 12-15; 609, 14-16; HABACHI,

op. cit. p. 182; VANDIER, op. cit.. en BIFA0 36, p. 106.

306.- GARDINER, The Royal .... Lam. II, Col V,

Nos. 12-17.

307.— En lugar de 16 reyes que gobernaron 43 años,

6 reyes que gobernaron 143 años ( WADDELL , op ÿ cit.. p. 63).

308.- Mentuhotep tpy-' "el antecesor" del que no

se conocen otros monumentos, ha sido identificado por

Habachi con el Mentuhotep de una estatua del santuario de

Hekaib en Elefantina, dedicada por su hijo Wahankh Antef .
Según Habachi , Mentuhotep "el antecesor" fue el padre de dos
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reyi»s9 Seller tawy y Wahankh (HADAGI II, L 1ephari king IV. ..p . 109

ss .) .
309,— Diversas menciones en los monumentos t.le 1

nombre Antef , acompañado por- tí tulos o dist inguido por una

filiación, plantean el problema de la identif icación de

éstos con los cuatro Antef de la lista de Karnak . Los

monumentos mencionan :

a) A un nomarca Antef que limitó su autoridad al

nomo IV, datable posiblemente a principios de la dinastía

IX, ya que en su estela hay un reconocimiento a un rey que

presumiblemente es el de Heracleópol is:"...amado del rey en

la angosta puerta meridional, el gran pilar, el que hace

vivir a sus (del rey) dos Tierras (estela Cairo 20.009, TF'F'I

13; liHT , pp. 64-65; BRQVARSKT, pp. cit.. p. 36),

b) Un segundo Antef, a veces llamado Antef el

Brande, cuya autoridad fue más extensa porque se titula

"gran jefe del Alto Egipto" (Estela Estrasburgo 345, TF'F'I

11; MHT p. 65; estela Cairo 11/5/18/7, procedente de

Dendera, MHT p. 66; FISCHER, Penderá , n. 47'9),

c) Antef el Grande, nacido de Ikw, tal vez

idéntico al anterior (estela de Maat ( MMA 14.2.7) TF'F'I 14,

MHT p. 110—111 y estatua dedicada por Sesostris I ( CG

42005), G0MAA, op . cit. p. 137.

F'ara ninguno de ellos se indica que haya alcanzado

la dignidad real y, por tanto, estas menciones de los

monumentos se refieren a uno o más miembros de la misma

familia que gobernaron Tebas antes que Sehertawy Antef (II)
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asumiera títulos reales. No hay acuerdo sobre la

identificación ele los individuos mencionados entre los que

so han ocupado de esta cuestión (FISCHER, Pondera, p. 203,

n. 805; WINLGCK, T he Eleventh Egyptian Dy nasty , en JNES II

(1943), p. 251 ss , ; BROVARSKI , Two Monuments. . . p. 36; The

Iriseribed . ..,pp. 331—584) .
310.— Sólo los fragmentos de una estela de un

nomarca del nomo XVI, que menciona a un rey fin tef , hijo de

Npferw, podrían indicar la expansión de la frontera hasta el

nomo del Oryx (HAYES, The Middle Kingdom in Egypt: Internal

history from the rise of the herac 1eopo 1itans to the death

of Ammenemes III, en CAH I, 2, p. 47S. Véase también el

punto : Nomo XVI .
311.- La ruta de Higaza desplazó a Coptos durante

la Edad Media , cuando Qus se convirtió en el más importante

centro de comercio de la zona oriental del Alto Egipto ,

FISCHER, Inscriptíons ÿ .ÿ p. 4.

312.- Como "superintendente de comisiones" ( LdA V

QD. C j t .
313.- Se conocen los nombres de dos

superintendentes de sacerdotes que residieron en Qus en la

dinastía VI, FISCHER, op . cit ., estelas 4 y 7, pp. 22 y 26.

314.- Sus tumbas están situadas en 2' awayda, en la

margen izquierda del rio. FISCHER, op . cit.. pp. S ss.

315.- "Tesorero del dios en las dos grandes

barcas", "el que pone el temor de Horus en las tierras

extranjeras" , "el que trae el tesoro del rey de las tierras



del sud" (estela y dintel de Ínk3f, estela de Hnty. FISCHER,

on .
__

£it - pp. 30, 32); "capitán de la tripulación del barco"

(estela de Hnty); "superintendente de (tropas) Mnf3t ( este 1a

de Ink.3f , pp. cit - . p. 33 ;sobre este título véase FISCHER, A

Scribe of the Army in a Saqqara mastaba of the early fifth

dynasty , en JNES 18 (1959), p. 269) y "un superintendente de

intérpretes ( 'w. w) de Yam" (estela de Iwt ,FISCHER ,

Insc riptiorí s ... p. 27). Los ' w.w eran extranjeros

egipc.iani::adü5 que eran usados no sólo corno intérpretes sino

también como exploradores, espías, agentes, correos y jefes

de mercenarios (FISCHER, op ÿ cit.. p. 30).

316.- Es además Gobernador del Alto Egipto,

superintendente de sacerdotes, superintendente de las

tierras extranjeras, FISCHER, Inscriptions. .. pp. 39 ss.

317.- FISCHER ( op . cit. p. 33) considera que Wsr

fue miembro de la familia real herac leopo1itana y que

residió en Khozam y no en Coptos para intentar detener el

avance tebano hacia el norte. GüMAA (op. cit. pp. 55 ss),

data, en cambio, a Wsr a comienzos de la dinastía VIII. Wsr

habría sido contemporáneo de Ankhtify de ¡jo'al la y su

oponente en las luchas libradas por éste para extender su

territorio hacia el norte, que enfrentó a Ankhtify a una

coalición de los nomos IV y V. En su segunda campaña

Ankhtify habría destruido Iwshenshen, que Gomaa identifica

con Khozain. La destrucción de Iwshenshen, mencionada en la

estela de Hnms (véase p. ), debe ser posterior porque

Ankhtify no habría dejado de mencionarla si hubiera sido
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responsable de ella.

3 .1 Eí .— Véase la n. 317.

319.- FISCHER, op. cit. p. 47.

320.- Decretos de Captos G (Documento No. 2) ü, M,

K , y G (GQEDICKE, od . cit.. pp. 178 es, 184 ss. , 206 ss . )

Naos de Shemay y falsa puerta de Nbt (FISCHER, op.

__
cit.

p.33). La tumba de Nbt en Nag Kom el Kuf far , cerca de

Coptos, indica el lugar de residencia de la f ami 1ia .Véase

también el punto 5.1.3: "La función del Gobernador del Alto

Egipto en los decretos de Coptos" .
321.- LACAU-CHEVRIER, op. cit.. p. 223.

322.- FISCHER, op. cit. . estela de Wsr (p. 62). La

estela CC 1649 (p. 65) de H3si menciona t.res

superintendentes de sacerdotes sucesivos bajo los cuales

sirvió:"Actué como superintendente del lino para el principe

heredero, conde, superintendente de sacerdotes D3gi. y su

hijo, el superintendente de sacerdotes Df/.../ Estoy hoy

bajo el superintendente de sacerdotes Hty . Otras dos estelas

(pp. 64, 68) mencionan a Df .
323.— Un tercio de las estelas de Naqada

representa a su dueño armado con arco y flechas, F'ISCHER,

op. cit.

324.- FISCHER, od. cit.. p. 64.

325.- Ib id.. p. 67; TPPI 9.

326.- FISCHER, op . cit . . p. 70.

327.- El templo greco-romano de Hathor hace

referencia, en sus inscripciones, a su gran antigüedad,
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Dendera fue especialmente favorecido durante la dinastía VI

por Pepi I, posiblemente? su patrono reaI más importante, por

Mentuhotep II on el Reino Medio y por Tuthniosis III durante

la época del Imperio (FISCHER, Pondera, pp. 37 ss .; VANDIER,

Marine?1 II, p . 614.

328.— En el cementerio de Bozeriya, en la margen

del rio opuesta a Penderá, donde posiblemente se encontraban

algunas de las tumbas de la VI dinastía, un mastabe. de fines

de la dinastía V o comienzos de la VI perteneció a un jefe

de expedición ( sd3wty_iT.tr ) » "comandante de tropas" y

"supervisor del oro" que estuvo seguramente a cargo de

expediciones reales por el Wadi Ciena (FISCHER, op . cit ., p.

5b y Apéndice A, p. 189; JNES 18, p. 269. Sobre la

asociación de los tres nomos Coptos, Penderá y Pióspolis

Parva durante la VI dinastía véase FISCHER, Penderá . p. 57).

329.- Véase el punto 5.1.3: "La función del

Gobernador del Alto Egipto en los decretos de? Coptos".

330.- hk3 hwt mr Mn 'nh Nfr— k.3-r' y Mn-nfr Mry-
-r----w------------u --r'"administrador del dominio de la pirámide...". Los

nomarcas del nomo VII y delÿ XII también tienen a su cargo

dominios dependientes de las mismas pirámides (FISCHER,

Penderá« p. 93) .
331.- FISCHER, op. cit .. pp. 100 ss .
332.- Mrri (din. IX) tiene sólo el título de

superintendente de sacerdotes y otros títulos relacionados

con el culto de H¿?thor (FISCHER,op cit.. p. 136). Otros tres



239

superintendentes de sacerdotes Idw—W3hi, Mrr e Ini-ikr• 9

ejercen su función posiblemente hasta que los tebanos asumen

comp 1eta autoridad sobre el nomo. Lo?; i:ítu1os de estos tres

últimos incluyen el de h3t.y~' . "conde", que no tienen sus

sucesores, lo que indicaría el cambio a la esfera tebana» A

los cuatro mencionados se podría agregar posiblemente otro,

Bb, posterior a Idw—W3hi , cuyas inscripciones no se han

conservado salvo los textos funerarios de la cámara del

sarcófago, uno de los más tempranos antecedentes- de epúca

herac 1eopo1itana— de los Textos de los Sarcófagos (FISCHER,

qd. ci.t. .p. 183). Schenkel (FmáS, pp. 116-123') quien afirma

que no existe evidencia de estos textos funerarios anterior

a Mentu.hotep II, sitúa a Bb en la época posterior a la

reunificación de Egipto.

333.- Véase en FISCHER, op . cit .. p. 187 , el

cuadro cronológico de los principales funcionarios del nomo

a partir de la dinastía VI.

334.- Se menciona a " intérpretes" , "extranjeros" y

la construcción de una fortaleza, FISCHER, op .
____

c it .. p. 136

55.
335.- Estela Cairo. 1666, MHT No. 106, p. 131.

r

336.- MHT No. 125, p. 133.

337»— FISCHER, op .
___

cit. ., p. 132, n. 580.

338.- GOMAA, op ÿ cit ., p. 69; LdÁ II, pp. 408 ss.

339.- MONTET, Les tornbeaux_dits de K'asr-e1-Say ad ,

en Kemi 6 (1936), pp. 81-129; F'M V.pp. 119-122. T3wty y su

hijo Idw—Snni. , llevan los títulos de noraarca y de" inspector



de sacerdotes" de las pirámides dé Pepi I, Merenra y Pepi

ÿ

II, y de "cuperi.r» tendente de hntv-s" . batos dos ú11. i.mos

títuIos indican que ambas deben datarse por lo menos a fines

de la dinastía VI y su vinculación c.on la administración

central. T3wty es también gobernador del Alto Egipto. Sobre

el mismo título para Idw véase BÜMAA , op. cit ., p. 71, n.

10. Un tercer nomarca D3ty , también de fines de la dinastía

VI es conocido solo por una estela y lleva títulos

relacionados con la administración central (Estela Berlin

7765 , FISCHER , i he pult

___
and

____
Monte

__
of.

___
t lie Boddess

_____
Bat , en

JAREE 1 (1962) pp. .16 ss .; BRÜVARSKI , Akhmin_in the Old

Kingdom and the First Intermediate F'eriod, en Melanges

Mokhtar I, 1985, p. 131.

340.- FISCHER, Penderá. p. 1.2, n. 56; MCNTET, op .
cit.. pp. 83-89; FEES, Zu einiqen

___
Fachausdrüc ken der

a Itagy pt.ischen F'rovinz la1verte 1tunq , en ZAS 70, pp. 83-86.

341.- Véase el punto Nomo VI.

342.- No es evidente cuál fue el interés político

del matrimonio de Pepi II con las dos hijas de IJwy . Los

títulos de éste y de su esposa Nbt, conocidos a través de

uno de sus hijos, D'w, que ajcansó la posición de Visir bajo

Pepi II, no son reveladoers de especial importancia, GQMAA,

op .
___
cit. , p . 77.

343.- DAVIES, T he Rock

__
Tombs of Delr el

____
Gebrawi I,

1902, pp. 30 ss .; FISCHER, Four provincial administrators at

the Memphite

__
cemeteries , en JACS 74 (1954), p. 33; GQMAA,

op . cit.. pp. 73 ss.



241

v
•544 .— Itai„ D ' w-Sin5y y p'w en Deir el Gebrawi ; Ggy

y Hw-b3wy preceden seguramente de Menfis, no desarrollan

vincu1ación con e 1 norno y son en Ler r ados c:erca de la

Residencia. ' b-ihw posiblemente construyó su tumba en

Dendera , FISCHER, Four... ; Pondera, p. 67'

345.— Se conocen los siguientes nomareas que

gobernaron el nomo VIII a partir de la dinastía VI (véase

nota 343):

Dinastía VI

Ibi, tumba No. IB (Deir el Gebrawi) época de Merenra-F'epi

II.
D' w Sm3y , tumba No. 12 (Deir el Gebrawi), hijo del anterior,

época de Pepi 11.
D'w, lujo del anterior , época de Pepi II.

Ggy

Mw—b3wy , fines de la din. VI o posterior.

Dinastía VIII

Tnirry , tumba N248 (Naga ed.....Der), fines de la din. VIII.

H3gy, tumba N 89 (Naga ed-Der ) .
V v

Hnwy , tumba No. 18 (as Saih f-arag)
• i/

Dinastía IX
?•

'b-ihw (nomos VI, VII y VIII

346.- Véase el punto Nomo VI.

347.- Véase el punto Nomo XX.

34S.- Identificación que rechaza von BECKERATH,

en ZAS 93 , pp> 14-15.

ÿ349.- Estelas de Ttj , D3ry , de Utahankh Antef
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(Cairo 20512), véase el punto: Nomo IV.

350 .— BRUNNER , Die Texte aus c Ien

______
Grabar n _ rier

Herak 1eoool itonz&it.....van......'1iut , 1937 (OF 5) .
351.— 1. 16: "vinieron juntos desdé Elefantina al

Sud hasta Tinis al Norte". F'ara la identificación de ®

como Tinis véase MONTET , Búcaraphie de 1' Ec.iy pie Ancienne II,

1961, p. 100.

352.- 60NAA op. cit... pp. S3 ss. ; BROVARSKI ,
A k hm1n ...,

__
pp. 117-153.

353.- Irj, el dueño de la estela Florencia 7584 y

el de la tumba No. 25 de El Hawawish ( ambos de nombre

desconocido). Los administradores anteriores del nomo serían

los dueños de las tumbas Nos. 3, 7 y 8 de El Hawawish.

Brcvarc-ki , op. cit. pp. 129 ss..

354.- Véase la nota 355.

355.- Funcionarios que gobernaron el nomo IX a

partir de la dinastía VI (según BROVARSKI, op . cit.):

Dinastía VI

Superintendentes de sacerdotes de las tumbas Nos. 3, 7 y 8

de El Hawawish, principios de la dinastía VI.

Irj, tumba en Saqqara, fines de la dinastía VI
j»

/.../, dueño de la estela Florencia 7584

/.../, tumba No. 25 (El Hawawish), fin de la din. VI.

K3~hip Ttj , tumba No. 24 (El Hawawish), fin de la dinastía

VI-VIII.

Feriado_heracleopol i. taño

l<3-hp/Ttj ikr, tumba No. 27 (El Hawawish)
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Sps -pw-Mnw/Hni/Hni--' rvhw, tumba No.27 ( E1 Hawawish) , hijo del

anterior,

D1. t vas t .í.a XI

Bhn, tumba No,.12 de El Hawawish, posterior a la unificación

de Egipto.

Posiblemente otros tres nomareas podrían agregarse

a esta lista en el período heracleopolitaño: K3 hp (?) Ttj ,
hijo del nomarca de lia tumba No.27, su hijo Hni ' nk hw , tal

ven dueño de la tumba No. 10 y otro 813—hp Ttj (sarcófago CGC

20004), BROVARSKI , op ._Rit ÿ , p. 136; GOMAA , op . cit.. pp 33

356.— KANA WATI , The Rock Tombs of El

__
Haw awish . The

Cemeteries of Akhmin I-IV. 1930-1984. Kanawe*ti sostiene que

las tumbas 24, 26 y 27 de El Hawawish deben asignarse a

fines de la din. VI (cit. por BRQVARSKI, p. 130 ss .)

criterio no compartido por Brovarski ni por G0MAA , op. cit..

357.- (Este la Cairo 1646, (30MA A , pp._cit., pp. 88-

90,

358.- PETRIE, Gineh and

____
Rifeh, 1907.

359.- LAÜAU-CMEVRIER , oo. cit. I, lam. 3.

360.- BRUNNER , op ÿt,r cit ., p . 54 .
361.- G0MAA, op . cit., pp. 91 ss.

362.- DAVIES, The Rock Tombs of Deir el Gebrawl, 2

vol. 1902; LdÁ I, 1027-1028 (BEINLICH, s.v. Deir el-

Gebrawi ) .
363.- Ibj , tumba No.8 de Deir el Gebrawi,

y

contemporáneo de Merenra y F'epi II, D'w-Sm3j, tumba No. 12
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de Deir el Gebrawi , hijo del anterior y D ' w , como su padre

v
D'w Sm3j contemporáneo de Pepi II. Sobre esta familia y su

impor tancia véase el puntó Nomo: VIII.

364 .— DAVIES, op . c 11., II, pp . 41— 43; FISOHER ,

Four provincial ÿ .., p. 33 ,n . 53; DEÜVARSKI, A.KÜÍEÍ..Q ÿ • * P ÿ 131.

365.- DAV IES, op. cit.. II, lam. XXI.

366 .- Ib. id. , Iam . XII.

367.- Ib. id.
368 .— Ib. idÿ

•369 .— Ib. id. , pp. 3.1-33.
370.- Ppj-'nh hrj-ib Nfrk3 se titula nomarca der

*

Ndft en la época de F'epi II . Su familia gobernaba ya el

nomo XIV desde el reinado de Pepi I, con altos cargos en la

administración central . Véase el punto siguiente,

correspondiente al Nomo XIV.

371.- PM IV, 253; KAMAL , en ñSAE XII, pp. 128-129.

372.- BRUNNER , op. cit.

373.- Ib. id., pp 17-19, 1. 16; MHT , pp. 75 ss.

374.- Ib. id., tumba III, p. 17, 11. 13-14.

375.— Ib. id., tumba IV, pp. 27-2B; MHT, p. 86.

376. .— Un lugar desconocido, BRUNNER, op cit.. p.

31,n

377.- Véase el punto: Nomo IV.

378.- FmáS,pp . 117-118; BIETAK, op . cit., pp. 88-

97.

379.- PM IV, pp. 259 ss .; LcIa I, pp. 489-495

(BEINLICH, s.v. Assiut)
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380.- BLACKHAN, The_Rock

____
Tombs

____
of

____
He.ir . 6 vol.,

1914- 1953; JLdA IV, pp. 14-19 ( KESSLER , s.v. Heir).

381.- Ppj- (.nh Hnj km es visir bajo Popí I,

DLACKHAM, op. cit. , pp. 16 ss ..
382.- Véase nota 370.

383.- GOHAA, op. cit .. pp. 102 ss, ; LcJ A IV, op .
cit ..

384.— Uri bastón de ébano y un brasero de oro con

el nombre de Heribra Khety y una paleta de madera con el

nombre de Herikara(PM IV, p. 258).

385.- ANTHES, op. cit. \ GRIFFITH-MEWBERRV , El

Ber'sha, 2 vol., <s.f>.

386.- Ib. idem.
387.— Posiblemente la explotación date de la época

predinástica pero está atestiguada por inscripciones sólo a

partir de la dinastía IV (ANTHES, op . cit.. Inscrip. I— 11,
p.13). Otras grandes canteras al este de Minia, que se

extienden por kilómetros en dirección norte-sud, recibieron

poca atención en la antigüedad. Teof rasto y Plinio mencionan

la cadena montañosa al oeste de Tebas como fuente de

alabastro. LUCAS, Ancient Eqyptian materials and industries,

1948, pp. 75 ss.; LdA II, pp. 1043-1045 (KELLY SIMPSON, s.v.

Hatnub ) ; V, pp. 1276-1283 (KLEMM, s.v. Steinbruch) .
388.- Reconstruida en el Museo al aire libre oe

Karnak .
389 .- GRIFFITH~NEWBERRY , op. cit .,11.

390.- ANTHES, op . cit.. grafito 6, p. 21.
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391.- BROVARSKI , Ahanakht. .. op .
__
cit .. pp. 14-31.

392.- GR IFFITH-NEWBERRY , op. c; it.. tumba No. 5,

pp. 30-35; BROVAR-SKI , op . c11.. p. 18.

393.-- BROVARSKI, op. cit.. p. 13.

394.- En la inscripción de Khnumhotep de Beni

I-lasan, BAR I, pp. 279-289, Amenemhat I y II establecen para

los nomarcas del nomo XVI las estelas frontera como límites

con los nomos vecinos.

395.- Los animales sagrados de Thoth son el ibis,

el babuino y el toro, LdA II, pp. 1137-1147 (KESSLER, s.v.

Herrnupolis magna).

396.- BROVARSKI , op. clt.. p. 18.

397.- Ib. id.

398.- ANTHES, op. cit., grafitos 16, 17, 25 y 26,

pp. 35-41; 56-62.

399.- Grafito 16 de Kay .
400.- Geschichte ... , p. 98.

40.1.- Según ANTHES, op. cit., pp. 91 ss. , Neheri

apoyó a Herac1eópo1is en contra de Tebas. FAULKNER (en JEA

30, pp- 6.1—63), sostiene lo contrario, que los textos hacen

referencia a la rebelión de Neheri contra Herac1eópo 1is en

favor de Tebas. Es evidente que, en los rnomentos finales de

la lucha entre Herac1eópo 1is y Tobas, Neheri y sus hijos

actuaron como defensores de? la población y de 1l\ integridad

de su nomo. Aunque los nomarcas del nomo XV hayan reconocido

la soberanía de Herac1eópol is ese reconocimiento fue nominal

y la prueba de ello es que la misma familia sigue gobernando
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el nomo después del triunfo de lebas.

402.— ANTHES, op. cii.., pp. 56—57 .
4 03.- Según BRüVARSKI, Ahanakht . . . ; véase también

ANTHES, pp. cit .. pp. 97 ss.

404 .—NEWBERRY , Benl Masan, 2 vol, 1893-94.

405.- BAR I, pp. 279-239.

406.- NEWBERRY, op. cit., pp. 23 ss.

407.— Khnumhotep I (tumba No.14), época de

Amenemhat I;Nakht (tumba No. 21), época de Sesostris I;

Amenemha t/Ameny (tumba No. 2), que gobernó desde el año 18

hasta por lo menos el año 43 de Sesostris I y Khnumhotep II,

nieto de Khnumhotep I que gobernó desde el ¿año 19 de

Amenemhat II hasta por lo menos el año 6 de Sesostris II

( LdA II, .op . cit. p. 408 ss; LdÁ II, pp. 385-408 (HELCK,

s .v . Gaue ) .
408.- 0p . cit . « I, pp. 1 ss ; II, pp. 1 ss .
409.- FT1 IV, pp. 141 ss. SCHENKEL (FmaS, pp . 78 ss)

sostiene, por razones pa leográf icas , que ninguna de estas

cinco tumbas es anterior a fines de la dinastía XI o a

comienzos de la XII y explica el alto número de ñamarcas que

hambría gobernado en esta época por la división del nomo a

que hace referencia la inscripción de Khnumhotep II. El

fundador de la dinastía XII, Amanemhat I, dividió el nomo en

dos partes a lo largo del Nilo: la ribera oeste, M3-hd y la

este, Dwt-Hr. La vieja capital Hebenw, un centro religioso

importante, con un templo de Horus mencionado en las

inscripciones de Bern Hasan, es reemplazada por Menat Khufu,
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cuyo gobernante actuaba como administrador de la ribera

este, donde las das ciudades estaban situadas. Algunos

nomarcas halar tari ejercido su función sobre una sola parte

del nomo como hr y tp '3 m 1*13-hd o como h3ty- ' Mn ' t hwfw;
> -------# "" ü

otros sobre el nomo entero, como una función suprema ( hry tp

' 3 m_mi k d .f ) .
410.— BROVARSKI , Ahanakht.. ..p. 23. La semej anza

había sido notada ya por NEWBERRY f op . ext.. pp. 1 ss.

SF-ANEL, op . cit . (nota 282) , data las cinco tumbas a las

dinastías IX y X (comunicación personal del Dr. R.

Leprohon ) .
411.- MHT , p . 112 ; GQMAA , op. clt. p . 152;

5CHENKEL ( FmáS. p. 108), data la estela en el reinado de

Ncakht-rieb—tep-nef er ñntef .
412.— FISCHER, en comunicación personal a 60MAA ,

op . cit . p. 153, n. 54.

413.— NEWBERRY, op. ext.. p. 6, hace notar la

similitud en los estilos de las tumbas 33 y 27, aunque

aparentemente no hay parentesco entre sus dueños, existe una

proximidad cronológica.

414. — GOMAA , pp . rit .. p . 152.

415.- (Según Africano) "L¿í dinastía IX consistió de

19 reyes de Heracleópolis que reinaron por 409 años. El

primero de ellos, el rey Akhtoi se comportó con más crueldad

que sus predecesores y trajo desgracias al pueblo de Egipto,

pero después se volvió loco y fue muerto por un cocodrilo.

La dinastía X consistió en 19 reyes de Heracleópolis que
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reinaron 185 años" , WADDELL, op ._c i. t ., 1964, p. 61.

416.-- Conocidos a través de los monumentos y de

otras fuentes literarias son los nombres de: 1) Mry-ib- t3wy

Mry-ib -r' Hty ; 2) Nb-k3w-r' Hty ; 3) Mry-k3-r ' ; 4) Hty (dos

menciones) 5) Wah-k3-r ' Hty ( van BECKERATH, en ZÁS 93 , pp.

13-20. El nombre re?al de la Inscripción IX de Hatnub es,

según BEÜVARSKI ( Ahanakht ...p . 22) Menbra y no el de un

desconocido rey Meryhathor como fue luido por ANTHE5, op.

cit . p.

417.— Qp . cit .
416.— La identificación de von Becker a th es

aceptada por GOEDICKE, F'robleme der Herak leopolitenzeit, en

MDAIK 24 (1969), p. 142 y por GOMAA , op . cit ., p. 134.

419.- LOPEZ, Rapport próliminaire sur les fouilles

d ' Herak 1eopo1is (1966). en QrAn XIII (1974), pp. 299-316;

ib. id. ( 1968) . QrAn XIV (1975), pp. 57-78; LECLANT,

Fouilles et. travau:-: en Egypt et au Soudan. 1967-68,en Or

__
NS

38 (1969), pp. 258-259; BIETAK, Herak 1eopo 1is ,en AfO 23

(1970), pp. 209-210.

De particular interés es el hecho que sobre los

muros de dos de las tumbas esta necrópolis, (de Nfr-irjwt

y Z3— kt) se escribieron numerosos te;: tos funerarios

correspondientes a los textos de los Sarcófagos, que tienen

importancia especial en este caso porque el contexto

arqueológica indica una datación en la época

herac 1eopo 1itana , anterior a la conquista de la ciudad por

los tebanos, por tanto se cuentan entre los ejemplos más
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antiguos conocidos (ROCCATI, I_tosti del Sftreofaqi di

Erae1copo 1i. en Or An 133 (1774), pp. 161-197). Hay ejemplos

más antiguos de tumbas de? particulares que contienen textos

de las pirámides, por ej . el mastaba de Ppj~im3, de fines

del Reino Antiguo (en JAECE 6 (1907), p. 14, cit. por

ROCCATI, p. 162). Los textos de Herac1eópo1is contienen

únicamente textos de los Sarcóf agos .
420.- LdA II, pp. 385 55. i GOMAA, op . cit. , pp.

117-122.

421.- SMOLENSKI, Le

__
tornbeau d 'un_prince de la

___
V_Ie

dynastie á Charouna, en ASAE VIII (1907), pp. 149-153.

422.- Véase el punto 5.3; "Las fuenr.es

1iterarias" .
423.— WARD, Egypt and the East. Mediterranean

World. 2200-1900 _B._Cÿ . 1971.
424,- Es decir, Creta, AE0 I, 203.

425.- Texto jeroglífico en GARDINER, pp.

__
cit..

Para otra interpretación de este pasaje cfr. G0EDICKE,

Admonitions 3.

__
6~ 10, en JARCE 6 (1967*), pp. 93—96: " Se

acostumbraba enterrar a los puros con

____
sus

_____
Materiales

importados y se embalsamaba a_los nobles (srw) con

___
su_aceite

para que se conservaran. Los cretenses no vienen más. El.....pro

falta, el electrón se ha acabado". Esta interpretación

supone la existencia de un contacto comercial directo con

Creta durante el Reino Antiguo, que no ha sido demostrado

( WARD , Egypt and the_East Mediterranean f rom

___
predynastic

times to

___
the end of the Qld Kingdom, en JESHQ VI, 1 (1963),
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pp. 1-57).

426.- GARDINER, The? Admonitions...

427 .- K hasek hemu/ ( EDWARBS, T he

______
Early

_______
Dynastic

Period

___
in Egypt . en CAH I, 2, cap. XI, p. 45, n.3 ; DUNAND,

Foul] leer, de Bybios

__
I_, 1939, pp. 26-27; MONTET , Byhicm et

Egvote , Texte, 1928, pp. 29 ss..
428.- WARD, en JEGHO VI, pp.2 ss .; DROWER, Syria

before 2200 B.C.. en CAN I, 2, cap. XVII.

429.- Ib.
__

idem, pp. 19 ss ..
430.- BAR I, 146.

431.- OREN, The_overland route between Egypt, and

Canaan in the Early Bronze Age, en IEJ 23, 4 (1973), pp.

198-205.

432.- DROWER, og_.__c.i_t. ; de VAUX , Pa lestine in the

Early Bronce Age, en CAH 1,2, cap. XV. 433.- ADAMS, Nubia .
corridor to Africa. 1977, cap. 6; WARD, op. cit..

433.- ADAMS, Nubia, corridor to Africa. 1977, cap.

6 ; WARD , op . cit..

434.- AMIRAN et alii, The internela.t ionship

between Arad and sites in southern Sinai in the EBA II, en

IEJ 23, 4 (1973), pp. 193-197; TRIGGER et alii.op. cit. . El

registro más antiguo de una expedición a las minas del Sinai.

es del reinado de Sanakht, de la tercera dinastía (STEVENSON

SMITH, The_Old Kingdom in Egypt and the_beginninq

___
of the

First Intermediate Period, en CAH I, 2, cap. XIV; GARDINER,

FEET, CERNY, The Inscriptions of Sinai. I-II, 1952-1955. Lam

I-1V .



435.— LdA I, 677-8 (WILDUN8, s.v. l.u.-duincn) .
COUROYER, Cou — qui. - -sont— sjgr- 11? jg ab1e :Ic?s

___
horiau-sha, en RB

78,4 (1971), pp. 558-575, sostiene que según las fuentes en

las que son mencionados, no se trata de nómades sino de

población sedentaria asentada en la costa del Mediterráneo y

del Mar Rojo.

436.- LclA I, QQi cit .
437.- EDWARDS, The Early Dynastic_Period in Egypt ,

en CAH 1,2, cap. IX. Véase nota 7.

438.- SCHLJLMAIM, The Battle Scenes...

439.- Urk . I, 93-105; BAR I, 306.

440.- AEL I,p.20.

441.- COUROYER, op. clt.. n. 435.

442.- Inscripción de Pepinakht, Urk . I, 131-135;

BAR I, 355.

443.— MAZAR, The Middle Bronze Age in Palestine,

en IEJ 18 (1968), 2, pp. 65-97.

444.- P05ENER, Syria and Palestine c. 2160-17S0,

en CAH 1,2, cap. XXI, pp. 262-266. Para las tablillas de

Farah véase DEIMEL, Wi rtschaf tstex te aus Fara. 1924.

445.- FQSENER , ib. id.; EBELING, MEISSNER , WEIDNER

(eds), Real lexikon der Assy riologie II, 146 a, No. 98;

EDZARD, Die "Zweite Zwischenzeit" Baby Ioniens. 1957, pp. 31

ss ., tex tos d-g .
446. -de VAUX , op. c.11.i KENYON, Sy ri.a_and

Palestine c. 2160-1780 B.C. The Archaeological Sites, en CAH

1,2, cap XXI.
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447.- KE'NYON, op. cit.: OREN, The

__
Early Bronze IV

Period

________
in

________
Northe'rn

______
Falestine

_______
and

_____________
.its.

______
cu1tura 1 and

chronological setting, en BASOR 210 (1973), pp. 20-37.
448.- KENY0N, gg,

____
cit .

449.- OREN, g.E_,

___
cit .i DEVER , The EB IV-MB

__
I

Horizon

__
in Transjordan and Southern Palestine, en BASOR 210

(1973), pp. 37-63.

450.— NEW BEERY, Ancient

____
Egyptian Scarabs , 1975,

( ed . .1905), pp. 56-6.1; WARD, The Origin of Egyptian Design

Amulets (Button Seals), en JEA 56 (1956), pp. 65-80.

451.- WARD, Ecjy pt ...; The origin. ...
452.- Wort. I, 570, 14.

453.- Véase el punto 7.3: "Los mercenarios nublos

en Egipto" .
454.- Egypt ...Introducción. pp. XXI-XXIV.

455.- SCHAREF , op. cit.; V0LTEN, op. cit., 1945.

456.- Tex to jeroglífico en VOL TEN, op. cit.

457.- Hwt

_____
snw . puede tratarse del nombre de un

santuario de Nu.t cercano a Heliópolis (GAUTHIER,

Dictionnairs des noms geograph.íques contenus dans les tex tes

hieróqlyphiques IV, 1929, p. 124; SCHARFF , op .
__
cit. y

VQLTEN , op . cit.. lo consideran un lugar no identificado en

el Delta occidental. La forma Smb3k (?) » es corupta y no

puede identificarse (SCHARFF, op .
__
cit., p. 26, 1-2).

458.— El canal que formaba el límite sud del Delta

occidental .
459.— mrw y w ' n . cedro y enebro son maderas de
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Sirva. LUCAS, op. c:11. ., pp. 488 ss .
460.- "Islas del medio" es una designación de la.

zona interior del. Delta donde la tierra entre los canales

que corren en todas direcciones se asemeja a islas ( SCHARFF «

oj:>_.

__
cit . , p. 23).

ÿ JO Jft
461.— a i 3 fi i , corno en la línea 34.

462.- "Uno" ( w ' t ) . tiene un determinativo de

halcón y hace referencia al faraón quien, por derecho,

debería gobernar la zona.

463.— La tierra recuperada es entregada para la

explotación a los templos y a los cultos funerarios de todo

tipo.
464.- Hebenw: Para VOLT EN, op. cit .. p. 46, S3 y

SCHARFF, op .
__

cit . pp. 30,44, se ti ata de un lugar en el

Delta oriental. KEES (en MDIK 18 (1962), p.6, cit. en_ ARL ,

p. 103, n. 13) propone identificar Hebenw con la capital del

nomo XVI del Alto Egipto, la actual Kom el Alamar, al sud de

Heracleópolis ( AEÜ II, 90), aunque esta identificación es

improbable. "Camino de Horus" es el nombre de la fortaleza

de Sile ( T5rw ) . en el límite oriental de EgtLpto, de donde

partía la ruta a F'alest.inÿ, también llamada "Caminos de

Horus" (AEÜ II, 202).

ÿ
465.- sts Wort. . IV, 345, el significado es

desconocido. BCHAFlFF ( op . cit.. pp. 20, 31, 51)

traduce: "Seiner Fusse sind (immer) unterwegs" . El papiro

Car 1sberg traeÿÿn & 55 V0LTEN (op.

cit. . p. 48) traduce: "da er wegen Mangel umherirrt und die
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Wuste mit seinen Fussen durchstreif t"-»

466.— Medenyt, lugar en las cercanías de

He?rac 1eópol is ( SCHARFF, oo. cit . pp. 34 ,n . 69). Sin embargo

v
tanto SCHARFF como VOLTEN, op . cit., p. 53 leen sd m

dn_.it. .. "Gegraben ist ein Deich. .." , de lo que resulta una

interpretación diferente del pasaje.

467.- Km—wr, los Liegos Amargos en el Delta

Oriental o Km— wr del Fayum, YOYOTTE, Processions

qáoqraphiques ment ionnant le Fayourn et ses localitós, en

BIFAO 61 ( 1962) ,p.116.

468.— h3_D.w,, en el F'ap.i.ro Lemingrado, "ombligo",

"cordón umbilical". En el papiro Carlsberg la palabra tiene

un determinativo de hombre armado y por eso VOLTEN, op. cit.

p. 53 y SCHARFF, op. cit.. pp 35, 76, traducen "defensa".

468.- Dt swt. en los textos del periodo

heracleopol itano y de comienzos del Reino Medio se

identifica con Mentis. Originalmente era el nombre de la

pirámide de Teti, de la VI dinastía? que pasó luego a

designar a toda la región (SCHARFF, op . cit., pp. 35, 7/6).

469.- ' qsw . Wor t I, 236, 10, el significado es

dudoso: "correa de cuero o. cinturón". El sentido es: los

arqueros se prepararán para el ataque.

471-Rapiro Carlsberg 3,5 fjJ (=| --ÿ C

kd n tw t ÿ k "Construye para tu estatua" , pero en el papiro
o [ o1ÿ o(?

Ermitage 1116 A (P) Ü'jy [|¡ ¡j-3 y n * kd hwt /.../

"construye un templo...". VOLTEN, op . cit. p. 54.

472.- BAR I, 146.
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473,— TRIGGER ( History and_sot tlomen t in Lower

Nubla, 196S) no utiliza la clasificación de Reisner de las

culturas de Baja Nubia en A, B (actualmente identificada con

una fase tardía de A) y C , y propane tres secuencias

culturadles: primitiva, media y tardía, subdivididas a su vez

en fases y éstas en subfases . La secuencia primitiva

corresponde a las culturas del grupo A y B de Reisner. Se

subdivide en tres fases: I y II corresponden a los períodos

de Negada II y III en Egipto y al período dinástico

primitivo; la fase primitiva III, al Reino Antiguo. La

secuencia nubia II (media) corresponde al grupo C de? Reisner

y se divide en cuatro fases correspondientes a: 1) fines del

Reino Antiguo y al Primer Período Intermedio; 2) el Reino

Medio; 3) el Segundo Período Intermedio; 3) el Imperio

Nuevo. La secuencia nubia tardía se prolonga hasta la fase

nubia cristiana tardía (1100-1300 d.C.).

474.- TRIGGER, op. cit. pp. 74-75.

475.- op. cit., p. 130.

476.— SEELE, Universi ty

____
of

_______
Chicago

__
Oriental

Institute Nubian Expedition: Excavations between Abu. S.imbel

and_the Sudan Border.

__
Preliminary R'eport. en JNES 33,1

"7*

(1974), pp. 1-43.

477.- WILLIAMS, Forbears of Nenes in Nubia: Myth

or reality?, en JNES 46 (1937), pp. 15-16.

478.— ADAMS, Doubts about, the "Lost

__
Pharaohs" , en

JNES 43, 3 (1935), pp. 135-192.

479.- TRIGGER, op . cit.. pp. 70 ss ..
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480.- Atribuida a Dyer, su datación ha sido

discutida por varios autores: por HELCK , 7wtú Einzeluróbleme

dor t:h.i.n it ischen Chronologie, en MDAIK 26 (.1.970), p. 8b y

HQFMANN, Zu den soqennenten Denkmálern der Kóriige Skor pión

und ür am Jebel Sheikh Su liman (Nubien ) , en Bi0r 28 (1971)

pp.

481.- Editorial foreword, en JEA 48 (1962), 1-3.

482.- Nubia..., pp.142 ss .
483.— TRIGGER, op. cit . cap. 7.

484.— Nubia..., op . cit .. pp. 142 ss ..
485.- Urk ÿ I, 98-110, lineas 45-46.

486.— La ubicación geográfica del pais de Yam es

incierta. Una posible ubicación es el área de Kerma (EDEL,

Inschrif ten des Alten Reicbes V. Pie Reiseberichte des Hrw —

hwj f ( Hercnuf ) . 1955;TRIGGER , op ÿ cit .. p.82) . Una cuestión

aún no resuelta es si Yam y el topónimo Irm, en uso en el

Imperio Nuevo, designan la misma región. O'CONNOR ( The

location of Irem. en JEA 73 (1987), pp. 96—136) ha anal izado

recientemente las hipótesis principales sobre la ubicación

de Irem: a) En o muy cerca de Alta Nubia; b) Al sud de Alta

Nubia, ya sea en dirección ÿLid-oeste o sud-este; c) Aún más

al sud, en algún lugar en el tramo del Nilo entre Berber y

Shondi y extendiéndose al este en Butana, t¿\l vez más allá

del rio Atbara. O'Connor no descarta la primera hipótesis

pero favorece para Irem la ubicación más meridional .
437.- Urk . I, 120-131.

488.- (TRIGGER, op. cit . . p. 91).



489 .— Old_Kingdom activity in Nub1a :Some?

reconsidera ti.uns, en JEA 52 (i960), pp. 23-33.
490.— Inscripciones de funcionarios de la VI

dinastía en Turnas : Khwnis, Iri, Sabi y Tetiankh, KADISH,

op . c11., pp. 23 ss ..
491.- KADISH, op. cit. , pp. 29 ss , entiende que

"pacificar" implica el uso de fuerza.

492.- Según consta en su inscripción biográfica

grabada en su tumba de Clubbet el Hawa (tumba 35d; Urk . I,

131—135; HA BA CHI, Identification of Heqaib and Sabni with

owners of tombs in Qubbet el Hawa and their relationship

with Nubia, en Sixteen Studies in Lower Nubia, Suplemento a

ASAE 23 ( 19S1) , pp. 11-27).

493.- KADISH, op ÿ cit ., p. 24. Sobre el

siqnificado de este título véase HABACHI , Identification. ..,
p. 25: de acuerdo a L. BELL, en su tesis no publicada

'' Interpreters and Eqyptianized Nubians in Ancient_Egypt and

Nubia" , este título significa, cuando se refiere a egipcios

"los que conocen la lengua nubia en su calidad de

conductores de actividades en Nubia" pero cuando se atribuye

a nubios significa nubios egipcianizados .
494.- Véase el punto:"El gobierno de los nomos del

Al to Egipto: Nomo I".

495.- HABACHI , Elephantine IV. .., op . _cit .;
Identif ication ... op ÿ cit,. Se ha sugerido que la casa de

Heqaib fue después de su muerte el primer lugar de cuito.

Las tumbas de los devotos de Heqaib, cavadas en el patio de
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la capilla anexa a su tumba datan de fines del Reino Antiguo

y del Primer Período Intermedio.

496.- HADACHI, E 1ephan t. irie. ..
4 97. - Véase el Documento No. 16.

498.~ Loo nombres de Kakara Intef e Iyibkhentra se

han encontrado en inscripciones rupestres en la región entre

la primera y la segunda cataratas. HAYES (The Middle;

Kingdom..., p. 486) no duda que se trata de un reino nubio

independiente. TRIGGER ( History ..., pp. 92-93) contempla

como posibilidad que los nombres pertenezcan a una época

posterior, al Segundo Período Intermedio y sean de principies

nubias independientes, pero la composición de los nombres es

para él evidencia de que se trata de inscripciones del Reino

Medio o anteriores.

499.— Véase Documento No. 1.

500.- Durante el Reino Medio, según lo muestra la

segunda estela de Semna de Sesostris III que limita el

acceso de nubios a Egipto, nhsyw son los habitantes nublos

del valle, comerciantes dedicados al tráfico fluvial. Los

Medyay son los habitantes del desierto oriental de Baja

Nu.bia, sobre cuyas actividades informan las fortalezas

durante el Reino Medio (despachos de Semna del reinado de

Amenhotep III, SMITHER, The Semnah Dispatches, en JEA 31

(1945), pp. 3-10; POSENER, Nhsy et Md3y . en ZAS S3 ( .1958),

pp. 38-43).

501.- Véase el punto 7.1: "La relación comercial

con Asia y 1a penetración de asiáticos en el Delta".
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5.

XXXV.

502.- Llrk . I, 101, 11. 9-10; AEL I, pp. 18 ss.

503.- VOase nota 493.

504.- l.lr k ÿ I, 127, 11. 4-6.

505.— HABACHI , Identif 1cat ion ..ÿ pp. 21 ss , fig.

506.- VANDIER, Mo'alla, pp. 96, 126-28, 198, lam.

507 .- Ber1in 24023 , FISCHER , T he Nubian ... op.

cit., pp. 44—80 y Further remarks on the Gabelein

__
Ste'lae ,

en Kush X (1962), pp. 333-4.

508.— Ib. id., nota 507.

509.- BIETAK, op . cit.. en Melanges Mokhtar I,

pp. 88-97.

510.- Ib. Id., nota 509.

511.- G0EDICKE, The Inscription_of Dmi, en JNES

XIX (1960), pp. 283-91; ALLEN, The story of an Egyptian

politician. en AJSL 3B (1921), pp. 55-62; FISCHER, Penderá.

p. 201.

512.— Grafito 16 de Hatnub. ANTHES, op. cit. , pp.

0' '\3 SSS • i

513.— En dos estatuas de un funcionario de 1a

dinastía V del Museo de Brooklyn. FISCHER, A God

__
and a

General of the Oasis on a Stela of_the Late Middle Kingdom,
en JNES 16 (1957), 4, pp. 223-235; EDEL , Ein Vorsteher der

Farafra 0¿<se im Alten Reich?, en ZaS 81 (1956), 2, pp. 67-

68.

514.- VERCOUTTER , Balat et lax Route de 1' Oasis, en
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Co 11oqu0s Interna tionau du_CNRS No.
____

595. L ' Egy p l:o1oqie_en

1.979 I (1982), pp. 283-208.

513.-- CM Vil, pp. 277-298.

516.-- Misión del Royal Ontario Museum y de la

S5EA. Véase la nota siguiente.

5.17.— Véanse los informes de VERCüUTT'ER sobre los

traLiajos del IFA0 : Les travau" de l'Inst.itut

__
f raneáis

__
d '

Archéoloqie Oriéntale en 1976-77, en BIFAÜ 77 (1977), pp.

271-236; ib. id.. 1977-78, en BIFAO 78 (1978), pp. 565-587;

ib. id.. 1978-79, en BIFAO 79 (1979), pp. 451-477; ib. id. .
1970-80 en BIFAO 30 (1980), pp. 369-392; ib. id.. 1930-81,

en BIFAO 81 (1981), pp. 237-258 y de POSENER-KRIEGER , Les

travau:-: de_1' Institut_feancais d' Archéoloqie Oriéntalo

___
en

1981-82. en BIFAO 82 (1982), pp. 379-396; ib. ,id.. 1932-83

en BIFAO S3 (1983), pp. 343-363; ib. id.. 1934-85 en BIFAO

85 (1985), pp. 295-320; los informes de VALLOGGIA sobre las

excavaciones de Ba 1at : Rapport prél iminaire sur

____
)_a_premiere

campajne de fouxlles A Balat. en BIFAO 78 (1978), pp. 65-80;

Rapport préliminaire sur la deuxieme camparme de_fouilles du

Mastaba V á Balat. en BIFAO 79 (i979), pp. 51-61; Rapport

préliminaire sur la troisleme campagne de fouilles_ du

Mastaba V ó Balat. en BIFAO 80 (1980), pp. 97-128; GIDDY-

GRIMAL , Rapport préliminaire sur la deuxieme

_____
camflftqne

__
de

fouilles á Balat; le secteur nord du Mastaba

__
V, en BIFAO 79

(1979), pp. 41-49; Sondage sur le_site de

_____
' A in Aseel .

Rapport préliminaire. en BIFAO 79 (1979), pp. 21-30; GIDDY,

Balat; Rapport préliminaire des fouilles á ' Aln_Aseel. 1978-
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79 , en BIFHO 79 (1979), pp. 31-39 ; GIDDY—,3F.FFRGYS, Balat:

R ppoi" t pr 6 1j m ina i. rc des f omiles_A ' Ayn

_____
Asi 1.

____
.1.979-80, en

BIFAO 80 (1980), pp. 257-267; GIDDY, Ba1at ; Rapport

prOIiminaire

____
dgs

___
foul 1Ies

__
A Ayn As iI. 198.1, en BIFAO 0.1

(1981), pp. 189—205; MINAULT-GOUT , Rapport préliminaire sur

la premiere et seconde campaqne_de

_____
fou.il les du Mastaba

__
II A

Balat ,

___
.1979—GO . en BIFAO 80 (1980), pp. 271-286; Rapport

práliminaire su.r la_ troisieme campaqne

___
de_f guilles .

___
du

Mastaba II A Balat, en BIFAO 81 (1931), pp. 271-286 y los

artículos de ROENIG, Trois tambes de la_Freroiere F'eriode

Intermediaire A Dalat. en BIFAO 80 (1930), pp. 35-43; EL-

KHOULY , A Slab Stela from Qila 'el Dabba (Balat). el Dakhla

Oasis, en BIFAO 33 (1983), pp. 133-34; ANDREU , La

__
tombe A

1'ouest du._Mastaba II de Balat et sa stele......fuñéraire, en

BIFAO 81 (1981), pp. 1-7; PANTALACCI, op. clt.. pp. 245-254;

Une nouvelle stele de la nécropole de Balat. ib. id., pp.

255-257; VALLOGIA, La stele d ' un_chef d ' e:-: pedition

___
de 1a

F'remiére F'eriode Intermedjai re. en BIFAO 85 (1985), pp. 259—

266 ; CASTELL , Rapport_préliminaire

_____
sur

______
1' 6 Lude

architec t.ur a 1e du_Mastaba de Khentik a_A Balat. en BIFAO 78

(1978), pp. 35-40; VALBELLE, Une tombe de la fin

__
de 1' Anejen

Empire A Balat, ib. id.. pp. 53-63. Véanse también los

informes preliminares de la SSEA publicados en el JSSEA IX,

4 (1979), pp. 153-201; X, 4 (1980), pp.251-427; XI, 4

(1981), pp. 175-241; XII, 3 (1982), pp. 93-138; XIII, 3

(1983 ), pp. 121-201; XIV, 4 (1984), pp. 81-35; XV, 1

(1985), pp. 44-45.
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5IB.- VERCOUTTER, en BIFAO 79, pp. 463-64.

519.- VERCOUTTER, en BIFAO 80, p. 372.
520.- HILLS,en JBSEA X III,pp . 128 ss .
52.1.- Ib. id.

522.- MILLS, en JSSEA IX, 4 (1979), pp. 172-73.

523.- PANTALACCI , Up Decrgt ...
524.- Son los títulos que lleva Mdw-nfr,

propietario del Mastaba V, gobernador del oasis bajo Pepi II

(VALLQGIA, en BIFAO 79) e Im3-Pepi, propietario del Mastaba

II, gobernador bajo la dinastía VI ( POSENER-KRIEGER , en

BIFAO 83j EL-EPIOULI , en BIFAO S3, p. 134, notas 3, 4 y 6;

MINAULT-GOUT , en BIFAO SI).

525.- El título reúne dos funciones atestiguadas

por separado: ' pr wi3 . "armador", con funciones de dirección

de tripulaciones de marinos e imy-i.r ty . "superintendente de

taller" (astillero) (VALLOGIA, en BIFAO 85). Sobre el empleo

del título por jefes de misión véase CERNY ,GARB INER,PEET ,

The Inscriptions of Sinai I, 1955. Inscripciones 13 y 16;

DOUYAT-MONTET, op . cit .. I, 1912. Inscripciones 37, 76, 103

y 179.

526 .- PANTALACCI,Un Decret ...
527.— FISCHER, Inscriptions. .ÿ Inscripción 45,

lam. XXXVII, pp. 105, 112-118.

528.- MILLS, en JSSEA XI (1981), pp. 175-192.

529 .- MILLS, The Dakhleh Oasis- F'ro.iect , en

Melanges Mokhtar II, 1985, pp. 127-134.

530.— LIMME, Les Oasis de Kharqeh_et Dakhleh. en
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CRT PEL I, 1973, pp. 41-58.

531.- MIl.LS, The 124 1,3 eh...
332.- Urk . I, 125, 10-11: "La

___
Majestad mp

_____
envió

por

__
tercera vez _a

__
Yam. Parti

__
desde?/ .../por el camino del

Oasis" . El signo que indicaría el nomo de donde partió está

destruido.
533.- KEES , Ancient Egypt, ft Cultural Topography ,

1961.
534.- VERCQUTTER , Palat. ..pp. 283-288.

535.- Ib. id.

536.- MILLS, The Dakhieh...

537.- MILLS, en JSSEA IX, pp. 172-173.

538.- ADAMS, Nubia.... capítulos 5-7. O'CONNOR (

Nubia before the Old Kingdom, en Africa in

__
Antiquity . The

Arts of Ancient Nubia and the Sudan I. 1987, pp. 47-61)

distingue tres fases en la cultura A de Baja Nubias 1)

Clásica, contemporánea de Nagada III; 2) Terminal, hástá

mediados de la dinastía I; 3) Post-terminal, hasta la

dinastía V.

539 .— BaIat ...
540.- Especialmente un fragmento procedente del

sitio 32/390—K2-1, un cementerio datado en el Reino Antiguo

y que puede ser parte de una pieza de origen nubio

relacionada con la cerámica negra incisa del período de

Nagada I ( HOPE, Dakhieh Oasis Project. Report on the_Pottery

and

__
Kilns., en JSSEA X, 4 (1980), pp. 283-313).

541.— DEWACHTER, Nubie. Notes diverses ill, en



26b

DIF-AÜ 81, Bulletin du Centenaire (.1.981), pp. 3-4, cita dos

documentos del Imperio Nuevo, de 1¿i Apoca de Arnonofis III,

como prueba de la relación estrecha y continuada que existió

entre esas dos regiones: un texto sobre una estatuilla

encontrada posiblemente en Asyut, en el que un virrey de

Nubia invoca divinidades de la región de Asyut y una

inscripción encontrada en Kuban que indica la existencia de

una capilla dedicada a Wepwawt, el principal dios de Assiu.t,

en la zona de la segunda catarata.
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ANEXO DOCUMENTAL

Documento No.

__
1

Decreto de Dahshur ( 1)

Decreto de exención para la ciudad de las pirámides de

Snefrw. Dinastía VI.

I.— "El Horus Mry -t3wy (F'epy I), año del 21

censo, primer mes del invierno, día 23".

II.- "Orden real (para) /.../ el Juez supremo,

visir, superintendente de trabajos Mr-Pth-mry—R ' ; el im3- '

v
(2) Ihy-hnt; el superintendente de los hntyw-s Wni; el

superintendente de la distribución de las ofrendas divinas

Hnw; el amigo único Ihy-m-pr—mry-R'; el superintendente de

1a casa del hry- wd b ( 3 ) Mry ; el inspector ( 4 ) y

superintendente de (las tropas) de Md3, I3m e Irtt.

I11.-"(Concerniente al) Rey del Alto y Bajo Egipto

Snefrw en las dos pirámides y i—Snefrw".

IV.- "La Majestad ha ordenado eximir a la ciudad

de estas dos pirámides de la ejecución de todo trabajo para

la casa real, del pago de todo impuesto para toda oficina de

la Residencia, de toda corvea (impuesta) de acuerdo a la
f*

palabra de cualquier gente, eternamente".

V.- "La Majestad ha ordenado eximir a todos los

v
hntvw-s de la ciudad de estas dos pirámides del pasaje de
v/

todo mensajero por agua y por tierra, del pasaje de todo

mensajero (que navegue) río abajo y río arriba" .
VI.- "La Majestad ha ordenado no permitir el



cultivo de ningún campo de la ciudad de estas dos pirámides

como servicio de labranza del mrt de cualquier esposa real,

de cualquier hijo real o de cualquier amigo ( smr ) o

ÿ

magistrado ( sr ) , excepto (por) los hntyw-s de la ciudad de

estas dos pirámides".

VII.- "La Majestad ha ordenado no permitir el

cultivo de ningún campo de la ciudad de estas dos pirámides,

como requisición de cualquier nubio pacífico" (5).

VIII.- "La Majestad ha ordenado que ningún hnty-s

(6) de la ciudad de estas dos pirámides (que haya) venido al

lugar de su Catastro, o que vendrá al lugar de su Catastro,

sea desplazado por cualquier gente o cualquier nubio

pacífico que haya estado cerca de ellos; no tienen título

(lit. documento) contra ellos".

IX.— "La Majestad ha ordenado que no sean

utilizados la niña ni el alimento del buey nhrw de todo dh3—»- ÿr~¡-

que esté obligado a (pagar) tributo en la ciudad de estas

dos pirámides" (7).

X.- "La Majestad ha ordenado que no sea traída

gente para cavar en el recinto (de la pirámide) 'Sagrados

son los lugares de Ik3w-Hr' en la ciudad de estas dos

pirámides" . **
XI.- "La Majestad ha ordenado no computar (para

imposición) los canales de irrigación, estanques, pozos,

odres de agua y árboles de la ciudad de estas dos

pirámides" .
XII.— "La Majestad ha ordenado que ningún nubio



pacífico efectúe requisición en la ciudad de estas dos

pirámides" .
XIII.- "La Majestad ha ordenado que ninguna gente

de la que está con estos nubios pacíficos entre para actuar

corno sacerdote ( wjjb ) , para efectuar el servicio mensual o

para comer cualquier porción de la ciudad de estas dos

p.irárnides" .
XIV.- "La Majestad ha ordenado la división de toda

parte de campo de la ciudad de estas dos pirámides, de

acuerdo a la orden de división que ha sido impartida para la

ciudad de estas dos pirámides".

XV.— "La. Majestad ha ordenado que (el número) de

v
todo hntv-s de la ciudad de estas dos pirámides sea

completado (mediante) el reclutamiento de los hijos de todos

los establecidos que están registrados (lit. dados) en el

Catastro de la ciudad de estas dos pirámides".

XVI.- "No darás ningún campo, renta de sacerdote o

porción alguna a cualquier gente establecida en otra ciudad

de pirámide, salvo a la gente establecida en la ciudad de

estas dos pirámides".

XVII.- "No darás el sacerdocio (8) de ningún hnty-

\/
s de la ciudad de estas dcfe pirámides (por) la palabra de

cualquier gente, excepto por una cosa que será ordenada o

sobre la que se tiene conocimiento".

XVIII.- "L¿* Majestad ha hecho esto para eximir a

la ciudad de estas dos pirámides de estos asuntos, para que

el servicio sacerdotal, la ofrenda mensual y la ofrenda
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divina sean hechas en la ciudad de estas dos pirámides

(para) el rey del Alto y Bajo Egipto Snefrw, en las dos

pirámides H'i-Snefrw, por la arden y para la vida,

prosperidad y salud del rey del Alto y Bajo Egipto, Merira

(Pepi I), que viva eternamente" .
XIX.- "Sellado en la presencia misma del rey".

NOTAS

1.- Texto jeroglifico en GOEDICKE, KonigIiche ...,
pp. 55-77.

2.— Título que supone alguna función

administrativa.

3.— hry wdb. titulo de un funcionario que se

ocupaba del aprovisionamiento de la mesa del rey, "Master of

the (king's) Largess" , GARDINER, The Mansion of Life and the

Master of the King's Largess, en JEA 24 (1933), pp. 83-91.

4.— Goedicke lee smr donde se lee claramente shd

(ver FAULKNER, comentario de Kaniq1iche.ÿ . en JEA 56

(1970), pp. 203-204 y su propia discusión del título

a -j—b
en The Title jn the Old Kingdom, en JEA 46 (1960),

pp. 60-64, donde admite que, aunque no es la forma más

común, shd imy-' se encuentra en otros textos).

5.— Los "nubios pacíficos" ejercían las funciones

de pol icía .
en lugar de como

aparece en los artículos V, VI (en plural), XV y XVII, lo

que hace pensar a Goedicke que no se trata aquí de los

V
Ijntyÿ-s sino de "extranjeros" (p. 63, nota 25). La
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traducción de Goedicke "entranjeras" es injustificada.

7.- La traducción de este artículo corresponde- a

la de Goedicke, pero su significando es oscuro paren íc- se

desconoce el valor de la p¿nl¿nbra dh3. Goedicke, p. ó9 , nota

27, propone "hombre joven" .
8.— El significado de i.bjt, "sacerdocio" no es

seguro. Goedicke, p. 74, nota 40.

>•
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Documento No. 2

Decreto de Coptos G ( 1)

Decreto de "fundación de un dominio para el mantenimiento del

culto de una estatua real. Dinastía VI.

I.- "/Horus Ntry-h'w/ (Pepi II).

II.- "/Orden real/ (para) el conde, gobernador del

Alto Egipto, superintendente de sacerdotes /.../" (2).

III.- " (Ordena establecer en el templo de) hin de

Coptos, en el nomo de los Dos Halcones, la estatua

'Triunfante es el rey del Alto Egipto Neferkara' (F'epi II)

(y) la ofrenda real que le es otorgada como su ofrenda

divina, que perdura en la Casa del Rey /.../ como

disposición en favor del rey del Alto y Bajo Egipto,

Neferkara, que viva eternamente y para siempre, hoy

nuevamente" .
IV.- "Tres aruras de tierra en el nomo de los Dos

Halcones /.../ su fracción será separada de la propiedad rmn

(3), consistente en campos que se inundan anualmente /.../.

Su nombre será establecido como 'Hin fortalece a Neferkara'

v
del pr-sn' (4) y los gravámenes en diez veces. Serán

reelutados mrt para este prÿsnÿ de los mrt /.../ casa del

rey. Si él (el mrt ) no conoce su documento (cuando) la

Residencia controla (5), le será dado nuevamente por

decisión tie los magistrados que vienen /.../' estos campas,

para hacer la ofrenda divina aquí, para Mm de Coptos, la

ofrenda diaria además de las ofrendas de todas las fiestas



/.../ aquí , ofrecida a la estatua "Triunfante es Meferkara'

(hecha de) cobre asiático, color (?) y oro, y que es traída

diariamonte a este templo / .../ los gravámenes en die veces

.junto (?) al campo de 30 aruras, por decisión del conde,

amigo único, superintendente' de sacerdotes Idy , en el nomo

de los Dos Halcones /.../. Harás la división del campo de

este pr-sn; junto con los jefes, gobernantes de las

ciudades, el Consejo del campo, con mny t / sndw . sacrificio

de bueyes y aves/ (6), como en toda hermosa fiesta del dios.

El conde, amigo único, superintendente de sacerdotes, Idy,

será superintendente del pr-sn' /.../, la gente del rey

y/
( nswtyw ) de este pr-sn' actuarán bajo su control /.../".

NOTAS

1.- Texto jeroglífico en GDEDICKE, Koniq1iche ....
pp 120-136.

2.- Goedicke sugiere que el funcionario al que se

dirige el decreto es Idy, mencionado al final.

3.— Se desconoce el valor del término rmn en las

inscr.ipcionas del Reino Antiguo. Ver GOEDICKE, nota 14, p.

131.
y

4.- pr-sn' es una designación de la administración
>»

de los dominios reales o de un establecimiento dependiente

de el los.

5.- GOEDICKE lee sip hnw (op. cit. nota 18, p.

132). La traducción es diferente a la de MORET, en JA XI

(1916), p. 31b: "El que no conozca su carta anterior, que su

reglamento (srw) sea creado por declaración de los Saru" .
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6.- Igual expresión en el decreto de Coptos L. La

traducción de Goedicke de mnyt por 'címbalos' no es segura.

FAULKNER, en JEA 56, p. 203.
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Documento No. 5

Decreto de Cnptos D ( 1)

Estableciendo exención para la fundación creada por el

decreto de Copt.os G.

I.- "Horus Ntry—h3w" (Pepi II).

II.- "Orden real (para) el conde, amigo único,

superintendente /de? sacerdotes/ /.../ (2)".

III.- "El rey del Alto y Bajo Egipto, Neferkara

(Pepi II), que viva eternamente, ha ordenado eximir y

V
proteger a la ciudad del pr-sn' (3) ' liin hace prosperar a

Neferkara' y a todos los mrt /que están allí/ /.../ hoy

nuevamente bajo todo /.../ y el hijo de todo hijo /.../ ' Min

y/
ÿfortalece a Neferkara' del pr-sn' " .

IV.- "La Majestad no permite /la ejecución de

corvea consistente en trabajos reales/ (4), que es computada

para la Residencia, en este nomo, (corvea) consistente en

tareas de carga y transporte, presentes para el gobernador

del Alto Egipto, oro y cobre, los requerimientos del pr— ' nh

(5), los tributos anuales: provisiones, alimento del ganado,

ofrendas, cuerdas, sogas , pieles, prestación de labranza

(6), todo tributo y toda cfervea, el envío por agua y por

tierra, cuya ejecución es ordenada en este Alto Egipto".

V.- "La Majestad no permite que sean reclutados

V
mrt de este pr-sn' para (efectuar) cualquier contribución,

cualquier servicio o cualquier trabajo, para cualquier

(otra) contribución , otra comisión u otra ofrenda divina. La
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Majestad no permite que ellos hagan estas cosas, además de

(las obligaciones de) pan, cortes de carne y ofrendas que

ÿ

pesan sobre este pr-sn' . para el servicio sacerdotal, la

conducción de la fiesta mensual, el cuidado del contrato

divino, en el templo de Min de Coptos, por la extensión de

la eternidad".

VI.- "Con respecto a /todo gobernador del Alto

Egipto, todo jefe, todo grande de los diez del Alto Egipto

(7), todo superintendente de compañías del Alto Egipto, todo

superintendente de comisiones, todo conocido del rey, todo

superintendente de la cámara de vestir (8), todo

superintendente de la gente del rey ( nswtyw ) / , que hiciera

su translado (de los mrt ) para toda contribución, todo

servicio o todo trabajo, para otra contribución o para otro

servicio en las oficinas de /.../, en las oficinas de

comisiones reales, del registro de documentos sellados, de

la casa del hry—wdb (?) (9), del registra, o con el objeto

de ponerlos en todos los trabajos de la Casa del Rey, es lo

que el rey aborrece en verdad".

VII.- "/Con respecto a la. comisión (i.e. la orden

de reclutamiento para trabajos) del nomo, que es traída/ al

gobernador del Alto Egipto Tpara proceder conforme a ella/

/después que/ sea traída a los magistrados, la Majestad

ordena que él saque el nombre de los mrt de este pr— sn f

/.../ el reclutamiento de un hombre /.../".

VIII.- "Con respecto a todo magistrado, todo

escriba de documentos /.../ todo funcionario que reciba sus
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comisionps o inscriba órdenes para que el nombre de los inrt

ÿ

de este pr— sn ' sea puesto para una contribución, /para un

servicio o un trabajo/ de] rey, para otro /.../ para la

ofrenda divina /.../, /es lo que el rey aborrece en

verdad/ " .
IX.- "/Con respecto a lo que ha sido dicho a la

Majestad, que existen decretos sellados para el Alto Egipto/

/.../ /y en tanto se dice en estos decretos (que) no se haré

exención alguna/ en todas las ciudades de exención que hay

en este Alto Egipto, la Majestad no permite proceder contra

este pr-sn ' en la extensión de la eternidad".

X.— "La Majestad no permite que ningún enviado de

ningún gobernador del Alto Egipto o de ningún magistrado

ascienda a la colina 'Min hace prosperar a Neferkara' ,

excepto para su exención y protección para este templo".

XI.- "Con respecto a cualquier gobernador del Alto

Egipto, cualquier magistrado, cualquier enviado, cualquier

escriba que no actuara de acuerdo con la palabra de este

decreto que ha sido recibido en la Sala de Horus, (le) será

confiscada, la tierra (10); la Majestad no permite que sea

sacerdote puro en (la pirámide) Menankh o en cualquier

ciudad que esté bajo su autoridad /eternamente/ (11)".

XII.- "La Majestad ha ordenado levantar un poste

de madera del Sud en esta ciudad nueva" .
XIII.- "La Majestad ha ordenado hacer /este

decreto/ (para ser) puesto sobre una estela de caliza en la

entrada del templo de Min de Coptos, para el que sea
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super intendbnte de los c¿*rnpos y superintendente del pr-sn£
v

de» esta ciudad de este pr-sn y (para) el hijo de todo hijo

/ . ./ " .
XIV.— "El amigo único Idw ha sido enviado para

eso" .
NOTAS

1.- Te;; to jeroglífico en GÜEDICKE, Kaniq] iche ....
pp. 137— 147 y en Urk . I, 289-292. Traducción en MAYES, en

JEA 32 , pp. 7-11.

2.- El nombre del funcionario al que se dirige el

decreto es posiblemente Idy, como en Coptos G.

3.- Véase decreto de Coptos G. nota 4.

4.- Restaurado por GÜEDICKE, p. 140, nota 11: irt

h3 n k3t nt nsw, según expresiones paralelas en los decretos

de Coptos B, C. y de Neferirkara.

5.- pr- ' njj.' casa de vida', era un lugar donde

eran copiados libros relacionadas con temas religiosos,

magia y medicina (.GARDINER, The Mouse of Life, en JEA 24, 2

(1938), pp. .1.57- 179; GALIOUNGHI , The House of Life._Magica 1

and medical science in Ancient Egypt , 1973.

6.- sn f wt ( Nort . IV, 506, 10), una forma de

prestación, tal ve: relacionada con labranza.

7.- Títulos propios de la administración central.

8.- Goedicke, p. 138, punto VI, lee ' pr aunque en

Urk ÿ I, 290, 7, el signo es claramente db3 (GARDINER,

Egyptian Grammar , 3a. ed ., 1964, siqno T 25); FISCHER,

Dendera, p. 70, n. 238 "superintendente de la cámara de
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vestir" .
9.- Urk . I, 290, 13, claramente C~3 V F~2 _

Véase el

decreto_de

__
Dahshur . nota 3. Goedicke traduce "oficina de la

administración de la tierra".

.10.- Goedicke, p. 142, nota 30, lee: snf ht m sf .
"la propiedad de fracciones (de tierra) será confiscada";

Hayes, p. 9, nota 9, no traduce el párrafo.

11.- Según lectura de Goedicke: n ht.s /dt/ (p.

142, nota 32) .

í»
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Documento No. 4

Decreta de Coptos I ( 1)

Decreto nombrando o confirmando al visir Shemay como

gobernador del Alto Egipto- Dinastía VIII.

I.- "/Horas Ntry-b3w/" (Neferkawhor ) (2).

II.- "/Decreto real para el padre del dios, amado

del dios, príncipe heredero, hijo adoptivo del rey (?)/ (3),

superintendente de la ciudad de la pirámide, juez supremo,

visir, gobernador del Alto E'gipto, superintendente de

sacerdotes* sacerdote sin5 de Min , Shemay".

III.- "/.../ en este Alto Egipto donde tú estás

/.../ en tiempos de los antecesores (reyes). /La Majestad/

permite /que tú conozcas/ (4) este Alto Egipto, que está

bajo tu supervisión, consistente en los nomos así llamados:

T3-sty (Elefantina), Wtst Hr ( Apol 1inópolis Magna), Nhn

( Eileithyapolis) , W3st (Tebas), Ntrw (Coptos), Iqr

(Tentyra) , B3t (Dióspolis Parva), T3-wr (Abidos), Minw

(Panópolis), W3dt ( Af roditópol is) , Sth (Hypselis), 3tft

(Hieracón), Nd_ft hntt (Lycópolis), Ndft pht (Cusae) , Wnt

( Hermópo1is) , M3-hdy (Hibiw), Inpwt (Cinópolis), 'nty

(Hipponus), W3byw ( ü£y rynchos ) , N'rt ' '

( Heracleópolis) , N'rt pht (Nilópolis), Mdnyt

( Af roditópol is) . La Majestad ha creado para ti los tributos

que están bajo la autoridad del gobernador del Alto Egipto

/'en/ todo /el Alto Egipto/".

IV.- "Con respecto a todo magistrado /.../ todo
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superintendente de escribas /.../ todo iryw /.../ que está

en este Alto Egipto, actuará bajo tu autoridad".

V.— "Con respecto a los (ir r t /.../ /la Majestad

ordena que sean puestos/ (5) bajo tu autoridad para que tú

realices la unión de este Alto Egipto /.../".

VI.- "Con respecto a todo magistrado /.../ en toda

función de los que están allí /'.../ actuando únicamente con

el príncipe heredero, conde, tesorero del rey del Bajo

Egipto gobernador del Alto Egipto /.../ este Idy".

VII.- "/Sellado en la presencia del/ rey mismo".

NOTAS

1.- Te;;to jeroglífico en GQEDICKE, Kónio1iche....
pp. 172-177.

2.- GOEDICKE, p. 173, nota 1, atribuye el decreto

a Neferkawhor.

3.- Los títulos de Shemay como aparecen en otros

decretos .
4.- Restaurado por GOEDICKE, p. 5, nota 5, de

acuerdo al decreto de Coptos M.

5.- Restaurado según lectura de Moret (Goedicke,

p. 176, nota 9).
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Document.o No . 5

Decreto de Coptos G ( 1)

Nombramiento de Idy, hijo de Shemay como gobernador del Alto

Egipto, c:on funciones en los siete primeros nomos. Dinastía

VIII.

I.- "Horus Ntry-b3w ( Nefer kawhor ) " .
II.- "Sellada en presencia del rey mismo, el

segundo mes del invierno, día 20".

III.-"Decreto real (para) el conde,

superintendente /de sacerdotes Idy/".

IV.- "Tú eres (nombrado) conde, gobernador del

Alto Egipto, superintendente de sacerdotes en este Alto

Egipto que está bajo tu supervisión, al sud hasta Nubia y al

norte hasta el nomo del Sistro (VII). Los condes,

superintendentes de sacerdotes, jefes de gobernantes de

ciudades que están allí, actuarán (2) bajo tu supervisión,

en carácter de reemplazante de tu padre, /el padre del

dios./, /amado/ del dios, príncipe heredero, superintendente

de la ciudad, visir, superintendente de escribas de los

documentos reales, /conde, gobernador del Alto Egipto,

superintendente de sacerdoteÿ, Shemay/".

V.— "Nadie hará reclamo contra eso".

NOTAS

1.- Texto jeroglífico en GÜED1CKE, Kónig1iche ....
pp. 178-183; HAYES, en JEA 32 , pp. 16-17.

2.- 1rr . según GOEDICKE (nota 6, p. 180) es una
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forma sdm .f geminada, y no un participio como lo traduce

Hayes (nota 7, p. 17), por lo cual el sentado es distinto.

)*
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Documento No. 6

F'ioqraf ía de Isy, nomarca del nomo II ( 1)

" / He venido de (mi) ciudad y he descendido de (mi)

nomo. Hice lo bueno/ para (mi) nomo y dije la verdad a /su/

Señor. Juzgué entre /dos/ (contendientes) para

satisfacerlos. Fui uno que habló /bien/ /y repitió bien/.

/Nunca dije algo malo respecto de cualquier gente/ ya que

/quise que/ mi nombre fuera /bueno/ allí, con el gran dios.

Fui uno amado de su padre y alabado por su madre. Nunca

/tomé/ la propiedad de alguien a través del robo (2)".

"El amigo único Isy dice: /Ejercí/ la función de

dignatario del portal (sinsw h/t) en la época de Isesi. /Mi

función/ de jefe de dominio (hk3 hwt) me fue dada en la

época de Unas. /Mi función/ de carpintero del rey (mdh

nswt ) . escriba, juez, oficial de frontera ( ad mr ) . chambelán

real ( hry tp nswt.) me fue dada en la época de Teti. /Hice/

todo lo que este dios deseaba. /Mi función/ de /conde, amigo

único/ y gran jefe del nomo /me fue dada bajo la Majestad de

este dios, que viva eternamente, porque era excelente y

estimado en el corazón de su Majestad más/ que cu¿úquiera de

sus funcionarios. /Estuve alerta/ respecto de todo trabajo

del rey que fue demandado /en este nomo/ de manera que su

Majestad me alabó por ello (luego que) /hube ejecutado/ la

comisión para /el Palacio/".

NOTAS

1.- Te;: to jeroglífico en EDEL, Inschnften des

Alten Reichs. en Z£S 79, 1 (1954), pp. 11-17.
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Edel sugiere, en su lugar, la lectura ,

I»
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Doci-imen to No . 7

Inscripei.6n_bigráf lea de Nof pr-ssshem-ra/ Shsshi ( 1)

He venido de mi ciudad, he descendido de mi nomo

He hecho justicia para su Señor (2), lo lie satisfecho con lo

que él ama. Dije la verdad, hice lo justo; dije lo bueno,

repetí bien. Aproveché el momento oportuno (3) (porque)

quise lo bueno allí para la gente. Juzgué entre dos

(contendientes) para satisfacerlos. Rescaté al débil de la

mano del que era más fuerte que él, (en tanto) tuve poder

allí (4). Di pan al hambriento, vestido al desnudo. Conduje

a tierra al que no tenía bote, di sepultura al que no tenía

hijo, construí una barca (5) para quien no la tenía. Respeté

a mi padre, fui bondadoso con mi madre, eduqué a sus hijos.

Así dice (aquél) cuyo buen nombre es Sheshi".

la falsa puerta de su tumba en Saqqara, dinastía VI. Es

inspector de sacerdotes de la ciudad de la pirámide Dd-iswt-

Teti y hnty-s de la pirámide de Teti.

NOTAS

1.- Urk . I, 193-200; AEL I, p. 17. Inscripción de

nb tiene determinativo de dios el

dios del nomo
>•

lit. "tomé el buen comienzo"

n ( .i) im

mhnt, un ferry o barca de

transporte
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Documento No B

Inscripción bioqrAfi.cn de Ibi. (1)

"El canciller del rey del Bajo Egipto, jefe de

dominio, amigo único, gran jefe del nomo tinita, Ibi, dice:

'Fui un joven que ciñó su c/ intura (2) bajo/ la Majestad

/del/ rey del Alto y /Bajo Egipto/ /herirá/ (F'epi I)'".

"/La Majestad de/ mi señor, el rey del Alto y Bajo

Egipto, Merenra, que viva /.../ /me nombró/ conde, amigo

único y gran jefe del nomo de Dw .f (3)"-

"La Majestad de mi señor, el rey del Alto y Bajo

Egipto /Neferkara/ (F'epi II) me nombró gobernador del Alto

Egipto" .
"E.1 verdadero gobernador del Alto Egipto (4), Ibi,

dice: Con respecto a toda persona que entre en esta tumba en

estado de impureza, lo cazaré de su cuello como un ave. Soy

un alma e;:ce lente y equipada, conozco todas las fórmulas

mágicas y los secretos de la Residencia /.../ que está en el

mundo inf erior" .
"Fui amado por su padre, alabado por su madre,

honrado por e.1 rey, honrado por su dios local, el amado

Ibi".
"/.../'di pan al /hambriento/ , vestido al desnudo

/.../ con semilla, con bueyes y con los siervos ( mrt ) de mi

dominio ( d t ) /.../".

"/.../ Hice esto en las ciudades de mi dominio,

como sacerdote w_b, con la ofrenda que la Majestad de mi

señor me dió, para hacer para mí /.../ con siervos de mi
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dominio, lleno de toros, cabras y asnos, como /.../ excepto

las posesiones de mi. padre".

V
"Mira, fui jefe de dominio del pr— sn ( (5) y de (?)

203 aruras de tierra que la Majestad de mi señor me dió p¿\ra

hacerme rico" .
NOTAS

1.- L.lrk . I, 142-5; ÜAVIES, op. cit. Lam. 23, 7.

2.— ts mdh, Wort II. 189. 11. "ceñir cintura" era
i -

el signo de haber alcanzado la pubertad y la condición de

adu 1to.

2'.- El nomo XII. Ibi gobernó conjuntamente los

nomos VIII y XII.

v
4.- imy-r Sm3w m3 ' . "verdadero gobernador del Alto

Egipto" destaca que es una función realmente ejercida.

5.- Véase el decreto de Coptos G, nota 4.

r*
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Documento No. 9

Estela de Hekaib ( 1)

"Ofrenda que da el rey y Anuble, el que está sobre

su montaña, el que está en el lugar de embalsamamiento, el

señor de la necrópolis, (para que) una invocación de

ofrendas (sea hecha) por el gran dios, señor del cielo, para

e 1 reverenciado, el amigo único Hekaib, que dice: "Fui un

buen vecino ( nds ) « un (hombre) excelente que habla con su

boca y actúa con su brazo, que hace que su ciudad conserve

distancia respecto de él (2). Fui un noble en Tebas, un gran

pilar en el distrito sud (3). Sobrepasé a todo par mío en

esta ciudad con respecto a riquezas de toda clase. La gente

decía cuando hacía adquisiciones por mi propio brazo (4): "Es

un hombre que está libre de robar a otro"".

"Proveí a toda esta ciudad con cebada del Alto

Egipto en años en los que yo (mismo) estaba lejos de las

provisiones (5). Di pan al hambriento y vestido al desnudo.

No acusé a los grandes, di tranquilidad a los vecinos (ó)

( ndsw ) . Di un préstamo de grano del Alto Egipto y de cebada

del Alto Egipto a este distrito norte. Di aceite al nomo de

El Kab, después que mi ciudad fue satisfecha".
>»

"Hice un barco de 40 codos y una barca para

transporte (7), para cruzar al que no tenía bote en la época

de la inundación".

"Establecí a un pastor con 100 bueyes y (a otros)

pastores con cabras y asnos. Mi gente fue más numerosa y mi

/.../ fue mayor que el de cualquier par mío".
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"Fui un verdadero hk3-ib (8) en tiempos de crisis

(9) cuando todos cerraban su puerta. Cuando el gobernante

contó mi ganado, encontró que mis posesiones habían

aumentado. Con respecto a todo el que tuvo que tratar

conmigo, permití que hiciera su reverencia".

"He salido de mi casa y he descendido a mi tumba

estando mi casa establecida y el brazo de mi heredero

fuerte" .
NO TAS

1.- BM 1671. PQLGTSKY , The Stela of Heka-yeb, en

JEA 16 (1930), p. 194 ss ; MHT , p. 58. La estela procede de

Gebelein .
2.- & f t n " hsf .f niwt.f r.f "el que inspira

respeto a su ciudad (?)".

4 .— P0L0TSKY , p. 196, nota 5: iri m hps (cls) .
"adquirir honestamente por el propio brazo", en contraste

con, por herencia, reqalos reales o por robo.

•7~ÿftóí.T.Tj¿«T"r
V

d3y.n.(i) niwt tn r it SrnTw rnpwt rs-sy hry .i_r shnwt; MHT,

p. 59, nota d). El significado de shnwt ( Wort . III, 471, 14

(?)), no es claro. >

6.- Véase nota 155. En este caso hay una clara

contraposición entre srw "grandes" y ndsw "hombres del

común , vecinos" .
7.- SCHENKEL, p. 60 sugiere enmendar

c, •Sfií'ínhnt . ' f er ry ' .



290

8.- lit.: "el que gobierna su

9.- 2 pryt « FAULKNER,

of Middle Egyptian, 1964 p. 91.

corazón" .
A Concise dictionary

>*
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Documento No. J C)

Estela de Iti ( 1)

"...el honorable tesorero real, amigo único y

/tesorero del dios/, Iti, dice: "Fui un hombre (nds)

excelente que obró con su brazo. Fui un gran pilar en el

nomo teba.no, un hombre de respeto en el distrito sud.

Aprovisioné a Iw-m-itrw (2) con víveres durante años malos,

cuando había 400 hombres en situación difícil por ello".

"No tomé la hija de un hombre ni tomé su

campo(3). Adquirí diez rebaños de cabras con pastores para

cada rebaño. Adquirí dos rebaños de bueyes y uno de asnos.

Adquirí (toda) clase de ganado menor. Hice un barco de 50

codos y otro de 30 codos".

"Di grano del sud a Iwni y a Hf3t (4), después que

Iw-m-itrw fue aprovisionada. No permití que Iw-m-itrw fuera

río abajo o rio arriba a otro nomo (5)".

"Serví a mi gran señor y a mi pequeño señor sin

que me sobreviniera adversidad. Construí una casa y un

dominio lleno de riquezas. La gente decía: "No ha robado a

otros" " .
NOTAS

h

1.- Cairo 20.001; MHT p. 57; FrnáS 60 g-m; AEL , p.

88; VANDIER, La Stéle 20.001 du Musée du Caire, en Me 1anges

Maspero I. pp. 137 ss. Procede de Gebelein.

2.- Una localidad próxima a Gebelein, G0MAA , op .
cit .. p. 26.

3.- Como prenda por una deuda.
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4.- Armant, en el nomo IV y fio' al la en el nomo

III.

>•
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Documento No. 11

tío teIa de D3ry ( 1)

"Una ofrenda que da el rey y Osiris, señor de

Busiris, el primero de los occidentales, el señor de Abidos,

(una invocación de ofrendas) para el conde, amigo único,

administrador del dominio y jefe de nubios egipcianizados,

D3ry, que dice: "El Horus Wahankh, rey del Alto y Bajo

Egipto, hijo de Ra, Antef, nacido de Neferw, me envió,

después que hube luchado con la "casa de Hty" (2) en el

oeste de Tinis y permitió que sus mensajes llegaran. El

gobernante hizo que navegara hacia el norte para proveer a

toda (esta) tierra con el alimento del grano del Alto

Egipto, al sud hasta Elefantina y al norte hasta el nomo de

Af roditó>polis (3), porque yo era experto y lo que decía era

bueno. Fui un hombre de peso entre los f uncionar ios,

desafiante en el momento de la batalla (cuando) dije:

"¡Acércate a mí, Hty!". Fui el que desató la tormenta sobre

el nomo, un fuerte en el mando (?). Establecí la frontera en

el Wadi Hesi" .
"El conde, amigo único, administrador de dominio y

jefe de nubios egipcianizados, D3ry. el excelente y

justificado. Fui un amado de su ciudad y alabado por su

dios" .
NOTAS

1.- Cairo 12/4/22/9; TF'PI 18; NHT , p. 100;

WINLOCK, en JNES II , p. 257.

2.- Puede tratarse de una referencia a los reyes
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de Herac leópol is (véase el punto 6: "El gobierno de los nomos

del Alto Egipto. Nomo XX") o a sus a liados, los nomarcas de

Asyut (ib. id. Nomo XIII).

3.— UJ3dy t , el nomo X.
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Documento No. 12

Estela de Seneni ( 1)

"Ofrenda que da el rey y finubis, que está sobre su

montaña, el que está en el lugar de emba 1samamiento , el

Señor de la Tierra sagrada; ofrendas funerarias para el

Mayor de la casa (2) Seneni, que dice: "Medí grano del Alto

Egipto, como sustento para toda esta ciudad, en la puerta

del conde, superintendente de sacerdotes Dfi, en los años

miserables de hambre. Actué con éxito y fui alabado por ello

por toda mi ciudad. Nunca hice lo que todos odiaban. El

chambelán Seneni".

"Su esposa, su amada, la que es conocida del rey,

Gw3t-tp" .
NOTAS

1.- Cairo 20.500; TF'F'I , p. 6; FISCHER,

Inscriptions... No. 19; MHT , p. 31. Procede de la región

tebana y es de época posterior a la dinastía VI.

2.- smsw pr. lit. "el más antiguo de la casa".



296

Documento No. 13

Este?! a de Dmi ( 1)

"EL amigo único, jefe del ejército, jefe de nublos

egipcianizados , Dmi dice: "Actué como jefe del ejército en

esta ciudad. Hice lo que los grandes querían y los humildes

alababan. Con respecto a todo jefe de ejército contra el que

marchó, volví con éxito a causa de lo bueno de mi dirección

y de la excelencia de mis planes".

"Marché contra Abidos, que estaba en posesión del

enemigo (2). Hice que descendiera a su casa, desde el

corazón de la ciudad, cuando nadie más tenía el poder de ir

en contra suyo".

"Establecí impuestos en Wawat para todo jefe de

este nomo (3) y recolecté los impuestos del nomo tinita. Fui

alabado por ello".

"Equipé la casa de mi padre y la llené de

riquezas. Construí un bote de 50 codos. Di pan al hambriento

y vestido al desnudo. Salí (de mi casa) y descendí a mi

tumba " .
NOTAS

1.- MMA 65.107; GGEDICKE , en JNES 19 , pp. 288
>»

ss; MHT, p. 116; ALLEN, en AJSL 38 , pp. 55 ss ; FISCHER,

Penderá. pp 201-202; GOMAA, op . cit . p. 155. F'or su estilo,

la estela procede de Gebelein.

2 .- p .hr ( v ) rs. "que estaba bajo el

rebelde", el rey de Heracleópolis según GDEDICKE, op . cit .
p. 290, n.h). El término rs lo relaciona con Wort II, 452, 6
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rf, .t <=* J' ÿ <=>• I ."enemigo prisionero" . Véase también MHT ,

on. cit.

3 .- h5k .n .(i)_ W 3w 31y w n hr ( y ) — t p

__
jib

__
hpr m sp3t

tn . Esta afirmación ha dado lugar a opiniones con trover tidas

en cuanto a la datación de la estela. F'ara Gomaa, es de la

época de Mentuhotep II cuando la E<aja Nubia está

definitivamente bajo el dominio de Egipto y hace referencia

a una rebelión en el nomo tinita ocurrida en el año 14 de

este rey. Goedicke, Gchenk.el y Fischer consideran que es de

época herac 1eopo 1itana . El principal argumento de Gomaa en

favor de una datación posterior es que no puden haberse

establecido impuestos en Baja Nubia en un período en que esa

zona esta fuera del control de Egipto, pero bien puede

tratarse de una afirmación exagerada referente a correrías

esporádicas ( SáVE 5uDEF\'BERGH, ftqypten und Nubien. 1941 p.

45) o que haya habido un período anterior de control de esa

región por Tebas, que esta misma estela documenta.
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Dociimento No. 14

Inscripción del nomarca Ankhtify. Nomo III ( 1)

"El principe, conde, jefe del ejército, Ankhtify,

el fuerte, dice: "El jefe del ejército de Armant (2) vino

para decir": " i Ven , oh valiente (3), /navega hacia el norte,

hacia/ las fortalezas de /Armant/!"". Navegué hacia el

norte, al oeste de Armant y encontré que lebas y Coptos

enteros /habían tomado/ las fortalezas de Armant en la

colina de Semekhsen (4). Se apeló a mí a causa de ello.

Entonces /mis brazos/ fueron fuertes allí /contra ellos/,

como un arpón sobre la nariz de un hipopótamo en fuga (5).

Remonté la corriente para demoler sus fortalezas con la

fuerte tropa de Hefat. Soy un hombre que no tiene igual".

NOTAS

1.- Texto jeroglífico y comentario en VANBIER,

No 'alia, p. 198 (inscripción No. fc); MHT , p. 49,

2.- Iwn , Armant, la Hermonthis griega, dentro de

los límites del nomo IV (AEQ II, 22).

3.- t3y , lit. "hombre", "varón".
ÿm-*— •

4.- Sq3 smhsn . un lugar próximo a Armant ,
VANDIER, op. cit. , p. 31.

5.- Según la reconstrucción de VANDIER, op . cit ..
p. 201, notas h) e i).
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Documento No. 15

Inscripción del nomarca Ankhtify. Nomo III ( 1)

"El conde, jefe del ejército de Nekhen (2),

Ankhtify, el fuerte, dice: "Navegué hacia el norte con mi

fiel y fuerte tropa. Atraqué al oeste del nomo tebano; la

vanguardia de la flota estaba en la colina de Semekhsen, la

retaguardia en el dominio de Tmi (3). Lsi fiel tropa buscó la

lucha en el oeste del nomo tebano (pero) nadie salía a causa

del temor de ella".

"Navegué hacia el norte y atraqué al este del nomo

tebano; la retaguardia de la flota estaba en Is-Imby (4) y

la vanguardia en la pradera de Sega. Se puso sitio a sus

muros (después que) él hubo cerrado las puertas (5) ante

ella (i.e. la tropa), a causa del temor. (Entonces) esta

fuerte tropa de fieles, esta tropa de fieles, se transformó

en una tropa de exploradores en el oeste y el este del nomo

tebano, buscando la lucha sin que nadie saliera, a causa del

temor de ella. Soy un hombre que no tiene igual".

NOTAS

1.- VANDIER, op. c.it ., p. 202 (inscripción No. 7);

MHT, pp. 49 ss.
}*

2.- Hieracónpolis. No es el lugar de residencia

del nomarca en esta época (véase el punto ó: "El gobierno de

los nomos del Alto Egipto durante el Primer Periodo

Intermedio. Nomo III), pero era el centro religioso y

político más importante desde la época predinástica.
2 ÿ

_ p/h) r. Tmy . sobre la ribera izquierda, al sud
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de? la colina de Semekhson.

4.- lit. "la tumba de Imby", un lugar desconocido

sobre la ribera derocha del Nilo.

5.- n3w r inbw.f isn.n.f isnyt. VANDIER interpreta

que los sufijos se refieren a la ciudad, pero éstos son

masculinos. Estimo que se refiere al gobernante de ella.

Isn.n.f .isnyt significa literalmente "él cerró con cerrojo

( Ias puer tas ) " .
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Inscripción No. 16

Inscripción del nomarca Ankhtify. Nomo III ( 1)

"...He dado pan al hambriento, vestido al desnudo,

Ungüento al que no estaba ungido, he calzado al descalzo, di

mujer al que no la tenía".

"Hice vivir a Hefat, Horrner / /.../ (2), el cielo

estaba cubierto de nubes y Ja arena en el viento, /cuando

todo hombre/ moría de hambre sobre este banco de arena de

Apofis (3). /El Sud llegaba/ con su gente y el Norte /con/

sus hiios. Traje esta /.../ a cambio de mi grano del Sud.

Hice que el grano del Sud se apresurara; al sud alcanzó el

país de Waw¿*t (Nubia), al norte alcanzó el nomo tinita

(VIII). El Alto Egipto moría de hambre (al punto que) todo

hombre (había llegado) a comer a sus hijos. No permití que

ocurriera la muerte por hambre en este nomo. Di un préstamo

al Alto Egipto de grano del Sud y (también) al Norte.

Ciertamente no se ha encontrado algo semejante (que haya

sido hecho) por los gobernantes anteriores, ni por un jefe

de ejército de este nomo".

"Hice vivir a 'la casa de Elefantina" e hice vivir

a Iat-neqen (4) durante estfes años de escasez, después que

Hefat y Horrner fueron satisfechas. Ciertamente no se ha

encontrado que algo semejante fuera hecho por mis

antepasados" .
"Fui una montaña para Hefat y una sombra fresca

para Horrner . Ankhtify dice: "Esta tierra entera se había
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vuelto como una langosta hambrienta, yendo uno hacia el

norte y otro hacia el sud. No he permitido que ocurriera que

un hombre fuera embarcado (?) en este nomo hacia otro"".

NOTAS

1.- Tevito jeroglífico y comentario en VANDIER, on .
cit .. pp. 220-231 ( inscripción No.10).

2.- Hefat es probablemente el nombre antiguo de la

población actual de Mo'ajla; Hormer una población cercana a

Mo"alia y hay un tercer nombre que no se puede identificar.

3.~ Es una alusión a la navegación del sol en

ñrndwat. (VANDIER, L..a re 11qion óqy ptienne . 1949, p. 108)

4.- Localidad desconocida, posiblemente en el nomo

II del Alto Egipto.

}»
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Documento No. 17

Estola de fledes ( 1)

"Ofrenda que da el rey y Anubis, que está sobre su

montaña,, el que está en el lugar de embalsamamiento;

ofrendas funerarias paira el reverenciado Qedes, que dice:

Fui un hombre ( nds ) excelente que actuó con su propio brazo

(2), el primero de todos sus reclutas. Adquirí bueyes y

cabras, adquirí graneros con cebada del Alt.o Egipto. Adquirí

el título de un /gran (?)/ c/ampo/ (3) . Construí un bote de

30 (codos) y un bote pequeño que transportó a aquel que no

tenía bote en la época de la inundación. Lo adquirí (4) en

la casa de mi padre, Iti, pero fue mi madre, Ibeb, la que lo

hizo para mí " .
"Sobrepasé a toda esta ciudad en rapidez (tanto) a

sus nubios como a sus egipcios".

NOTAS

1.- Berlin 24.032; FISCHER, en Kush IX , pp. 44

ss; MHT, p. 61. Procede de Gebelein y es anterior al

comienzo de la dinastía XI.

2'.- Véase el punto b.2.~ Las fuentes para la

historia de los nomos: Las inscripciones biográficas".

3.- iw htm./n.i 3ht ' 3t/ lit., "sellé (i.e.--D- --
adquirí el título) de un gran campo.

4 .— ir.n.(i) st m hnw it.i Iti mwt.i Ibb ir (t)

n.( i) st . El pronombre dependiente sjt se refiere a lo

enumerado anteriormente, los bienes que adquirió estando

todavía en la casa paterna por intermedio de su madre. Hay
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amplia evidencia, desde la dinastía IV sobre propiedad en

posesión de mujeres, que podían disponer libremente de ella.

En algunos casos, por disposición testamentaria, la mujer

recibe de su esposo bienes, con la salvedad expresa de

disponer de ellos como deseara (FISCHER, op. c j. t . , p. 34).
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Documento No. 18

Estela ele Tty ( 1)

"Horas Wahankh, rey del Alto Egipto, hijo de Ra,

Antef , nacido de Neferw, que vive como Ra, para siempre".

"... el superintendente del tesoro, el chambelán

real Tty, dice: "Fui un amado de su señor, alabado por él,

todos los días. Pasé un lau-qo período de años bajo la

Majestad de mi señor, el Horus Wahankh, rey del Alto y Bajo

Egipto, hijo de Ra, Antef, mientras esta tierra estaba bajo

su supervisión, desde Elefantina hasta Tinis, en el nomo

tinita. Vo era su servidor personal, su chambelán

verdadero" .
"Él me hizo grande, promovió mi rango y me puso en

el lugar de su confianza, en su palacio p'ivado. El tesoro

estaba en mi mano, bajo mi sello, lo más selecto de todas

las cosas buenas que eran traídas a la Majestad de mi señor,

del Alto y del E<ajo Egipto (2), de todo lo que agrada, al

corazón como presente de esta tierra entera, por el temor de

él a través de esta tierra; y aquello que era traído a la

Majestad de mi señor de los jefes que gobiernan la Tierra

Roja (3), a causa del temor de él a través de los países
i*

inontañosos ..." .
"Construí una barca (4) para la ciudad y un bote

(5) para todo servicio: el cómputo con los nobles (6) y

todas las ocasiones de conducción y envío".

"Yo soy rico, yo soy grande, me aprovisioné de mi

propia propiedad que me fue dada por la Majestad de mi
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señor, a causa de su gran amor por mí, el Horus Wahankh, rey

del Alto y Bajo Egipto, hijo de Ra, Antef, que vive corno Ra

eternamente, hasta que fue en paz a su horizonte. Entonces

cuando su hijo tomó su lugar, el Horus Nakht—neb—tep-nef er ,

rey del Alto y Baj o Egipto, hijo de Ra, Antef, que vive como

Ra eternamente, lo seguí en todos sus buenos lugares del

agrado de su corazón...".

NOTAS

1.- BM 614; TPPI 20; AEL I, p. 90; BLAC KMANN , The

Stele of Thethi. en JEA 17 (1931), p. 55-61 . Esta estela

data de los primeros años del reinado de Wahankh, cuando la

frontera del dominio tebano no ha alcanzado todavía el nomo

X (Véase la estela de D3ry y de Wahankh).

2.- Es sólo una expresión retórica porque el Bajo

Egipto está fuera del dominio tebano.

3.- T3—dsr t , se refiere a los jefes de las tribus

nómades de los desiertos circundantes.

4.— na h5, un tipo específco de barca.

5.- shy t . un tipo específico de barca.

6.— ip hn' wrw. puede tratarse de un cómputo de

bienes con fines impositivos.

>•
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Doenmonto No . 19

Estela funeraria de Wahankh Antef ( 1)

"Llené su templo con preciosos vasos hs.t para

ofrendar libaciones. Es algo que no encontré que haya sido

hecho por otros antecesores que existieron (antes que yo)

/.../ siempre y eternamente. Además construí sus templos.

Sus escaleras fueron enlucidas (2), sus portales fueron

reforzados, sus ofrendas establecidas por (la duración de)

la eternidad (3)".

"Encontré /.../ transladé su frontera norte hasta

el nomo de ñf roditópol is (4) y clavé el hito en el Wadi

Hesi. Entonces tomé todo el nomo tinita y abrí todas sus

fortalezas y lo hice como una puerta detrás mió (5)".

"/.../ Fui /.../ como la inundación, extenso como

el mar. Fui rico, fui útil para mi ciudad. Fui grande de

nombre en esta tierra, la que he legado a mi propio hijo.

/.../ no hubo falsedad que saliera de mi boca, no hubo

palabra semejante a la mía. No hubo quien fuera desalojado

de su porción de tierra. No hubo quien yo haya desalojado de

la propiedad de su padre. No hubo nadie cuyo asunto yo no

haya escuchado (?) /.../ mi nombre en ella (vive) por toda

la eternidad".

"Año 50. Colocación de esta orden sobre una

(estela de) piedra (por disposición) del Horus Wahankh, rey

del Alto y Bajo Egipto, hijo de Ra, Antef el Grande, nacido

de Neferw ...(6)".
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NOTAS

1.- Cairo 20 .512; TPPI 16; MHT , pp. 92 ss.

2.- Jj\ 1 ,skh. Wort. IV, 304,2; LESKO, A

Dictionary of

__
Late? Egyptian, III (1987), p. 104: "revocar',

enlucir, estucar"

3.-Se refiere a sus obras en la ciudad de lebas en

favor de los dioses.

4.- W5dy t . el nomo X del Alto Egipto.

5.-- Waha.nkh tomó el nomo tinita con sus fortalezas

y lo hizo una "puerta" detrás suyo, después de haber

alcanzado el nomo X. 3CHENKEL ( MHT, p. 93, nota e)) lo

interpreta de distinta manera: Wahankh tomó el nomo X y sus

fortalezas para que sirviera de contención a los nomos del

norte; después conquistó al nomo tinita. Creo que hay aquí

una intención de subrayar la importancia política de la

conquista del nomo VIII en cuyo territorio se desarrollaron,

en la época de Wahankh, las luchas a. las que hace referencia

la "Enseñanza para Merikara".

6.- Sigue la invocación de ofrendas.

ft
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Inscripción No. 20

Inscripción de Henqw, nomarea del nonio XII ( 1)

" | Oh todos los hombros del nomo de Dw .f ! i Oh

grandes jefes de otros nomos que pasarán por esta tumba! . Yo

soy Henkw, el que h¿*bla bien y (de manera) agradable; haced

una libación y (ofreced) pan para el bendito de Ma.tit,

señora de Iakemt y de Anti /el que está €?n los/ templos de

M'rn (2), para el príncipe, conde, sacerdote sro « amigo único,

sacerdote lector, gran jefe del nomo de Dw .f , el bendito de

su Señor, Henqw, que dice:

"Soy un bendito, amado de /'sus/ padres y alabado

por /sus/ madres, el que enterró a sus ancianos, el que

liberó a vuestros huérfanos de la sirqa (3), de vuestro

(trabajo) de tracción en el canal. Mira, (ahora) vosotros

envejeceis en la Sala de los funcionarios. Nunca la hija de

uno de vosotros debió trabajar de manera que volviera sus

brazos hacia mí. No he dado diez cuerdas mdh (4) a una única

persona /.../ en este lugar en el que estoy. He dado_pan a

todo hambriento del nomo de Dw.f y he vestido al desnudo. He

llenada sus riberas con ganado mayor, sus praderas con

qanado menor. He alimentado a los chacales de la montaña y a
s

los milanos del cielo con los restos del ganado menor".

"¡Oh amante del servidor que está en ella (i.e. la

tumba ) ! (5). Fui gran jefe y superintendente del grano del

Alto Egipto en este nomo /.../ (6). El que de vosotros sea

todavía demasiado joven para (comprender) estas palabras

elogiosas, tu padre puede decírtelo".
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"Pablé nuevamente a las ciudades silenciosas (7)

de este nomo con gente de otros nomos. Los que eran en ellas

siervos ( mrw ) su posición fue como la de un funcionario.

Nunca despojé a un hombre de sus posesiones de manera que se

quejara por ello al dios local".

"Soy uno que sólo habla y repite lo bueno. Nunca

difamé a un hombre ante otro más poderoso que él (de manera

que) él se quejara ante el dios por ello. Entonces asumí la

función de gobernante en el nomo de Dw .f junto con mi

hermano, el bendito, amigo único, sacerdote lector Rahem, el

bendito. Lo beneficié (al nomo) con establos para el ganado

mayor y poblaciones para pescadores. Equipé a todos sus

lugares con gente y ganado mayor /aparte/ del ganado menor".

"No he dicho aquí falsedad alguna /.../. Fui un

amado por su padre, alabado por su madre, de excelente

carácter entre sus hermanos, un hombre agradable entre sus

hermanas. He sido un sacerdote w ' b del dios de su ciudad, el

que causa temor a sus vecinos" .
"¡Qh el que ama ser un bendito, bajo ellos, en el

lugar donde él está! (8) /.../. Fui respetado /.../ del rey,

(por) su padre, su madre y sus nobles hermanos, un respetado

/'por el rey/ y por sus padres".

"Soy un Espíritu ( 3h ) excelente, que está

completamente provisto en esta posición en la que está".

NOTAS

1.- Urk . I, 76-79; DAVIES, Dei.r el-Gebrawi. II,

lam. XXIII -XX VI; MHT , p. 41; BAR I, 280-281.
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2.- Matit es una diosa leona, posiblemente la

pat.rona del nomo durante el Reino Antiguo. Anti es un dios

halcón, adorado en Egipto medio, principalmente en el nomo

XII, cuya capital F'r— ' nty (Hieracon) lleva su nombre ( I.c!A

III, 1245; I, 313)

3 .- J] f ÿ g3s , Wor t . V , 13, 15.

mdh , Wórt . II, 189, 11.

5 '~ i ÿ ÿ 1 Í '"da ich den hohen

Geist ( ?? ) liebte, der sich in ihnen aufhalt". SCHENKEL, op.

cit., relaciona esta frase con las lineas anteriores y da al

conjunto un significado trascendente: "He alimentado... pues

yo amaba al noble Espíritu (??) que habita en ellos".

Considero que se trata de una frase independiente

introducida por la interjección , como es el mismo caso

en la línea 27a, véase nota 8.

6.- El significado de esta línea es

incomprensible. Se trata de una declaración de carácter

moral: "Nunca ocurrió que...".

7-- J b3q , Wór t . I, 431

s.- \ [$] ÿ [||] <2. f*~J \ £. 4jk
Nuevamente SCHENKEL op. cit. relaciona esta frase con las

líneas anteriores y traduce?1* "Ich bin dazu ein F'riester des

Gottes seiner Stadt, der seine Ma/ch/ba/rn/ (?) in Furcht

versetz, der ganz wirklich wü/nscht/ dass /seine/

Eh/ronstel lung/ bei ihnen bleibt /.../". Creo que como en el

caso anterior (nota 5) se trata de una frase independiente

introducida por la interjección
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Document» No. 21

Insc ripción_cíe 1 nomarea Kheti I.Nomo XIII ( 1)

"El príncipe heredero y conde, tesorero del rey,

amigo único, superintendente de sacerdotes de Wepwawt , señor

de Siut, Kheti dice: "... el canal de diez codos estaba

obstruido. Cavé para él sobre los campos, construí una

compuerta (?) como algo beneficioso que permanece por ser

necesario, como una única construcción libre de drenaje".

"Hice construir anchos monumentos y calles rectas

/.../, di vida a la ciudad. Hice el cómputo del consumo del

grano del norte, (fui) el que dió agua al mediodía /.../".

"Hice un canal para esta ciudad cuando el Alto

Egipto estaba en difícil situación (por hambre) y no había

nadie que viese el agua.... Hice la tierra alta (?) como

delta. Permití que el Nilo inundara de nuevo los viejos

lugares... todo hombre ( nds ) que tenía sed (a él di) Nilo a

satisf acción . (También) di a sus vecinos agua y él estuvo en

paz respecto de ellos. Así fui rico en grano del norte

estando el país en estrechura (por escasa inundación) y

mantuve la ciudad con vida midiendo (el grano) con la

fanega. Permití que se llevara grano del norte el hombre

( nds) y su esposa, la viuda y su hijo".

"Puse (en vigencia) las prestaciones de servicios

(y toda contribución ) que encontré computados por mis

antepasados" .
"Llené los prados con vacas manchadas /.../ las

vacas dieron mellizos, los corrales estaban llenos /.../. La



diosa vaca me fue favorable; ella decía: "él es un jefe".

Fui rico en toros

"Fui rico en monumentos para el templo /.../, uno

que repitió las ofrendas divinas. Fui un alabado /.../, fui

fuerte con el arco, vigoroso con su brazo, muy temido entre

sus vecinos" .
"Establecí una tropa de soldados /.../. Tuve una

buena flota /.../. (Fui) el hombre de confianza del rey

cuando remontaba el rio, uno que se dominaba (en tiempos) de

infortunio".
"Tengo una tumba en lo alto, con escalera ancha,

un prominente lugar de emba 1samamien to . Fui amado por el

rey, uno cuyo rango al frente del Alto Egipto sus nobles

(i.e. del rey) conocen".

"El rey me permitió ser gobernante cuando era una

criatura de un codo de alto. Promovió mi posición entre los

reclutas, permitió que recibiera instrucción en natación

junto con los niños reales".

"Fui recto de carácter, libre de desobediencia

para su señor que lo educó cuando era niño" .
"Asyut estuvo en paz bajo mi gobierno,

Heracleópolis me alabó. Alto y Bajo Egipto decían: "Es

(como) los educados por el rey".

NOTAS

1.- Te::to jeroglífico y comentario en BRUNNER , op .
c .it .. pp. 11-16; 64-6?.
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Documonto No. 22

Inscripción_del noinarca Tefibi .Nomo XIII ( 1)

"El príncipe, conde, tesorero del rey, amigo

único, superintendente de sacerdotes de Wepwawt, señor de

Asyut , Tefibi dice /.../

"Fui generoso con todos, uno que dió al que no

tenía Fui uno que tuvo muy buenos planes, beneficioso

para su ciudad, indulgente hacia el peticionante /.../, uno

que se levantó sobre la arena por la viuda hasta que

suprimió su necesidad- Fui un Nilo /.../ para sus siervos

(mrt) . que rechaza al codicioso (?), amistoso con todos, sin

intimidación, libre de oposición hacia /.../ uno que expulsa

todo mal /.../ exitoso, uno que puede decir cuando ve a

c'".ro: he igualado lo que mis padres alcanzaron".

"No he cometido injusticia contra el que se me

opuso

"No hubo nadie a quien haya maltratado, nadie

cuyas posesiones haya robado cuando su andar era justo (?).

Hice justicia sobre la tierra, desprecio el robo (?) y

detesto el daño a las cosas. Cuando la noche viene me alaba

el que duerme en el camino, allí él está (tan seguro) como
'

>•
un hombre en su casa. El temor de mis soldados era su

protección..." .
"El que disputó fue como un aborrecido del dios.

No fui rudo con el vecino ( nds ) porque él no se colocó en

contra mío como un peticionante , fue uno que trajo presentes

en testimonio de corazón".
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"Asyut f lie? amada, amplié su territorio para

beneficio (?) de los vecinos ( ndsw ) , ¡que beneficioso fue mi

buen carácter para el que hi;o los asuntos especiales de su

casa de acuerdo a mi consejo!".

"Entonces vino mi hijo al lugar del Consejo,

cuando todavía tenía pañales. Fue gobernante cuando era un

niño ele un codo de alto y la ciudad se alegró por él,

recordando que yo había sido bueno; porque con respecto al

noble que hace bien a la gente, que supera aún lo hecho por

su padre, es un espíritu ( 3h) en la necrópolis, mientras su

hijo permanece en la casa de su padre y su recuerdo es bueno

en la ciudad... (4)".

MOTAS

1.— Texto jeroglífico y comentario en BRUNNER, op .
cit .. pp. 17-26; 42-61.

2.- Sigue el relato muy fragmentario de luchas

contra Tebas.
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Documento_No . 23

Inscripción del

__
nomarca Khgiti II. I-lomo_XIII ( 1)

"Superintendente (?) del nomo, serpiente k rht (2)

del tiempo del dios /.../ ... hijo de un gobernante, hijo de

la hija de un gobernante, serpiente k rht de antiguo /.../

gobernante, noble del tiempo primero, un noble con pocos que

lo igualen; i que contento está el corazón del que tú amas,

Merikara! (3) /.../, ¡qué útil es lo que has hecho por tu

rango ! . Has hecho que el temor fuera puesto a través de la

tierra, tu solo has aleccionado al Alto Egipto acerca de él

(i.e. del rey). Tu has permitido que navegara hacia el sud

mientras el cielo estaba despejado para él, toda la tierra

estaba con él, los condes del Alto Egipto y los notables de

Herac1eópolis...(4)".

"...Tan cierto como que tu dios local te ama, oh

Kheti, hijo de Tefibi, él (el dios local) te ha encargado,

cuando vió en el futuro, renovar su templo, levantar para la

eternidad los muros /sobre/ el suelo primitivo..., (eso

debes hacer) por orden real del gobernante de las dos

tierras, el rey del Alto y Bajo Egipto, Merikara. Monumentos

deben ser levantados para Wepwawt, el dios grande de poder,

que a él (el rey) quiera concederle millones de años, para

que él (el rey) repita fiestas Sed bajo la dirección del

conocido del rey, Kheti, hijo de Tefibi, el gran jefe del

Alto Egipto. Mira, tu nombre estará siempre en el templo de

Wepwawt, tu buena memoria en la sala de columnas...".

"...Tú solo, por tu consejo, has permitido que



317

Asyut fuera próspera. Cada muerto ha llegado a su propiedad

(?) sin luchar ni disparar flechas. El niño al lado de su

madre no fue golpeado, ni el vecino (nds) al lado de su

esposa . No hubo robo de cosas en la calle, nadie cuya casa

haya sido violada".

"Entonces tu dios local te condujo, tu padre que

te ama" .
NOTAS

1.- Te;; to jeroglífico y comentario en BRUNNER, oo .
cit..pp. 27-35, 52-63 . A diferencia de las inscripciones de

Kheti I y de Tefibi esta inscripción está redactada en

segunda persona.

2.- Epíteto utilizado para señalar la antigüedad

de la familia. También es empleado en las inscripciones de

Hatnub.
3.- El rt?y Merikara de Herac1eópo1is, de la

dinastía X.

4.- Sigue un relato fragmentario de luchas.
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Documento No. 24

Hatnub. Inscripción del nomarea Ih3.

____
Nomo XV ( 1)

"El conde, supervisor de los Dos Tronos,

gobernador del Alto Egipto, superintendente de sacerdotes,

gran jefe del nomo de Wnet ( Hermópol is) , Ih3, vida

prosperidad y salud. Año 31 (de Ih3 ) , segundo mes de la

inundación..." .
"Fui (2) enviado a Hatnub para realizar trabajos

para el príncipe y gobernador del Alto Egipto, Ih3 , vida,

prosperidad y salud, junto con 1600 hombres... Extraje 700

(bloques de piedra) inr y 800 (piedras) ' 3t para el conde,

supervisor de los Dos Tronos, superintendente de sacerdotes

de Thoth, señor de Khemenw (3), Ih3, vida prosperidad y

sa 1ud ..." .
NOTAS

1.- Texto jeroglífico y comentario en ANTHES , op .
cit .« p. 23 (grafito No. 9).

2.— El encargado de la misión es un "tesorero del

dios", Hemenw, al que acompaña un escriba y otras personas.

3.— Hermópolis, la capital del nomo.

f
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Documento No. 25

Hatnub. Inscripción

__
de Amenemhat . Nomo XV ( 1)

"Ano 31, primera ocasión de la fiesta Sed del rey

b)pr—K3-r ' (Sesostris I), a quien es dada vida eternamente" .
"El príncipe heredero, conde, tesorero del rey del

E¡aj o Egipto, amigo único, Amenemhat, hijo de Neheri , hijo de

Kay , dice: "Vine aquí a Hatnub para extraer piedra mnw para

el rey del Alto y Eiajo Egipto Hpr—k3-r ' , que viva

eternamente, como alabado de su señor, a quien él ama todos

los días. Tan cierto como que Sesostris vive para mí, digo

la verdad : estuve alerta, despierto, respecto de todo asunto

del F'alacio ..." .
MOTAS

1.-Texto jeroglífico y comentario en ANTHES, oo .
c .it ÿ . p. 23 (grafito No. 49). Dinastía XII.

>ÿ
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Documento No. 26

Hatnub. Inscripción del nomarea Neherí_I. Nomo XV ( 1)

"Año 6 del conde, supervisor de los Dos Tronos,

superintendente de sacerdotes, gran jefe del nomo de Wnet

( Hermópo1i.s ) , conocido del rey, jefe del Alto Egipto,

Neheri, nacido de Kemi . Unica serpiente krht (2) restante en

esta tierra cuando toda la gente se ha extinguido, hombre

( nds ) valiente del campamento, cuya venida es esperada en

todo lugar, dueño de fuerza, muy amado, el que revierte el

argumento del que disputa con él, a quien el rey dió su

orden (cuando llegó) el día de la consulta. Esta tierra

entera se ha levantado bajo toda orden que él ha dado,

verdadero hijo de Thoth, nacido de ambas Enéadas de Ra,

verdadera simiente de toro".

"El que rescató a la viuda, sustentó al pobre,

enterró al anciano, rescató al huérfano, el que hizo vivir a

su ciudad durante la sequía, el que la socorrió cuando no

había quien le diera, sin distinguir poderosos de humildes.

Sus seguidores vinieron diciendo: ¿Quién no tiene grano?";

el que la proveyó y satisfizo con campos en los años de

sequía, el que abrió su casa al que venía temeroso el día
>•

del terror, medicina curativa para el afligido, vestido para

el desnudo, fortaleza del soldado en el lugar, al que todos

se aterran, amado de su ciudad unida, de hombres y mujeres,

el que no da un mal fallo, el que recluta su tropa de

jóvenes para que sus efectivos sean numerosos, el que planea

para ella un plan para establecerla, el que ha puesto a un
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hombre en posesión de la propiedad de su padre, el que es

paciente con la embarazada hasta que da a luz, señor de

justicia, libre de mal, el que hace que dos (litigantes)

salgan satisfechos por el juicio del Consejo, rico en toros,

rico en bueyes, dueño de gansos, rico en aves, el que hace

dulce el olor del templo, señor de lo que es bueno, amado de

la mirra, compañero del día festivo, Neheri , nacido de

Kemi" .
NOTAS

1.- Texto jeroglífico y comentario en ANTHES , op .
c1t . , pp. 42-47 (grafito No. 20). Dinastía XI.

2.- Víase inscripción No. 23, nota 2.



322

Documento No, 27

Hatnub. Inscripción do Thothnakht. oran sacerdote de Thoth.
Nomo XV ( 1)

"El tesorero del rey del Bajo Egipto, amigo único,

superintendente de sacerdotes, gran sacerdote de Thoth, el

que hace libación para el que hace justicia (Thoth), de pie

firme y manos limpias, el que celebra fiesta en la gran

sala, el jefe de todo el templo, cuya posición Thoth ha

promovido, su mismo y verdadero hijo, nacido de las dos

Enéadas de Ra, única serpiente k rht restante en esta tierra

cuando toda la gente se ha extinguido, hombre ( nds ) valiente

sin (su) igual, virtuoso, de gran fuerza, bajo el amor del

que esta tierra está, sin un rostro descontento".

"Rescaté mi ciudad el día del saqueo del doloroso

terror del Palacio, fui su fortaleza el día de la lucha, su

refugio en Shedet-sha (2). La hice vivir, socorrida entera

durante la sequía de la tierra. No hubo grandes ni humildes.

No hay rostro descontento en Khemenw o Wnw igualmente. Abrí

mi granero a todos" .
"Fui afable, de buen carácter, bien provisto,

amado de la mirra, compañero del día festivo, Thothnakht,

nacido de Thothhotep, que vi"?a eternamente".

NOTAS

1,— Texto jeroglífico y comentario en ANTHES, op

cit ÿ . pp. 52-52 (grafito No. 23). Thothnakht es hijo del

nomarca Neheri I. Dinastía XI.

2.- Tal vez la batalla decisiva en la lucha entre
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Herac 1eópol is y Tebas (HELCK, Geschichte.... p. 98).
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Documento No. 28

Hatnub. Inscripción de Kay. Nomo XV ( 1)

"El tesorero del rey del Bajo Egipto, compañero

único, superintendente de la ciudad, juez supremo y visir,

Kay , dice:

"Fui el hijo de un hambre fuerte y sabio, uno que

vela por su ciudad durante el período, el que la pone sobre

los caminos de fundación /.../ el que conoce el mañana antes

que venga, el que ve el futuro, conocido del rey y de su

Consejo, el único, que no tiene igual., uno ante el cual el

Alto Egipto ha venido inclinándose".

"Fui el hijo de un hombre que no tiene oponente,

miedo, grande de dignidad, señor de terror, grande

afable, de buen carácter, de pensamiento limpio,

mala cualidad, bajo cuyo amor esta tierra está. La

os dioses se regocijan al aproximarse sus estatuas

las proceden hacia el templo; rico en toros, rico

, dueño de gansos, rico en aves, grande de braseros

holocausto), puro de ofrendas selectas para hacer

aroma del templo, el verdadero hijo de Thoth,

simiente de toro. Su ciudad rinde culto en su
h

casa, para que su ka sea alabado todos los días a causa de

su gran amor por el bien de lo que él hizo por ella (la

ciudad ) " .
"Hice justicia, (fui) exacto hasta en la espiga de

trigo. Rescaté al infortunado de la mano del poderoso,

socorrí a la viuda que no tenía esposo, rescaté al huérfano.

señor de

de amor,

libre de

gente y 1

cuando el

en bueyes

(para el

dulce el

verdadera
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Recluta sus tropas de jóvenes para que sus efectivos fueran

numerosos, ya que los reclutas habían vuelto (a la condición

de) vecinos ( nd'-w ) y estaban en sus casas. No había un

ejército de ellos en el tiempo del temor del Palacio,

Rescaté a mi ciudad en el día del saqueo del doloroso terror

del Palacio. Fui su fortaleza el día de su lucha, su refugio

en Shedet—sha".

"Hijo del gobernante del nomo de Wnet, muy rico y

grande. Hice vivir a mi ciudad entera durante la sequía de

la tierra, sin distinción entre grandes y humildes. No hubo

descontentos en Khemenw o en Wnw. Abrí mi granero a todos".

"Fui señor de bondad, amado de la mirra, compañero

del dia festivo, Kay , hijo de Neheri, justificado, que viva

eternamente" .
motas

1.— Texto jeroglífico y comentario en ANTHES, op.
cit .. pp. 54-56 (grafito No. 24). Dinastía XI.
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Papiro de Turin ( Col . V, 1 -20 ) . Dinastía IX-X ( No. 1-10) y_
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Papiro de Turin ( Col . IV, 17-26). Dinastía IX-X

Kolumne JV

Fr 47

m
)

O

Fr. 36
l-'i- :í. \" l- i sd ( Kuhp*li-i <ÿ >.

17

18

19

20

21

22

23

24

25

26

N .

Según J. von BECKEflATH, en ZAS 93, oja. cit .

Lamina IV
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Pist r ihue ión de 1os n otos del Alto Fpipt o ( 1)
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Los nomos del Alto Egipto

I.- Elefantina (T3—sty)

II.- A pal 1inópolis Magna (Wtst Hr )

III.- Eileityapol is (Nhn)

IV.- lebas (W3st)

V.- Cop tos (Nt.rw)

VI.- Tentyra (Ikr)
t

VII.— Diospolis Parva CB3t)

VIII.- Abidos ( T3-wr )

IX.- Panópolis (Mnw)

X.- Af roditópolis (W3dyt)

XI.- Hypselis (Sth)

XII.- Hieracón (3tft)

XIII.- Lycópolis (Ndft hntt)

XIV.- Cusae (Ndft pht)

XV.- Mermópolis ( Wn t )

XVI.- Hibiw ( M3-hd )

XVII.- Cinópolis (Inpwt)

XVIII.- Hipponus (*nty)

XIX.- Oxyrhynchos (W3bwy)

XX.- Herac1eópo1is ( N'rt hnÿtt)

XXI.- Nilópolis (n'rt pht)

XXII.- Af roditópolis (Mdnyt)

(1) En base a BUTZER, op . cit ÿ . p. 7Q y a LdÁ II, 335

( Gane ) .
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